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LA DIVISION DEL TRABAJO AGRICOLA POR 

GENERO EN SANTA MARIA CAUQUE, 

DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 





RESUMEN 

LA DIVISIÓN DEL TRABAJO AGRÍCOLA POR GÉNERO EN SANTA MARÍA CAUQUÉ, 
DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 

Brenda R. Tevalán S. 

La agricultura es una de las principales actividades económicas de la población guatemalteca. En 

varias regiones se cultivan productos para la exportación —café, caña, algodón, banano, hortalizas, etc. —

bajo diversas relaciones de producción. En el altiplano central de Guatemala, en los departamentos de 

Sacatepéquez y Chimaltenango; así como en el Oriente, El Progreso y Zacapa, durante el último cuarto del 

siglo XX se inició la producción de los cultivos no tradicionales de exportación. Estos productos — arveja 

china, ejote francés, melón, etc. — se caracterizaron por una tecnologia distinta y nuevas formas de 

producción y comercialización que incrementaron la participación femenina en la agricultura, modificaron la 

división del trabajo por género y las relaciones entre hombres y mujeres. El trabajo agrícola que 

comenzaron a desempeñar las mujeres en los nuevos cultivos ha sido objeto de atención de varios 

investigadores. En este estudio, la autora enfoca las relaciones que hombres y mujeres establecieron en la 

división del nuevo trabajo agrícola en Santa María Cauqué, comunidad kaqchikel de Santiago 

Sacatepéquez. 

Los resultados muestran que la participación femenina en la agricultura se definió con base en las 

concepciones de género tradicionales sobre los trabajos que hombres y mujeres podían realizar de acuerdo 

a sus características. Algunas ideas fueron objeto de negociación. La intensa participación femenina en 

los nuevos cultivos no distó en la práctica de la ideología que rige la división del trabajo por género. La 

autora encontró como casos excepcionales a mujeres que realizaban tareas agrícolas que tradicionalmente 

han sido asignadas a varones. Además, que al incremento de la participación de las mujeres en el trabajo 

productivo agrícola y el trabajo comunitario, se realizaron algunos ajustes para cumplir con las actividades 

reproductivas tradicionales. 





Nunca dejo de sorprenderme cuando al pasar por un mercado, 
mis ojos y mi olfato se saturan de agradables sensaciones... 

mientras el gusto espera ansioso por ser también partícipe de la emoción. 
Los múltiples colores de las verduras, hierbas y frutas 

que llenan las canastas, me hacen pensar en las personas que con su esfuerzo 
logran brindarnos tan grato placer. 

Luego... cuando recorro las diversas carreteras que atraviesan el altiplano, 
observo el tapiz de verdes y cafés que año con año cubren las tierras de los 

alrededores, y entre éstas, los hombres, mujeres y niños que bajo el intenso sol o 
la lluvia, pasan largas horas dedicados al trabajo agrícola. 

Sus esfuerzos se enfocan en la producción de los mejores frutos, 
los que les ayudarán a vivir y los que alimentarán no sólo a los guatemaltecos, 

sino a muchos otros que podrán comprados 
a miles de kilómetros de distancia... 
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I. INTRODUCCION 

En el último cuarto del siglo XX se introdujeron y expandieron los cultivos no tradicionales de 

exportación en varias regiones de Guatemala. En el altiplano central se introducen cultivos adecuados a 

las condiciones climáticas y a la situación minifundista de pequeños agricultores, mayoritariamente 

indígenas. Los rendimientos ventajosos de estos cultivos frente a los obtenidos con cultivos de 

autoconsumo — maíz, fríjol — o con hortalizas para el mercado interno, asi como las facilidades de 

comercialización en la zona a través de cooperativas, intermediarios o agroexportadoras, incidieron en la 

rápida adopción de los nuevos productos con su tecnología y relaciones de producción asociadas, Dado el 

requerimiento de mano de obra intensiva y la disponibilidad de trabajo femenino familiar, los nuevos 

cultivos incrementaron la participación femenina en la agricultura, modificaron la división del trabajo por 

género y las relaciones entre hombres y mujeres. La instalación de agroexportadoras en la región también 

originó relaciones laborales o comerciales entre estas empresas y los agricultores. Las agroexportadoras 

optaron por la contratación de mano de obra mayoritariamente femenina para el procesamiento y empaque 

de las verduras. 

Este estudio tiene como tema central la división del trabajo agrícola por género en Santa María 

Cauqué, aldea predominantemente kaqchikel perteneciente al municipio de Santiago Sacatepéquez. Los 

objetivos generales que dirigieron 	la investigación frieron: (1) la reconstrucción de cambios 

socioeconómicos que repercutieron en la división del trabajo por género en la agricultura y (2) la 

identificación de cambios en la división del trabajo por género en la producción agrícola comercial durante 

la segunda mitad del siglo M y su repercusión en el trabajo.reproductivo femenino. Del enfoque de género, 

desarrollado tanto en el marco de la antropología feminista como dentro de otras disciplinas que integraron 

el género al análisis social, económico y cultural, se tomaron elementos teóricos y conceptuales. De la 

antropología social, se tomó el interés por los cambios socioeconómicos. Consecuentemente se decidió 

comparar la situación de la ocupación, la tenencia de la tierra, los cultivos comerciales y la división del 

trabajo por género en dos épocas: una anterior y otra posterior a la introducción de los cultivos no 

tradicionales de exportación. 

Además de la investigación documental, en este estudio se utilizaron varios métodos de 

investigación social. Se analizaron y procesaron datos de una encuesta socioeconómica patrocinada por 

ASIES, realizada en 1994, en la cual la autora participó como investigadora. Durante el trabajo de campo 

específico realizado en 1996, se utilizaron técnicas como la observación participativa, entrevistas no 
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estructuradas, grupos focales y registro sistemático de datos. Los informantes de la encuesta de ASIES fueron 

varones jefes de hogar, en su mayoria. En el trabajo de campo, los grupos focales se realizaron con mujeres, 

y las entrevistas, tanto con hombres como con mujeres. 

Esta tesis se organizó en cinco capítulos, uno de los cuales es la presente introducción. El segundo 

capítulo describe los objetivos generales y específicos, así como la metodología empleada. El tercero 

corresponde al marco teórico, en el cual se hace una breve reseña histórica de la antropología feminista, se 

describen algunos conceptos utilizados en el análisis de género y.se revisan investigaciones pertinentes sobre 

la agricultura de exportación en Guatemala. En el cuarto se ofrece una caracterización sociodemográfica de 

la población cauquense. Finalmente, en el quinto, se compara la división del trabajo agrícola por género en 

dos épocas — décadas de 1960 y 1970 vrs. décadas de 1980 y 1990 — dentro de un marco mayor que incluye 

el análisis de la ocupación, la tenencia de la tierra y los cultivos comerciales. Asimismo se describe la 

repercusión en el trabajo reproductivo de una división del trabajo agrícola por género, en la cual la mujer 

participa en todas las etapas del ciclo del cultivo con excepción de la preparación del terreno. 

El estudio se limita a la división del trabajo agrícola por género en cultivos comerciales, tanto internos 

como no tradicionales de exportación. No aborda las relaciones de género dentro del ámbito doméstico ni la 

distribución por género de los ingresos provenientes de los cultivos comerciales. Estos temas, aunque ya han 

sido tratados parcialmente por algunos autores (Katz 1992, por ejemplo), actualmente son objeto de una 

investigación de tesis de una estudiante de Ciencias Sociales de la Universidad del Valle de Guatemala. 

Entre las conclusiones de esta tesis, figuran las siguientes. La adopción de los cultivos no 

tradicionales de exportación en Santa María Cauqué incidió en la división del trabajo agrícola por género. El 

trabajo de las mujeres en agricultura se incrementó del 2.8% en 1963 al 72% en 1994 (Mata 1978, Encuesta 

ASIES 1994). En las décadas de 1960 —1970, la participación femenina en agricultura se limitaba a tareas 

dentro de las fases de cosecha y postcosecha en cultivos de autoconsumo y comerciales internos. En 

cambio, en las décadas de 1980 y 1990, su participación se extendió a otras fases del ciclo agrícola, otras 

prácticas y a otros cultivos. Las mujeres se incorporaron a la selección del terreno y los cultivos, la siembra y 

el mantenimiento de los cultivos realizando prácticas, que anteriormente hacían solamente los varones. Así 

mismo, ejecutaron prácticas nuevas asociadas a los cultivos no tradicionales de exportación. Con excepción 

de la fase de preparación del terreno, las mujeres en la actualidad trabajan en todo el ciclo agrícola de cultivos 

comerciales internos y no tradicionales de exportación. 



La mano de obra intensiva requerida por los cultivos no tradicionales de exportación y la 

disponibilidad de la mano de obra femenina familiar contribuyeron a incorporar a las mujeres cauquenses en 

el trabajo agrícola cotidiano. Las fronteras de género en esta actividad se basaron en una ideología de 

género que diferencia hombres y mujeres en función de destrezas y atributos percibidos. El hombre se 

concibe como fuerte, impaciente y con poca destreza manual para tareas de psicomotricidad fina. La mujer 

en cambio se concibe como débil, paciente y muy hábil manualmente. Estas concepciones incidieron en la 

asignación de prácticas agrícolas exclusivamente para hombressolamente para mujeres y para ambos. De 

esta forma las primeras están asociadas con instrumentos que requieren uso de fuerza y con insumos como 

los pesticidas que pueden ser dañinos para el organismo. Las segundas están relacionadas con la paciencia 

y la delicadeza femeninas. Las últimas requieren características presentes en hombres y mujeres y son 

desempeñadas de acuerdo a la mano de obra familiar disponible en cada hogar. 

Otro de los atributos diferenciales percibidos por los cauquenses en la división del trabajo agrícola 

por género es la capacidad para manejar insumos que requieren cierto grado de instrucción o capacitación. 

Por ejemplo, en la adquisición y manejo de semillas certificadas, fertilizantes y pesficidas, los agricultores 

varones se consideran más aptos que las mujeres. Esta valoración de género está relacionada con el acceso 

diferencial a la educación y a la capacitación agrícola. Con la incorporación de la mujer a la fuerza laboral 

agrícola, el tiempo que invertía en las actividades reproductivas se vio modificado, logrando así acomodar las 

nuevas actividades productiYas. Para cumplir con ambas, optaron por estrategias que modificaban su horario 

de trabajo e implicaban a otros miembros del hogar. 





II. METODOLOGIA 

A. 	PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En este estudio se aborda el tema de la división del trabajo por género en la producción agrícola 

comercial en Santa María Cauqué durante la segunda mitad del siglo XX. Se parte de dos premisas básicas. 

La primera es que los cambios socioeconómicos regionales, nacionales e internacionales inciden en la 

división del trabajo por género. La segunda es que el trabajo agrícola, clasificado como productivo, se 

interrelaciona con el trabajo reproductivo de mantenimiento del hogar, de tal manera que cambios en la 

división del trabajo por género en la agricultura repercuten en el trabajo reproductivo. Aunque la división 

cuatripartita del trabajo en productivo, reproductivo, comunitario y de representación política se considera un 

instrumento conceptual y analítico valioso, el estudio se enfoca principalmente en el trabajo productivo 

agrícola y sus relaciones con el trabajo reproductivo. Se adopta la perspectiva teórica del enfoque de género y 

se comparan datos de dos períodos: décadas de 1960 y 1970 vrs. décadas de 1980 y 1990. 

Los objetivos generales y específicos planteados para esta investigación se presentan en la tabla 

1.1 para facilitar la comprensión de las relaciones entre ellos. 

Tabla 2.1 Objetivos generales y especificos de la investigación 

OBJETIVOS GENERALES 
	

OBJETIVOS ESPECIFICIOS 
1. Reconstruir los cambios socioeconómicos que 

repercutieron en la división del trabajo por género 
en la agricultura, en Santa María Cauqué, 
Santiago Sacatepéquez, durante la segunda mitad 
del siglo XX 

1.1 Detectar marcadores temporales que utilizan los 
cauquenses para referirse a la historia local de la 
segunda mitad del siglo XX. 

1.2 Identificar los hechos internacionales, nacionales y 
locales que incidieron en la modificación de la 
división del trabajo por género en agricultura. 

2. Identificar cambios en la división del trabajo por 
género en la producción agrícola comercial en 
Santa María Cauqué durante la segunda mitad del 
siglo XX y la vinculación de éstos con 
modificaciones en el trabajo reproductivo 

2.1 Establecer las modificaciones que sufrieron las 
fronteras de género en la división del trabajo en la 
producción agrícola comercial. 

2.2 Detectar cambios en la organización del trabajo 
reproductivo vinculados con cambios en la división 
del trabajo por género en agricultura. 
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B. 	PROCEDIMIENTO 

Para la realización de este estudio se llevaron a cabo tres actividades principales: investigación 

documental, trabajo de campo y el procesamiento y análisis de una base de datos de una encuesta. En cada 

una de ellas se usaron distintos métodos de investigación social. 

1. INVESTIGACION DOCUMENTAL 

La investigación documental abarcó una revisión de literatura sobre el desarrollo del enfoque de 

género, la división del trabajo y el impacto de la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación en 

Guatemala. Se seleccionaron algunas de las obras que han destacado dentro de la corriente antropológica 

feminista. El objeto de su revisión fue elaborar una breve reseña histórica del origen del enfoque de género, 

así como identificar conceptos para esta investigación. Los documentos sobre la división del trabajo 

proporcionaron ejemplos metodológicos y resultados. Por último, los documentos sobre la introducción de los 

cultivos no tradicionales de exportación en Guatemala y otros países fueron de interés por el énfasis que los 

científicos han otorgado al incremento de la participación femenina en la fuerza laboral agrícola. 

2. PROCESAMIENTO Y ANALISIS DE LA BASE DE DATOS DE UNA ENCUESTA 

En 1994 la Asociación de Investigación y Estudios Sociales (ASIES) realizó un estudio sobre la 

producción agrícola en Santa María Cauqué (Asturias de Barrios 1996), en el cual la autora de esta tesis 

participó como integrante del equipo investigador. El trabajo de campo se realizó de julio a noviembre de 

1994. El procedimiento metodológico incluyó una encuesta administrada al 10% de los hogares de la aldea. 

La muestra estuvo constituida por 82 hogares tomados al azar. Las preguntas de la boleta se organizaron 

en seis secciones: diagrama del hogar, datos generales de los miembros del hogar > 7 años, participación 

en organizaciones comunitarias, tenencia de la tierra, producción y comercialización agrícolas, distribución 

del ingreso familiar en septiembre de 1994 y gastos por género efectuados de enero a octubre de 1994 

(vea apéndice A). La boleta de la encuesta fue probada en la propia aldea. La encuesta se realizó en 

octubre de 1994. Las respuestas obtenidas fueron ingresadas a una matriz de datos construida con el 

programa SPSS (Stallsfical Package for the Social Sciences). La matriz con 422 variables fue alimentada 

con 34,604 datos. El procesamiento de los datos fue selectivo, en función de los objetivos de la 

investigación. 
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Dado el potencial y la riqueza de esta base de datos, la asesora de esta tesis solicitó la 

autorización de ASIES para que la autora de este estudio pudiera producir nuevos datos, al procesar y 

analizar variables pertinentes a su investigación. Fue asi como procesó variables relevantes a la división 

del trabajo por género tales como: edad, sexo, ocupación principal, posición laboral, escolaridad, tenencia 

de la tierra, mano de obra en diferentes cultivos. 

3. INVESTIGACION DE CAMPO 

La autora de esta tesis tuvo la oportunidad de familiarizarse con la comunidad antes de que 

iniciara la recolección formal de sus datos como resultado de su participación en dos investigaciones 

previas. Primero, en los meses de julio a noviembre de 1994, durante la investigación de ASIES, estableció 

contactos con las autoridades civiles, asi como con algunos miembros de grupos organizados y familias 

que posteriormente se convirtieron en informantes claves para su propia investigación. Realizó visitas a la 

escuela primaria, el puesto de salud y uno de los centros de acopio de arveja china de la Cooperativa 

Agricola Integral Unión de Cuatro Pinos, R.L. Segundo, en agosto y septiembre de 1995, la Dra. Liliana 

Goldin de la Universidad de Albany organizó una pequeña investigación cualitativa sobre el trabajo en las 

maquilas. En esta ocasión la autora de esta tesis se trasladó a la comunidad para realizar entrevistas a 

cauquenses que laboraban en la maquila y participar en la organización y conducción de varios grupos 

focales. 

En 1996 la autora inició formalmente su investigación al trasladarse a vivir a la comunidad durante 

el primer trimestre. Se alojó con una familia kaqchikel, con la cual compartió diariamente techo, alimentos y 

trabajo. Todos los miembros de la familia se convirtieron en colaboradores. También estableció vínculos 

estrechos con otras familias de la comunidad, especialmente con las de una comadrona de la aldea, una 

pareja de ancianos y un empleado de maquila. De mayo a diciembre de 1996, la autora prosiguió 

recogiendo datos de campo para su investigación a través de visitas periódicas, con el apoyo del 

Programa IPM-CRSP (Integrated Pest Management Collaborative Research Support Program), el cual 

consideró que su información sobre la división del trabajo por género en agricultura contribuiría a revelar los 

impactos de género que han tenido los cultivos no tradicionales de exportación en la región del altiplano 

central. 

El IPM-CRSP es un programa investigativo, colaborativo, internacional e interinstitucional que 

tiene como objetivo fomentar el manejo integrado de plagas y disminuir el uso de pesticidas químicos en 

varios países de Latinoamérica, Asia y Africa. En Guatemala su principal objetivo es fomentar un manejo 
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integrado de cultivos que permita mejorar la calidad de los productos no tradicionales de exportación, 

principalmente arveja china y brócoli, y que beneficie a los pequeños productores. La Coordinación del 

Programa en Guatemala está a cargo del Dr. Guillermo Sánchez, Director del Departamento de Ciencias 

Agrícolas de la Universidad del Valle de Guatemala. Las instituciones colaboradoras nacionales son: 

Universidad del Valle de Guatemala, Instituto de Ciencia y Tecnología Agrícola (ICTA), AGRILAB —

Soluciones Analíticas, ALTERTEC y ESTUDIO 1360. Esta última organización es un centro de 

investigación social que ha mantenido relaciones colaborativas con el Departamento de Antropología de la 

Universidad del Valle de Guatemala. 

Como investigadora social del IPM-CRSP/ESTUDIO 1360, la autora tuvo la oportunidad de 

realizar con el Dr. Sánchez visitas regulares a agricultores de varias comunidades del altiplano central; a la 

Cooperativa Unión de Cuatro Pinos R.L., de la cual forman parte muchos productores de arveja china de 

Santa María Cauqué; y a otras instituciones vinculadas con la producción y comercialización de cultivos no 

tradicionales de exportación. La experiencia ganada por la autora en este programa contribuyó al 

enriquecimiento de su información, puesto que le proporcionó criterios de comparación entre Santa María 

Cauqué y otras comunidades agrícolas del altiplano central de Guatemala. 

a. Observación participativa y registro sistemático de datos 

Durante el trabajo de campo se emplearon diversos métodos y técnicas para la recopilación de 

información. Uno de ellos fue la observación participativa. La autora acompañó a agricultores, hombres y 

mujeres, a los terrenos de cultivo, para realizar prácticas agrícolas como siembra, riego, limpieza, abono, 

cosecha y actividades postcosecha de algunos productos. Acompañó al técnico de DIGESA en visitas a 

los campos de cultivo para asesorar a los agricultores. Compartió con mujeres la realización de trabajos 

reproductivos como cuidar a los niños, lavar y preparar los alimentos. Asimismo estuvo con ellas en 

trabajos comunitarios, cuando debían presentarse a las reuniones de grupos. Durante las observaciones 

participabas se registraron sistemáticamente datos sobre las prácticas y técnicas agrícolas utilizadas en la 

comunidad, la división del trabajo por género y los ciclos de cultivo (vea apéndice B). 

b. Grupos focales 

En dos ocasiones se organizaron grupos focales para obtener información sobre los productos 

agrícolas y la división del trabajo por género. Para el primero se hizo una invitación a las autoridades 

civiles de la comunidad, así como a los integrantes de grupos de agricultores y grupos femeninos. El 



9 

segundo se realizó con las integrantes de dos grupos femeninos que se organizaron para iniciar sus 

propios bancos comunales. (Vea apéndice C). 

c. Entrevistas no estructuradas 

Se efectuaron muchas entrevistas no estructuradas a hombres y mujeres, de diversas edades y 

diferentes ocupaciones. Miembros de grupos de agricultores, comités, grupos femeninos y autoridades 

civiles proporcionaron información sobre la historia de la comunidad; los trabajos reproductivo, productivo y 

comunitario; la división del trabajo, la comercialización, prácticas agrícolas y los cambios ocurridos en la 

comunidad a raiz de la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación. 

d. Estudios de casos 

Se realizaron tres estudios de casos para explorar las relaciones entre la división del trabajo 

agrícola por género y trabajo reproductivo. Los hogares estudiados se describen brevemente a 

continuación: El primer caso es un hogar de nueve personas, cuya estrategia de ingreso combina 

agricultura comercial interna y no tradicional de exportación con trabajo asalariado en maquila. El segundo 

es un hogar de cinco miembros, en el cual el padre trabaja en maquila y la madre en agricultura, como 

trabajadora familiar en cultivos de autoconsumo y esporádicamente como trabajadora asalariada. 

Finalmente el tercer caso se trata de un hogar de seis personas. El padre se dedica a producción de 

cultivos comerciales internos y no tradicionales de exportación, así como a hacer fletes. La madre, además 

de ser trabajadora familiar agrícola, alquila dos cuartos a dos trabajadores de una planta maquiladora. 





III. MARCO TEORICO 

Este capítulo corresponde a la investigación bibliográfica. La literatura revisada se presenta en 

tres secciones. La primera provee una breve reseña sobre el desarrollo de la antropología feminista en las 

décadas de 1970, 1980 y 1990. La segunda describe algunos conceptos del análisis de género utilizados 

en varias disciplinas sociales y en la literatura sobre género y desarrollo. Dentro de esta última, en el campo 

aplicado, hay obras que buscan orientar y transformar las inequidades de género. La tercera sección 

enlaza la agricultura con el enfoque de género. Para ello se provee un bosquejo histórico de la agricultura 

de exportación en Guatemala desde la época colonial hasta la incorporación de los cultivos no tradicionales 

de exportación en el último cuarto del siglo XX. Luego se hace referencia a algunos estudios sobre los 

impactos de los cultivos no tradicionales de exportación que han abordado repercusiones o relaciones de 

género. Estos estudios han sido conducidos no solamente por antropólogos sino también por otros 

científicos interesados en el desarrollo agrícola de América Latina. 

A. BOSQUEJO SOBRE EL ENFOQUE DE GENERO 

En las décadas de 1930 a 1960, en las ciencias sociales surgieron investigadoras como Margaret 

Mead (1935,1950), Phyllis Kaberry (1939, 1952), Ruth Landes (1938) y Ruth Benedict (1934), entre otras, 

Ellas han sido reconocidas como las primeras autoras de ensayos sobre personalidad humana y roles 

sexuales desde una perspectiva femenina. Ellas prestaban algunas consideraciones a la mujer dentro del 

contexto social, especialmente en el matrimonio, la familia y los sistemas de parentesco (Morgen 1989: 2, 

9). 

A fines de los años 1960 y 1970 varios factores contribuyeron a perfilar la antropología feminista. 

Ardener (1985:25) identificó tres factores: (a) las valoraciones sobre la mujer dadas a conocer por los 

estudios simbólicos, (b) el surgimiento del movimiento social feminista que incidió en el planteamiento de 

preguntas sobre las mujeres en el ámbito académico y (c) el incremento en el número de lectoras y 

profesionales universitarias, incluyendo antropólogas, que le dio viabilidad comercial a las publicaciones de 

los estudios sobre mujeres. Obras como Women, Culture and Social),  (Rosaldo y Lamphere 1974), Toward 

an Anthropology of Women (Reiter 1975) y Women and Men: An Anthropologist's View (Freidl 1975) 
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marcaron el inicio de la antropología feminista. En ellas, las feministas niegan explícitamente que las 

diferandas en roles, estatus y las relaciones sociales entre hombres y mujeres estén biológicamente 

determinadas. Apelan a la variabilidad cultural y tratan de entender la vida de las mujeres desde este 

ángulo, De igual forma se oponen a que en el campo científico se continúe practicando la investigación 

desde una perspectiva androcéntrica (Morgen 1989: 2-3). 

Las propuestas que surgieron de estas publicaciones sirvieron de base para el desarrollo de 

teorías y criterios de análisis de género. Por ejemplo, en la obra compilada por Michelle Z. Rosaldo y 

Louise Lamphere (1974), se encuentra uno de los primeros intentos de estudiar la posición subordinada de 

la mujer. La obra cumplió con varios objetivos: (1) proveer un análisis crítico sobre la °universalidad' de la 

posición subordinada de la mujer, en el cual se sugiere que la asimetría sexual no es una condición humana 

necesaria pero sí un producto cultural expuesto al cambio; (2) observar la asimetría sexual en distintos 

lugares para descubrir que las actividades femeninas son más variadas; (3) sugerir que la variación en el 

poder y el estatus de la mujer están relacionados con factores sociales y económicos particulares 

asociados a la contribución de la mujer a la subsistencia y el control sobre ésta. Asimismo la obra 

desarrolló el modelo de las esferas "pública" y "doméstica' que asocia al hombre y a la mujer a cada una de 

estas esferas, respectivamente, en los aspectos psicológicos, culturales, sociales y económicos de la vida. 

Según este modelo, la esfera pública otorga el control de las actividades y las instituciones de 

prestigio que permiten el acceso a la autoridad y la valoración cultural en una sociedad. Estas actividades 

se realizan únicamente en un ambiente público, donde sólo participa el hombre. La esfera doméstica 

comprende las instituciones y áreas de actividad menores, organizadas en torno a una o más madres, sus 

hijos y el hogar. La mujer, en la mayoría de las sociedades tradicionales, desempeña responsabilidades 

sobre el cuidado de los hijos y el mantenimiento del hogar la mayor parte de su vida adulta. Esto la absorbe 

casi completamente y le imposibilita su participación fuera de los círculos domésticos, a excepción de las 

instituciones inmediatas donde participan otras madres y sus hijos (Rosaldo y Lamphere 1974: 2,10-13,23, 

Fernández 1993). 

Este primer modelo pretendía estudiar la dinámica de la subordinación femenina en varias 

sociedades y demostrar que la participación de la mujer era relegada exclusivamente a la esfera doméstica. 

Sin embargo, fue objeto de críticas como el planteamiento etnocentrista de las esferas doméstica y pública 

(Collier y Rosaldo 1981). Esta oposición se derivaba de la concepción occidental.del hogar como un ámbito 

privado desligado de la sociedad y provocaba una tendencia a una descripción rígida que identificaba las 
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actividades femeninas como domésticas. Además, la evidencia etnográfica mostró sociedades donde las 

mujeres tenían roles activos fuera del hogar (Rosaldo y Lamphere 1974, Morgen 1989, Bourque y Warren 

1981, Harris 1984, Babb 1986). 

Figura 3.1 Modelo de esferas de acción por género. 

Fuente: Basado en Rosaldo y Lamphere 1974. 

Reiter, con su obra Toward an Anthropology of Women (1975), y Eleanor Leacock realizan 

estudios desde una perspectiva histórica inspirada en el análisis marxista, la cual identifica interrelaciones 

entre poder, género y medios de producción. Con un análisis histórico Reiter muestra variaciones 

temporales en la igualdad o desigualdad sexual. Propone que el poder igualitario entre géneros existió en 

sociedades aborigenes antes de algún contacto con europeos o colonizadores. La hipótesis del 

igualitarismo, así como ha sido conocida, fue propuesta por Eleanor Leacock (1972, 1978), quien se basó 

en el trabajo de Friedrich Engels (Morgen 1989: 2-3). 

A finales de la década de 1970, los ensayos compilados por M. Etienne y Eleanor Leacock, en 

Women and Colonization (1980), continúan con la propuesta de R. Reiter (1975). Argumentan que el 

desarrollo histórico ha moldeado la construcción del género en varias culturas. Sugieren que la jerarquía 

de género está relacionada a la formación del Estado y está proyectada en un mundo sobrenatural donde 

sobresale la superordinación del hombre. Indican que los grupos sociales que fueron colonizados o los que 

adoptaron el sistema capitalista, no sólo sufrieron cambios socioeconómicos y políticos que influenciaron la 
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formación del Estado, sino también se vieron obligados a adoptar prácticas y creencias de dominancia 

mascrAna (Morgen 1999: 3, Nash 1989: 229-230 y Fernández 1993: 28). 

Con orientación evolucionista materialista, Freidl en su obra Women and Men: An Anthropologist's 

View (1975), concluye que el control del hombre sobre la mujer depende de las actividades que él lleva a 

cabo fuera de los círculos domésticos y de las ventajas de ser quien intercambia los bienes en el exterior 

del hogar. Basada en estudios comparativos traza niveles y tipos de subordinación que variaban entre 

sociedades de subsistencia hortícola. Busca la diferencia entre los roles femeninos y masculinos, el estatus 

y el poder, asociando los niveles de subordinación a los modos de producción y a la tecnología. Su estudio 

es uno de los primeros en enfocar el papel de la mujer en la producción y comparar la situación de la mujer 

en subsistencia y una economía de horticultura (Morgen 1989: 3 ). 

En los 1980 las perspectivas propuestas se expanden y se aplican en otros campos científicos 

como la primatología, el estudio de la evolución humana, la biología social, la arqueología y otras 

disciplinas. En Estados Unidos se definen tres corrientes teóricas. La primera continúa con la linea de 

Rosaldo y Lamphere. Enfatiza un interés por la construcción social y cultural del género que se expresa en 

los roles de maternidad, parentesco y matrimonio. Algunos estudios analizan la estructura social, otros 

tratan de explicar desde un punto de vista más simbólico. La segunda corriente, basada en Reiter (1975) y 

el trabajo histórico-materialista de Leacock y Etienne (1972, 1978, 1980), desarrolla la construcción 

histórica del género con atención a las relaciones de poder y los cambios de los modos de producción. Se 

revela el impacto que tuvo la construcción del género en sociedades afectadas por el colonialismo y el 

capitalismo global. La tercera corriente, que sigue la línea de Freidl (1975), se basa más en estudios 

comparativos que explican las diferencias en el estatus, autoridad, rol y poder de la mujer en distintas 

sociedades y culturas. Se enfoca en la creación de modelos que analizan el poder politica, económico y 

social de los géneros. Las tres corrientes están marcadas por dos preocupaciones: (1) la subordinación de 

la mujer, su estatus y los roles de género; y (2) el desarrollo de herramientas de estudio para investigar el 

papel de la mujer en otras culturas (Morgen 1989: 2-4). 

La obra Sexual Meanings: The Cultural Construction of Gender and Sexualily, compilada por 

Sherry B. Ortner y Harriet Whifehead (1981), ilustra la primera corriente. En ella se observan dos énfasis 

metodológicos: el gculturalista° que busca el análisis de la relación entre símbolos y significados, y el 

«sociologista° que da mayor relevancia a las relaciones sociales. El conjunto de articulos reafirma la 

variabilidad cultural en la construcción del género, ya que muestra que no todas las culturas elaboran 
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nociones de masculinidad y feminidad en términos del dualismo simétrico. Los análisis enfatizan el género 

como un principio de organización social, con referencias biológicas pero en ningún momento determinado 

por ellas. El género se define como un sistema simbólico o de significados construido culturalmente que 

toma parte en las relaciones jerárquicas, de autoridad y poder (Ortner y Whitehead 1986, Cucchiari 1986, 

Whitehead 1986, Strathern 1986 y Shore 1986). 

El "feminismo marxista", en cambio, se enfoca en el análisis histórico y enfatiza las relaciones de 

producción que surgen con el impacto del capitalismo y el establecimiento del Estado. Etienne y Leacock 

estudian la división del trabajo por género porque parecía uno de los factores claves que perpetuaba la 

subordinación femenina (Morgen 1989: 7, Mackintosh 1984: 4). La obra compilada por Leacock, Safa y 

otros colaboradores, Women's Work, Development and The Division of Labor by Gender (1981), continúa 

los intentos por entender las raíces de la inequidad de género. Pone de manifiesto que las relaciones de 

género en la producción han sido modificadas en los escenarios caracterizados por inversiones de capital 

internacional y el avance tecnológico. Las investigaciones compiladas tratan el cambio de la estructura de 

la división de trabajo por género en el contexto de la evolución social, incluyendo el impacto del desarrollo 

económico en el estatus y el trabajo de la mujer; y en los efectos de la transición de sociedades agrícolas a 

industriales (Fernández Kelley 1986: 1). 

El feminismo marxista también se interesa por el proceso de desarrollo fomentado por políticas 

occidentales en paises en vías de desarrollo en Latinoamérica, Asia Y Africa. Se explora la nueva división 

del trabajo implementada por corporaciones multinacionales. La creciente participación de la mujer como 

fuerza de trabajo para los diferentes modos de producción se convierte en tema importante de estudio. La 

reproducción y segmentación de la fuerza de trabajo en la agricultura y en otros sectores de la economía 

formal e informal, no habían sido completadas hasta entonces. Incluso se revisan los métodos de 

investigación sobre el trabajo femenino. Rubbo (1975), Deere y León de Leal (1980, 1982a, 1982b), Sautu 

(1981), Nash (1982) y Bunster (1982) analizan los niveles de integración económica locales, regionales, 

nacionales e internacionales. Se abordan temas como la diferencia entre los objetivos, que tienen hombres 

y mujeres que trabajan remuneradamente, la utilización de los ingresos generados por su trabajo, la 

flexibilidad en tiempo y espacio en el trabajo informal. De esta manera se documenta la contribución de la 

mujer en aspectos económicos, políticos y sociales (Bossen 1984, Nash 1986: 5, Ehlers 1990, Mazariegos 

1993:21). 
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June Nash (1986: 4) destaca que el desarrollo alcanzado en la investigación sobre los roles de 

género durante la década del 1980, estimuló el debate en áreas como: (a) la diferenciación en los sectores 

de trabajo por género y etnicidad, (b) la relación entre la reproducción social, la producción para el mercado 

y la reproducción biológica, (c) la ventaja comparativa de las mujeres en diferentes modos de producción y 

(d) la nueva y emergente división internacional del trabajo. 

En la década de 1990, las tres corrientes feministas desarrolladas en los años 1980, continúan 

orientando la investigación. En cambio, en el campo del desarrollo, el modelo de "mujeres en el 

desarrollo° (WID por sus siglas en inglés) está siendo reemplazado por el de "género y desarrollo" (GAD en 

inglés). Surgido en los años 1970, el primero se centra en las mujeres. Plantea como problema su 

exclusión del proceso de desarrollo y propone como solución su integración a dicho proceso. Entre sus 

estrategias se encuentran et incremento de la productividad y el ingreso de las mujeres y el aumento de sus 

habilidades para administrar el hogar. A diferencia del primero, el segundo modelo, originado en los años 

1980, enfoca las relaciones de género entre mujeres y hombres. Postula que las relaciones inequitativas 

de género limitan el desarrollo igualitario y platea como solución el apoderamiento de las mujeres a través 

de la transformación de dichas relaciones. Contempla entre sus estrategias proyectos que aumenten en 

hombres y mujeres su conocimiento y capacidad de negociar sus derechos, así como el incremento de la 

capacidad de las mujeres para incorporarse en trabajos no tradicionales (Parker, Lozano y Messner 1995: 

10-12). En el análisis de las relaciones de género se busca comprender la participación de hombres y 

mujeres dentro de distintas esferas del campo socioeconómico y destacar los factores que limitan el acceso 

y control que cada uno tiene sobre los recursos, y no sólo el acceso que la mujer puede tener a nuevos 

sectores (Karremans, Radulovich y Lok 1993: 1-8, Moser 1993: 1-11, Truitt 1994: 10). Los conceptos 

descritos a continuación contribuyen al análisis de estas relaciones. 
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B. CONCEPTOS Y CRITERIOS DE ANALISIS 

1. SEXO Y GENERO 

Una de las primeras consideraciones en la definición del concepto de género implica la distinción 

entre sexo y género. El término sexo se refiere a ciertas características anatómicas y fisiológicas de los 

seres humanos, de acuerdo a la forma y funciones de sus órganos reproductivos (Mejía de Rodas y 

Asturias de Barrios 1997: 3). El género es un sistema simbólico de categorías que resultan de un proceso 

de construcción social determinado cultural e históricamente. Se relaciona con la forma en que se piensa, 

se siente y se cree, en lo que se puede o no hacer como persona dentro de una sociedad o grupo étnico 

por el hecho de ser hombre o mujer (Parker, Lozano y Messner 1995: 3, Mejía de Rodas et. al. 1997: 3). 

2. ROLES Y ESTEREOTIPOS DE GENERO 

Los roles de género se definen como conductas, formas de pensar y sentir que una sociedad o 

grupo étnico define para los hombres y las mujeres. Se aprenden como parte de un proceso de 

socialización y su cumplimiento asegura la aceptación social. Cambian a través del tiempo y son afectados 

por la edad, la etnicidad, la clase social y la composición demográfica. Así, influyen en la división del 

trabajo, refuerzan las relaciones de poder existentes, el acceso a los recursos, los beneficios, la información 

y la toma de decisiones (Parker et. al. 1995: 3). Hombres y mujeres tienen asignados varios roles dentro de 

la sociedad en la cual se desenvuelven. Algunos son adscritos naturalmente, otros se adquieren conforme 

la persona va interrelacionándose con el resto de su grupo social. Tanto el hombre como la mujer tienden a 

ejercer varios roles durante su vida. Estos han sido definidos dentro de una sociedad y su cumplimiento 

motiva la aceptación social del individuo. Si alguno de ellos contraviene los roles de género establecidos, 

puede ser objeto de marginación. Cabe mencionar que con el paso del tiempo, en todas las sociedades 

han ocurrido cambios en la definición de roles de género. Así, con el acceso de la mujer a los círculos 

académicos, aparecen mujeres ejerciendo profesiones que antes eran consideradas sólo para hombres; 

por ejemplo, mujeres médicas. La forma en que las actividades son definidas como masculinas o como 

femeninas también ejerce influencia en el ejercicio de ciertos roles (Mejía de Rodas et. al. 1997: 5). 

Explorar los estereotipos de género contribuye a entender las dificultades en la redefinición de 

roles de género. Un estereotipo de género es una idea respecto de las características que se presuponen 

propias de hombres o mujeres, la cual se fija y se perpetúa dentro dé un grupo social o sociedad. 



18 

Expresiones como "las mujeres son débiles y los hombres son fuertes" o la mujer está hecha para la casa; 

el hombre, para la calle" ilustran estereotipos de género que influyen en el comportamiento de las personas. 

Los estereotipos pueden llegar a convertirse en normas sociales y como tales ejercer coerción en las 

decisiones (Mejía de Rodas et. al. 1997:4). 

3. LA DIVISION DEL TRABAJO POR GENERO 

En el análisis de la división de trabajo por género, la exploración de estos comportamientos ayuda 

a comprender algunas actitudes de las personas. La forma en la cual el ser humano integra el trabajo a 

otros aspectos de la cultura es variable. Applebaum (1984: 1-2) diferencia las sociedades sin mercado 

(Non-market) de las sociedades mixtas (Mixed), entre otros criterios, por la forma de concebir las relaciones 

de trabajo. En las sociedades sin mercado las relaciones de trabajo están basadas en el parentesco. Los 

intercambios de trabajo y bienes producidos obedecen a la reciprocidad entre los miembros de la familia. 

Las sociedades mixtas retienen varias características de las sociedades sin mercado pero están en un 

proceso de industrialización y modernización. En ellas se observa aún alguna resistencia a adoptar 

cambios derivados de la industrialización. Las relaciones de trabajo se modifican con base en el interés 

que despiertan las ganancias. El trabajo por el dinero, o remunerado, se incrementa, así como el interés 

por vender la habilidad de realizar algún trabajo. 

El proceso de cambio de una sociedad sin mercado a una sociedad mixta ocurre con el impulso de 

la economía capitalista. Son varios los procesos económicos que demarcan cambios en las relaciones de 

trabajo, donde el análisis de éstos, incluye distinguir la división del trabajo por género. 	Applebaum 

menciona que la división del trabajo por género ha sido foco de atención-de muchos investigadores que con 

diversas teorías tratan de explicar el origen de este principio básico. La complejidad de las formas de 

división del trabajo que se han encontrado en diversas sociedades solamente le ha permitido hacer énfasis 

en algunas generalidades. Por ejemplo, varios estudios etnográficos han mostrado que el trabajo de la 

mujer es tan duro como el trabajo del hombre y contribuye tan significativamente como el hombre a cubrir 

las labores requeridas para la provisión de alimentos al hogar. No obstante, se piensa que a las mujeres, 

por ser las encargadas del cuidado de los niños, no se les permite participar en trabajos pesados o en 

períodos de pesca y cacería. Kaberry (1939) y Goodale (1971) muestran que las mujeres aborigenes de 

Australia en algunas ocasiones acompañan a los hombres en los viajes de cacería y pesca (Applebaum 

1984:13). 
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En cada sociedad existe una diferencia en la asignación y la ejecución de actividades que realizan 

hombres y mujeres. Estas diferencias y las normas que las justifican y refuerzan conllevan a una división 

del trabajo por género (Karremans 1993: 17, Parker et. al. 1995:6). Una de las principales manifestaciones 

de los roles de género es la diferente distribución social del trabajo para hombres y mujeres; asi, pueden 

existir actividades masculinas, femeninas o para ambos. El rol de madre adjudica a la mujer actividades 

relacionadas al cuidado del hogar y los niños, mientras el rol de padre otorga al hombre la responsabilidad 

de la producción de bienes. Así se establece la división del trabajo por género asociada al contexto y tipo 

de labor realizada, donde las actitudes emocionales vinculadas con lo que es considerado el trabajo de la 

mujer o del hombre son las que la solidifican. Sin embargo, existen excepciones en su realización. Las 

mujeres son quienes usualmente cocinan, pero si en el hogar ella se encuentra enferma o está ausente, el 

hombre asume la responsabilidad de preparar los alimentos; y al contrario, en otro tipo de actividad 

(Applebaum 1984:14). 

Varias teorías han sido propuestas para explicar el establecimiento de ciertas conductas 

relacionadas a la división del trabajo. Los modelos propuestos por Rosaldo y Lamphere sobre las esferas 

pública y doméstica, asi como el modelo de Etienne y Leacock sobre la producción y la reproducción, se 

basaban en las observaciones de actividades de hombres y mujeres. Sin embargo, las excepciones a las 

observaciones que apoyan estas teorías demuestran que esta división del trabajo — "doméstico" 

reproductivo, 'público° productivo -- no es un fenómeno natural o biológico. Las investigaciones realizadas 

con enfoque de género comprobaron que la poca atención brindada a las mujeres limitaba las 

observaciones y descubrieron que hombres y mujeres desempeñaban múltiples roles. Además de que un 

mismo trabajo podía ser adjudicado a hombres en una sociedad y a mujeres en otra, se descubrió una 

diferencia entre las prácticas y la ideología. 

Para las antropólogas feministas fue necesario observar los roles de género en la reproducción y 

en la producción, conceptos vinculados a la división del trabajo. Así se podía analizar la jerarquía de poder 

entre mujeres y hombres, que se desempeñaban a nivel del hogar y del grupo social, respectivamente. En 

las sociedades industriales, donde sólo el trabajo productivo - fuera del hogar - es reconocido por su 

remuneración, y el pago monetario del trabajo es la base de la definición de trabajo, el trabajo dentro del 

hogar fue considerado menos prestigioso (Applebaum 1984: 14). Debido a que las responsabilidades 

reproductivas de la mujer no permitían su participación en actividades económicas remuneradas y en 

actividades comunitarias o políticas, altamente valoradas, se definieron estructuras de subordinación. 
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Según Benería y Sen (1981), los roles productivos de la mujer se ven condicionados por los roles 

reproductivos (Nash 1989: 232, Mackintosh 1984: 5, Afonja 1986: 123, Karremans 1993: 17-18, Parker et. 

al. 1995: 6). Sin embargo, es necesario considerar varios ejemplos de sociedades sin mercado, donde el 

trabajo se define como parte integral de la cultura y el trabajo que realizan hombres y mujeres es 

igualmente reconocido (Applebaum 1984:14). 

Del análisis de la división de trabajo por género, se derivó el entendimiento de las relaciones de 

género, principalmente la subordinación femenina. Autoras como Whitehead (1986) y Strathern (1981) 

señalaron que la estratificación de género está fuertemente vinculada a la especialización ocupacional de 

los dos sexos y que asi se definen relaciones de autoridad y de poder, donde las mujeres se adaptan a su 

posición. 

a. Trabajo productivo, reproductivo y comunitario. 

Fue dentro del pensamiento materialista histórico que se consideró que los procesos de 

producción y reproducción constituyen el fundamento de la historia humana. A través de las actividades 

productivas se establece una relación dialéctica entre el ser humano y la naturaleza. Marx define la 

producción como la apropiación de la naturaleza por el individuo, dentro y a través de una forma específica 

de sociedad; incluye, además de la producción de un bien o servicio, la distribución, el intercambio y 

consumo de los bienes producidos. El concepto de reproducción define tres aspectos: la reproducción 

humana, la reproducción de la fuerza laboral y la reproducción social. Bajo este pensamiento marxista, 

Engels, fue el primero en realizar un análisis entre la producción y reproducción que descubrió la 

subordinación femenina (Fernández 1993: 31). 

La producción se refiere al trabajo que genera bienes o servicios para el autoconsumo o la venta. 

En cambio, reproducción comprende la reproducción de los seres humanos, así como de la fuerza de 

trabajo y de la sociedad. La reproducción humana se refiere a las relaciones en torno a la procreación, el 

embarazo, la lactancia. La reproducción de la fuerza laboral comprende el mantenimiento del hogar (por 

ejemplo, recolección de agua y leña, preparación de alimentos, cuidado de la salud de los miembros, 

limpieza de la vivienda y los articulos que utilizan los miembros)L 

1  Karremans (1993: 19) hace una distinción entre la reproducción a nivel de la familia (biológica y de la fuerza de 
trabajo) y la reproducción a nivel de la comunidad (actividades sociales). 
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La reproducción social incluye la socialización de los niños, así como el mantenimiento y la 

recreación de las relaciones e instituciones sociales2  (Asturias de Barrios 1995: 2). 

Actualmente, se ha logrado establecer una categorización del trabajo que supera las dicotomías 

esferas "doméstica" - "pública" y "producción" - "reproducción". De acuerdo al Marco Analítico de Harvard, el 

trabajo productivo incluye la producción de bienes y servicios para el consumo o la venta. Puede ser 

remunerado o no remunerado. Comprende actividades como agricultura comercial o de subsistencia, la 

pesca, el empleo asalariado, el autoempleo, la producción artesanal, etc. El trabajo reproductivo 

comprende el cuidado y mantenimiento del hogar y de sus miembros, así como la gestación, el cuidado y 

educación de los niños, la preparación de alimentos, la recolección de agua y leña, las compras de 

provisiones, los quehaceres domésticos y la salud familiar (Mejía de Rodas et. al. 1997: 5). El trabajo social 

o comunitario incluye la organización colectiva de eventos sociales y de servicio: celebraciones, acciones 

tendientes al bienestar comunal, grupos comunales, en movimientos en pro de la salud, donde se estima 

que el mantenimiento de las relaciones sociales con los vecinos, amigos, familiares, forman una base de 

apoyo en tiempos de crisis o conflictos3. Por último, el trabajo de representatividad política es el que 

desempeña un individuo en los niveles comunitarios, local, nacional y/o internacional dentro del ambiente 

político4. La participación de un individuo en grupos políticos le permite desempeñar otros roles que le 

confieren derechos y obligaciones. Sobresalen en Guatemala hoy en día algunas mujeres que ya 

desempeñan un trabajo de representatividad política en el Congreso u otras instituciones gubernamentales 

(Karremans 1993: 19, Mejía de Rodas et. al. 1997: 5). 

Todas las actividades realizadas por hombres y mujeres pueden categorizarse dentro de los 

distintos tipos de trabajo definidos anteriormente. Por la multiplicidad de roles que podían asignarse a una 

persona por su participación en los diversos tipos de trabajo, en la terminología de investigación se introdujo 

conceptos corno el de doble rol, triple rol, etc. 

2  Dentro de la reproducción social se incluyen las categorías de trabajo social-comunitario y representación politica 
(Parker et. al. 1995: 6). 
3  Karremans (1993:19) desglosa el trabajo reproductivo en dos niveles: 1) nivel familiar: incluye la reproducción 
biológica y el mantenimiento de la fuerza de trabajo; 2) nivel de la comunidad: incluye la realización de actividades 
sociales que motiven la organización comunitaria de eventos y servicios, como fiestas religiosas y seculares, trabajos 
pro mejoramiento para la comunidad, participación en grupos, etc. 
4  Moser y Levy (1986) citados en Parker et. al. (1995: 6) identificaron corno roles el manejo comunitario y de elección 
política. 
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El concepto de "doble rol" se refiere a la participación de alguno de los géneros en dos o más tipos 

de trabajo. Observar la participación de la mujer en el trabajo reproductivo y además, en el trabajo 

productivo, llevo a los investigadores a definir este concepto. Recientemente, también se están manejando 

los conceptos de triple rol: cuando una persona realiza trabajo productivo, reproductivo y comunitario; y 

cuádruple rol: cuando una persona realiza trabajo productivo, reproductivo y comunitario y en este último se 

diferencia la labor politica que pueda desempeñarse' (Asturias de Barrios 1995: 3). Hombres y mujeres 

pueden desempeñar múltiples roles, sin embargo, ha sido común identificarlos entre las mujeres. 

b. Fronteras de Género 

En los intentos por analizar esta división del trabajo, se han descubierto diferencias entre las 

concepciones que rigen y norman la conducta de los géneros y la práctica. Hasta mediados de la década 

de 1980, el enfoque de género se guiaba por modelos marxistas que enfatizaron el análisis de los aspectos 

materiales. Fue Nash (1986), quien señaló que era necesario adoptar un enfoque que permitiera estudiar 

conjuntamente las bases ideológicas y materiales del género. Así, la investigación podría abarcar tanto "los 

valores, las creencias y las expectativas" de los actores sociales como las "limitantes estructurales de un 

determinado modo de producción". 

El concepto de fronteras de género, término introducido por Cherri Pancake (1992) para estudiar 

los cambios en la división del trabajo por género en la producción textil, se basa en una metáfora geográfica 

que se refiere a las diferencias socioculturales entre hombres y mujeres con respecto a actividades y a los 

materiales, instrumentos y espacios que utilizan para desarrollarlas; diferencias que están sujetas a ser 

redefinidas socialmente con el paso del tiempo' (Asturias de Barrios 1995:2). 

Pancake identificó el concepto al observar que varios estudios mostraban la prevalencia de la 

división por género en las actividades textiles; señalando una fuerte correlación entre género y tecnología 

textil. Asi, una tarea podía considerarse femenina o másculina según aspectos tecnológicos (instrumentos, 

fibras y materiales) relacionados a la producción de la prenda. En el siguiente modelo pueden apreciarse 

puntualmente algunas características que demarcan las fronteras de género en la producción textil. 

5  Moser y Levy (1986) identificaron el concepto de triple rol que más tarde evolucionó a cuádruple rol (Parker et. al. 
1995: 5). 
6  El concepto de fronteras de género se utiliza en la literatura sobre producción artesanal textil de Guatemala. 
Asturias de Barrios (1994) agregó al concepto de fronteras de género la dimensión temporal y la relación dialéctica 
entre interacción e ideología. 



Algodón hilado a mano 
hilos comerciales retorcidos manualmente 

Ambos 	Rueda redina 	Algodones comerciales, seda y rayón 

brocado de una cara 
brocado de doble cara 
gasa 
tejido llano 
brocado de dos caras 

Femenino 
Telar de palitos 
Huso apoyado 
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Tabla 3.1 Modelo tecnológico de fronteras de género en la producción textil en Guatemala 

GENERO INSTRUMENTOS 	FIBRAS Y MAERIAS TINTOREAS 	TECNICAS 

Telar de pie 	Lana 	 Ganchillo 
Masculino 	Huso giratorio 	Maguey 	 enlazado sin nudo 

Huso suspendido 	teñido con técnica de jaspe 	 sarga  
Fuente: Pancake 1992: 123. 

El modelo asocia a las mujeres exclusivamente con el telar de palitos y el algodón; a los hombres, 

con el telar de pie y la lana. Un caso específico en comunidades indígenas de Guatemala es el de San 

Juan Atitán, donde existe una frontera de género con relación al tejido. Las mujeres tejen en telar de palitos 

(telar de cintura) con hilos de algodón y acrílicos; en cambio, los hombres tejen con lana en telar de pie. El 

primer instrumento se considera femenino y el segundo, masculino (Asturias de Barrios 1995: 2). También 

se menciona que estas ideas tienden a tener una base histórica, debido a que el telar de pie y las técnicas 

para trabajar la lana fueron introducidas por los españoles durante la colonia. Pero, se limitaron' los 

hombres adultos, quienes conformaban la parte de la comunidad que mantenía contacto con el mundo 

exterior (Pancake 1992: 122). 

Un segundo modelo sobre las fronteras de género en la producción textil es propuesto pos 

Pancake (1992) como modelo alternativo. En éste se complementa la información sobre las fronteras de 

género, considerando importante agregar aspectos concernientes a la comercialización o no de los textiles. 

Con este modelo, aspectos sobre el tipo de trabajo (productivo, reproductivo) que realizan los géneros al 

elaborar las prendas textiles, son considerados para demarcar las fronteras de género. 
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Tabla 3.2 Modelo Alternativo de Pancake sobre las Fronteras de Género 

GENERO 
Femenino 

 

PRODUCTOS 
Prendas tradicionales 
Tejidos ceremoniales 

 

PATRONES DE CONSUMO 
Doméstico 
Intracomunitario 

  

Ambos 	Rebozos, cortes, ciertos tzutes 
Productos para turistas 

Masculino 	Telas que se venden por yarda 
Mantelería 
Ponchos 

Intercomunitario 
Interétnico 
Internadonal 
Intercomunitario 
Interétnico 
Internacional 

Fuente: Pancake 1992: 126. 

Los patrones de consumo que son propuestos en este modelo se definen corno doméstico: cuando 

ta prenda textil producida está destinada a la tejedora, la familia nuclear y la familia extendida; intracomunal: 

la prenda es solicitada por algún cliente, se encarga, se comercia por trueque o se vende localmente; 

intercomunal: ocurre cuando la prenda es destinada a un cliente o comerciante no local o ambulante; 

interétnico: se da cuando la prenda es vendida a un turista ladino, un comerciante detallista ladino o 

indígena; internacional: se da cuando la prenda es vendida a un turista extranjero y comerciantes detallistas 

o mayoristas extranjeros (Pancake 1992: 126). 

El modelo alternativo de Pancake fue propuesto al encontrar que los registros etnográficos 

muestran datos que contradicen el modelo tecnológico. Recientemente en otras comunidades, se ha 

descubierto que algunas mujeres utilizan el telar de pie. En Comalapa, se ha incorporado la mano de obra 

femenina e infantil a la producción textil en telar de pie debido a la expansión de la producción (Asturias de 

Barrios 1994), 

Estas incongruencias entre el modelo y los datos etnográficos, fueron primeramente señalados por 

Asturias de Barrios (1994) en su tesis sobre la producción artesanal textil en Comalapa. Ella comenta que 

los modelos propuestos por Pancake tratan de captar la división del trabajo textil por género en el ámbito 

nacional. No especifican temporalidad (marcadores temporales), espacio (variables microgeográficas), ni 

diferencias entre práctica e ideología. Por ejemplo, en Comalapa, el tejido en telar de pie se introdujó como 

un dorriinio de trabajo masculino c. 1930 y gradualmente, entre los años 1970 y los 1980, fue redefinido 

como un campo ocupacional para hombres y mujeres. Esta redefinición. fue producto de un proceso de 

cambio económico ocurrido entre c. 1960 y c. 1990. En este proceso influyeron tres hechos: la incursión 
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de las mujeres en el tejido en telar de pie en los años 1960, con el establecimiento de una cooperativa textil; 

el aumento de la mano de obra femenina como respuesta a un incremento en la demanda de tejidos 

artesanales en el mercado nacional y en el internacional; y la introducción de una técnica de tejido en el 

telar de pie que tenía similitud con una utilizada por las mujeres en el telar de palitos. El cambio ocurrió 

primero en el nivel de la interacción social y posteriormente en la ideología económica local (Asturias de 

Barrios 1995:3). 

Otro caso que despertó el interés de la autora en la investigación sobre la división del trabajo por 

género, es descrito por Brenda Rosenbaum (1993) en Wíth Our Heads Bowed: The Dynamics of Gender in 

a Maya Community. Ahí se describe una comunidad que resistentemente se integra al sistema económico 

nacional, al modificar la división del trabajo por género en la práctica, no así en la ideología. 

Los chamulas en Chiapas, México, se han mostrado celosos de su pasado y sus tradiciones y lo 

manifiestan en el rechazo a lo extranjero y en la conservación de sus costumbres. En la ideología chamula, 

el prestigio se puede lograr por medio de ostentar cargos públicos civiles y religiosos. El hombre es el único 

que puede optar a ellos y adquirir así poder y autoridad. La mujer es importante porque le brinda su apoyo, 

pero no deja de ser vista como un ser débil al que el hombre debe proteger. Los procesos económicos 

capitalistas sufridos en los últimos años también influenciaron a los chamulas. Los roles económico-

sociales de los indígenas ilustran parte de la realidad que se vive. Los hombres se han integrado a una 

economía capitalista como mano de obra asalariada requerida en la costa, Dependen de trabajos 

inestables y de bajo sueldo. Las mujeres se han visto obligadas a permanecer en el hogar desempeñando 

como actividad fundamental la reproductiva, pero también, asumiendo nuevos roles en las relaciones de 

producción. De su ingreso depende ahora la supervivencia del hogar. El análisis de estos procesos 

permitió a Rosenbaum, observar algunas diferencias entre la realidad social y la ideología de género. Se 

continúa conceptualizando al hombre como el proveedor principal de los alimentos al hogar. Sin embargo, 

en la realidad, son las mujeres las encargadas de ello (Rosenbaum 1993). 

La división del trabajo por género cambia con el tiempo y el espacio; y no es posible pensar en un 

modelo que sea permanente o atemporal. Por lo tanto, es necesario incorporar variables históricas, 

microgeográficas y datos que registren la ideología de un grupo social sobre la asignación de trabajos 

específicos a hombres .y mujeres. Con ello, se logrará la creación de un modelo dinámico que establezca 

diferencias locales y regionales (Asturias de Barrios 1994: 40). No cabe duda que el estudio de las 

fronteras de género en la división del trabajo, puede conducir a una mejor comprensión del género en la 

LiltiCrIOIVAU 	 tj I E 
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vida social. Los modelos propuestos por Pancake y las observaciones que a estos se han hecho, servirán 

a la autora corno una guía para establecer las fronteras de género en la división del trabajo en la agricultura. 

c. Valoración del trabajo 

En cada sociedad la forma en que se organizan los roles de género repercute no sólo en la división 

del trabajo entre mujeres y hombres, sino también en la valoración del trabajo. Una de las principales 

preocupaciones de las investigadoras feministas fue precisamente la falta de atención prestada en los 

estudios sociales a las labores realizadas por las mujeres. En efecto, se creía que las labores 

desempeñadas principalmente por las mujeres en la esfera doméstica, no eran merecedoras de atención. 

A través de diversos estudios etnográficos, las feministas mostraron que los trabajos realizados por mujeres 

tienden a ser menos valorados que los realizados por varones. Esto ocurre a pesar de que se inviertan los 

mismos o más recursos y se obtengan los mismos productos. 

La investigación de Magdalena León de Leal y Carmen Deere (1981) sobre la división del trabajo 

en tres regiones de la zona andina, ejemplifica la desvalorización del trabajo femenino agrícola. Cada una 

de las regiones representan una etapa del desarrollo del capitalismo en la agricultura. Los resultados de 

este estudio muestran que las mujeres constituyen un componente mucho más importante de los 

trabajadores de campo —principalmente como trabajadoras familiares no remuneradas—en las regiones 

que han experimentado un desarrollo capitalista de la agricultura que en las regiones donde prevalecen 

relaciones no capitalistas. Las autoras concluyen que el desarrollo capitalista reproduce la continua 

subordinación de la mujer, una situación reflejada en el hecho que las mujeres reciben una remuneración 

más baja que los hombres por trabajos similares. 

Mejía de Rodas y Asturias de Barrios (1997: 10) observaron que en Guatemala, la enfermería, que 

es un trabajo productivo, es realizada predominantemente por mujeres y es subvalorado. En cambio, la 

medicina, desempeñada mayoritariamente por varones, es un trabajo productivo muy prestigiado. Esta 

valoración, heredada de la cultura occidental, se remonta a tiempos antiguos. La medicina ya era un 

dominio masculino en la antigüedad griega. La enfermería profesional, surgida en Inglaterra en el siglo XIX, 

ha sido un dominio femenino. En la actualidad, hombres y mujeres se desempeñan como profesionales de 

la medicina y la enfermería, pero la primera es numéricamente dominada por hombres y la segunda, por 

mujeres. 
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Actualmente, la mujer participa activamente en múchos campos laborales que antes eran 

destinados o se creían sólo disponibles para los hombres. Este fenómeno de transición explorado dentro 

del enfoque de género, incluye los cambios en la distribución del trabajo entre distintos grupos 

generacionales. Cabe destacar que entre estos grupos también existe una valoración distinta del trabajo. 

Con el proceso de expansión de la economía' capitalista, en diferentes sociedades se ha dado una 

asignación de tareas a los dos géneros. En la esfera doméstica, los trabajos reproductivos están siendo 

delegados de las mujeres a otros miembros de la familia; debido a que los trabajos productivos, por su 

carácter remunerativo, se aprecian más y atraen más fácilmente. Así que más mujeres se están 

integrando, teniendo que jugar un doble rol o delegando algunas de sus actividades en otros miembros. 

Datos sobre la participación femenina en la producción de cultivos no tradicionales de exportación (IPM 

CRSP, 1996-7) muestran que las mujeres casadas, con hijos, que son empleadas en las plantas 

procesadoras de verduras o en las maquilas, optan por dejar a sus niños menores de cinco años bajo el 

cuidado de las hermanas o cuñadas adolescentes, la madre, la suegra o las hijas mayores (12 años). 

Applebaum (1984: 35) menciona que en las sociedades sin mercado, la división del trabajo dentro 

de la familia ha tenido que reajustarse. Si el padre encuentra en el trabajo remunerado un medio para 

obtener ingresos, entonces las mujeres tienen que ejecutar la mayor parte del trabajo del hogar y de la 

producción propia (agrícola, por ejemplo). Si la educación de los niños es un medio de mayor movilidad 

laboral, se les deja en la escuela mientras otros miembros de la familia cubren el trabajo que se les 

asignaba. Esto da como resultado que la mujer trabaje por más tiempo o que ambos padres se distribuyan 

las labores que antes realizaban los niños. 
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C. LA PARTICIPACION FEMENINA EN LA AGRICULTURA: Estudios en Guatemala. 

Los cambios sociales y económicos sucedidos en Guatemala y otros paises de América Latina han sido 

parcialmente derivados del proceso mundial que busca el crecimiento económico. La promoción de nuevas 

políticas que integran diversos sectores de la población al mercado capitalista, influyó en la creciente participación 

femenina en la economía formal e informal. Los estudios realizados por las feministas fueron un impulso para 

consideraciones posteriores que promovieron la visibilidad de la mujer en las actividades socioeconómicas. 

Aún cuando en diversas investigaciones de la antropología social no era olvidado el estudio de la mujer, era 

prevaleciente la deficiencia en el registro de información sobre la labor femenina; a pesar de que en el sector 

económico productivo existía una creciente feminización de la fuerza de trabajo. 

Las hortalizas y las flores se encuentran entre los cultivos no tradicionales de exportación que 

requieren más mano de obra por unidad de tierra. La arveja china sobresale como uno de los productos 

que demanda una labor intensiva. Según el Banco de Guatemala (1988), el maíz tradicional requiere 131 

jornales por hectárea y el maíz tecnificado, 158. En cambio, el brócoli absorbe 455; el brócoli 

semitecnificado, 613 y la arveja china, 1988. Fox, Swanberg y Mehan (1994) registran 663 jornales para la 

arveja china frente a 58 para el maíz. Un análisis de costos de producción de arveja china basado en 

rendimiento de 8,000 libras por manzana (6 cuerdas) realizado en Guatemala por ARF (Agricultura! 

Research Found) arroja 333 jornales por manzana, lo cual se traduciría en 472 jornales por hectárea. En la 

estimación del número de empleos generados por los NTE, el Banco de Guatemala señala 21,000 empleos 

de tiempo completo en producción, 14,000 en plantas procesadoras y 5,000 en industrias auxiliares para un 

total de 40,000. La AGEXPRONT tiene un total estimado de 112,000. Debido a que una proporción 

significativa de estos trabajos es estacional o temporal, existe dificultad para obtener cifras exactas 

(Méndizabal 1992: 185, Thrupp et al. 1995: 85, 194 citados en Asturias de Barrios et. al. 1998). 

El papel de la mujer como participante en las actividades agrícolas productivas habla sido ignorado 

por enfoques tradicionales que aún no otorgaban mayor interés a las actividades femeninas dentro del 

contexto de la vida social y cultural. Esta deficiencia se debe a que en muchas ocasiones a la mujer sólo se 

le considera corno 'ama de casa' y se olvida el carácter económico de la producción manufacturera, 

artesanal y agrícola, entre otras (Dary 1991: 15-16, Karremans 1993: 19). 
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Luego de la introducción y el establecimiento de los cultivos no tradicionales de exportación en 

Guatemala, así como en otros países de América Latina, surgieron varios estudios enfocados en los impactos 

socioeconómicos. Para propósitos de esta investigación, hallazgos sobre las relaciones de trabajo en hombres y 

mujeres se exponen a continuación. En varios países de Latinoamérica, se ha pasado bajo una de las peores 

crisis económicas y como siempre, las mujeres no son ajenas a la búsqueda de nuevas estrategias de 

sobrevivencia como la migración, el trabajo industrial en nuevas plantas procesadoras para exportación, 

etc. Diversos estudios describen los procesos de producción y comiercialización agrícola que han sido 

analizados en distintas regiones del país. Temas como el acceso y tenencia de la tierra, formas de 

producción y comercialización, división del trabajo agrícola por género, integración de la mujer en el sector 

productivo, cambios tecnológicos en la agricultura y la problemática de exportación por uso inadecuado de 

químicos son abordados. Se enfoca el impacto socioeconómico al tratar los costos y beneficios de la 

producción de los cultivos NTE, los cambios en la estratificación socioeconómica y los cambios en la 

economía doméstica. 

Por ejemplo, Nieves (1987), Kusterer et. al. (1989) y Dary (1991) analizaron el trabajo de la mujer 

en los cultivos no tradicionales de exportación y la manera en que combinan las actividades productivas y 

reproductivas. Nieves (1986, 1987), Katz (19928 y 1994), Fernández (1993) y Mazariegos (1993) 

analizaron el impacto en los intercambios de recursos dentro del hogar y la división del trabajo agrícola por 

género. Asturias de Barrios (1995) indicó que ambos estudios demuestran que la conducta relacionada con 

los gastos del hogar sigue pautas normadas por el género. 

Isabel Nieves (1986) realizó una investigación comparativa entre hogares cooperativistas 

productores de arveja china y hogares no cooperativistas que no cultivan productos NTE. Ella encontró que 

las madres lactantes cooperativistas trabajaban 5.3 horas promedio al día en el cultivo de arveja china; las 

cooperativistas no lactantes, 8 horas; y las niñas y adolescentes cooperativistas de 11 a 19 años, 6.2 horas. 

En los hogares no cooperativistas, las niñas y adolescentes pasaban en las parcelas un promedio de 8.2 

horas al día. De los 20 hogares cooperativistas estudiados, en 18 la madre trabajaba como mano de obra 

familiar no remunerada al menos dos días a la semana, durante las épocas de siembre y cosecha. Algunas 

madres trabajaban hasta cuatro días a la semana en la producción de arveja china. Para poder cumplir con 

sus responsabilidades agrícolas, las mujeres cooperativistas que trabajaban en el cultivo reducían el tiempo 

de trabajo doméstico, pero no el de cuidado de los hijos. 



30 

Claudia Dary en Mujeres tradicionales y nuevos cultivos (1991) analiza la forma en que la mujer 

ruraI se adapta a nuevos sistemas agrícolas que requieren de una utilización mayor de mano de obra e 

insumos. Con datos cualitativos estudia los efectos que la introducción de los cultivos NTE y la participación 

femenina en su producción tienen en la organización y división familiar del trabajo, la captación de nuevos y 

mayores ingresos para el hogar y la incorporación de valores culturales diferentes. Con su trabajo en ocho 

comunidades del altiplano central, observa la participación femenina directa o indirecta en instituciones 

como la cooperativa Cuatro Pinos, entre otras agroexportadoras de arveja china, brócoli, ejote francés y 

otros productos. Ella concluye que las mujeres realizan labores económicamente más significativas desde 

que participan en la producción de los nuevos cultivos, sin embargo, ellas no tienen conciencia del valor 

económico que tiene su trabajo. La mayor parte de la mano de obra femenina es joven, entre 10 y 30 años, 

y predomina como mano de obra familiar. Cuando la mujer es asalariada, muchas veces está subpagada. 

Por la intensidad del trabajo agrícola, las mujeres involucradas en estos cultivos tienen menos tiempo para 

dedicarse a las labores manuales, principalmente, los tejidos. 

Elizabeth Katz (1992a) en su estudio doctoral, Infra-Household Resource Allocalion in the 

Guatemalan Highlands: The Impact of Non-Traditional Agricultura! Export, aplica el modelo propuesto por 

Benería y Roldán y lo adapta. En este modelo se supone que en cada hogar, el esposo y la esposa, 

cuentan con dos tipos de recursos: tierras y trabajo. Una parte de estos recursos se destina para cubrir las 

necesidades de producción de bienes domésticos. El cultivo de productos de autoconsumo, corno maíz y 

fríjol, ocupa una parte de las tierras que se poseen y ambos, hombres y mujeres, trabajan en el cultivo. 

Pero también se pueden observar una serie de transferencias de tierra y trabajo, entre los cónyuges. Por 

ejemplo, la esposa puede ceder sus tierras (heredadas) y su trabajo a la producción de cultivos 

comerciales, generalmente manejados por el esposo. Ambos obtienen ingresos de dos fuentes y estos 

pueden transferirse de varias formas: un fondo común o el 'gasto' diario, que es una cantidad de dinero 

regular. El dinero recibido se gasta de acuerdo a las necesidades, preferencias y responsabilidades, pero 

esto siempre está expuesto al manejo de las relaciones de poder (Katz 1992a, Mazariegos 1993: 25-26). 
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Figura 3.2 Modelo de distribución de ingresos generados por producción agricola 

HOGAR 

Recursos del hombre 
tierra y trabajo 

< transferencia de recursos > 	Recursos de la mujer 
tierra y trabajo 

CONTROL 1  7 

Ingreso masculino 
Cultivos NTE 

CONTROL 2 

Hombre Jefe de Hogar 

AUMENTO DE INGRESOS 

transferencia de ingresos 

CONTROL 3 

Ingreso femenino 
Cultivos CI 

Mujer Jefe de Hogar 

CONTROL 4  

Bienes producidos en el hogar 

GASTOS 

Fuente: Katz 1992a: 94, Mazariegos 1993: 26, Asturias de Barrios 1995. 

7  Los controles indican puntos de negociación o poder en las relaciones de genera 1: Decisiones sobre el uso de 

los recursos de la mujer, porque ella tradicionalmente °ayuda° a su esposo en las labores agrícolas. 2:La mujer 
desconoce la cantidad de dinero recibida. 3:E1 hombre maneja la cantidad y la periodicidad con que da el gasto y la 

mujer le entrega cuentas sobre lo recibido. 4: El hombre decide cuánto destinar para esos gastos. 





IV. CARACTERIZACION SOCIODEMOGRAFICA DE LA POBLACION CAUQUENSE EN 
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 

En este capitulo, se ofrece una descripción general de los habitantes de Santa María Cauqué. La 

recopilación de información histórica y sociodemográfica de la aldea en la segunda mitad del siglo XX, 

contribuye a la contextualización del análisis de los cambios en la división del trabajo agrícola por género y 

edad. Sobresalen como fuentes de información los censos y las investigaciones realizadas por el INCAP 

(1960-1972) y ASIES (1994). Se presenta información sobre el perfil de los habitantes de acuerdo a 

aspectos demográficos, lingüísticos, religiosos, educativos y socioeconómicos haciendo un análisis 

comparativo en función de etnicidad, género y edad. 

A. UBICACIÓN E INFRAESTRUCTURA 

Con datos etnográficos, basados en la tradición oral, se ha reconstruido el origen de Santa María 

Cauqué. No existe una versión escrita, pero los habitantes más ancianos, aquellos mayores de ochenta 

años, mencionan que ya sus tatarabuelos vivían en la comunidad. Existen diferencias en las versiones 

recopiladas, pero todas presentan como elemento común la migración de un grupo de habitantes. Según 

información histórica, algunos documentos coloniales registran la emigración de los Chajoma, identificados 

como los Sacatepéquez (vocablo nahua). Las siguientes versiones son producto de la memoria colectiva 

que vive hoy en día entre sus habitantes, encontrándose elementos prehispánicos y coloniales que son 

mencionados posteriormente: 

Como lo recuerdan sus pobladores más ancianos, de Sisa vino un grupo de emigrantes hace 

cientos de años. Esta región la sitúan al norte del Quiché, la describen como una región bastante árida que 

tuvieron que abandonar en busca de mejores tierras. Creen que Santa María Joyabaj, en Quiché, puede 

reconocerse como Sisa, pero también mencionan que esta región se extiende hasta Huehuetenango y San 

Marcos. La gente que migró desde Sisa, eran discípulos de la imagen de Santa María, por lo que nace aquí 

otra versión sobre el asentamiento del grupo en la actual zona que ocupa Santa María Cauqué. 

Algunos mencionan que eran 17 las familias que llegaron a esta región hace seis siglos, otros 

dicen que eran 18 familias. Estas familias se asentaron en el lían (traducido literalmente como llano o 

valle', pero interpretado por un informante como 'flor de tierra' ), un terreno entre Santiago Sacatepéquez y 
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Sumpango. Sus vecinos ya estaban asentados allí antes de la llegada de estos emigrantes y, para señalar 

los ~nes entre las tres comunidades, se colocaron dos cruces de piedras que dejaban a Santa María 

Cauqué en medio. Los vecinos de Santiago y Sumpango se mostraron descontentos, porque Santa María 

Cauqué les restaba tierras. "Es por eso que en todos estos años siempre hemos tenido problemas con 

ellos", dijo un informante. 

En una monografia de la Escuela Rural Mixta Centro América, se indica que los fundadores de 

Santa María Cauqué traían a su patrona protectora, la Virgen de la Asunción (o Virgen de Catalán). Al 

llegar a esta zona decidieron acampar para descansar, pero cuando quisieron levantar la imagen de la 

Virgen para partir de nuevo, ya no pudieron hacerlo. La Virgen no quería moverse porque éste era un lugar 

sagrado, y fue así como se asentaron y construyeron una capilla para la imagen. Bautizaron el lugar con el 

nombre de Santa María Cauqué, que significa 'María hincada', por la adaptación de la palabra nativa 

cashuque que puede traducirse como 'sobre las rodillas'. Aunque actualmente no conservan la misma 

imagen de madera, porque desapareció, en la iglesia se han guardado las imágenes de las Cofradías, entre 

las cuales existen varias imágenes de Vírgenes. Otra versión menciona que en la región de Sisa se 

cazaban tigres. Estos se habían vuelto peligrosos y las familias tuvieron que huir (Mata 1978: 6, Asturias de 

Barrios 1996). 

Santa María Cauqué es una aldea del municipio de Santiago Sacatepéquez (Departamento de 

Sacatepéquez) ubicada en el altiplano central guatemalteco. Con una extensión de 32 Km2, colinda al 

norte con el municipio de Santo Domingo Xenacoj; al sur y al este con Santiago Sacatepéquez; y al oeste 

con Sumpango. Tiene una elevación de 1,955 msnm.8, clima templado con temperaturas medias anuales, 

minima de 11.98 y máxima de 22.82 grados centígrados. Dista 4 Km. de la cabecera de Santiago 

Sacatepéquez por la ruta nacional 1 oeste y puede ubicársele en el Km. 35 de la carretera Interamericana 

CA-1, que pasa a un lado de la comunidad. Su geografía presenta regiones planas, onduladas y con 

pendientes escarpadas, estas últimas llegan a delimitar parte de la periferia de la comunidad con barrancos 

que comunican con pueblos vecinos. 

8 Otras fuentes bibliográficas mencionan que Santa María Cauqué está a una altura de 1,890 o 1,900 msnm. (García 
y Urrutia 1984; Mata 1978). 
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Figura 4.1 Localización de Santa Maria Cauqué, Santiago Sacatepéquez 

Fuente: Instituto Geográfico Nacional, elaboración propia. 

Los vecinos reconocen varias regiones dentro de la comunidad. El "centro° se identifica por las 

estructuras municipales y la iglesia, rodeadas de las casas de los vecinos. Este sector está delimitado al 

sur, por la carretera CA-1; al norte por los campos de fútbol y la escuela. Pasado este centro educativo 

principian las áreas de cultivo. Las más lejanas, sin salir de los limites geopolíticos de la comunidad, se 

ubican en un lugar conocido como San Siguán. Del otro lado de la carretera, en dirección nororiente, se 

ubica Los Manzanales, terreno que también es cultivado por los vecinos cauquenses. En los alrededores 

pueden verse algunos cerros donde sobresale el denominado Chiraxon. La hidrografía de la aldea incluye 

un río llamado Pach Omogel, ufilizado para uno de los sistemas de riego y dos riachuelos. Uno nace al 

norte y es llamado Chiya', el otro nace al sur y se llama Xelqyl (Asturias de Barrios 1996, Instituto 

Geográfico Nacional 1983). 
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Al igual que en otras comunidades del altiplano, se reconocen dos épocas durante el año; la época 

seca ck,  noviembre a abril y la época lluviosa de mayo a octubre. De diciembre a febrero, es común que en 

algunos días ocurran fuertes bajas de temperatura o 'heladas", que llegan a ser muy temidas por los 

agricultores por ser la causa de la pérdida de sus cosechas. Los vientos prevalecientes son los del norte, 

conocido como patojo) tew o 'frío que sube' y los del sur, paxulen tew o 'frío que baja'. La precipitación 

media anual es de 882.5 mm. (Asturias de Barrios 1996, Instituto Geográfico Nacional 1983). 

Figura 4.2 Croquis de Santa María Cauqué, Santiago Sacatepéquez 
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Fuente: croquis elaborado por el Puesto de Salud y modificado por la autora. 
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Entre los años 1944 y 1950, el gobierno central hizo esfuerzos por mejorar el nivel de vida de la 

paliación rural del país y Santa María Cauqué no fue ajena a estas modificaciones. Se implementaron 

servicios en la comunidad. Durante la década de 1940, el gobierno llevó a cabo proyectos en la comunidad 

que promovieron el mejoramiento del nivel de vida. Se designó una enfermera encargada de la salud de la 

aldea (1944). Se edificaron una escuela rural primaria para niños y niñas, y el primer sistema comunal de 

distribución de agua potable constante por medio de llena cántaros públicos colocados en lugares céntricos 

(1949). La carretera Interamericana fue abierta en la década de 1950. Un Puesto de Salud fue construido 

en 1955 y varias pilas públicas en 1956. Se introdujeron las primeras letrinas y fueron construidos dos 

rastros. Estas modificaciones mejoraron la nutrición, higiene y salud de los habitantes. En 1950, el Instituto 

de Nutrición de Centro América y Panamá (INCAP) seleccionó esta comunidad como una de las primeras 

localidades para llevar a cabo estudios nutricionales. Esto permitió el establecimiento de diversos servicios 

médicos y un acercamiento entre la institución y sus habitantes, durante un período de más de 12 años 9  

(Mata 1978:6). 

El sistema de distribución de agua potable ha ido implementándose con el transcurso de los años. 

Las familias cauquenses obtenían este recurso de los ríos cercanos, los llena cántaros públicos y algunos 

pozos privados. Según versiones de algunos informantes, en 1964 se organizó un grupo de vecinos en un 

comité dedicado a la construcción de un sistema de distribución de agua potable que la impulsara hacia las 

viviendas por medio de una bomba. El agua se obtenía de un nacimiento cercano a la comunidad. Este 

intento no tuvo mucho éxito, puesto que fueron pocas las familias que pudieron contar con la instalación 

domiciliar inmediata debido a problemas surgidos entre los miembros del comité y otros vecinos. Mata 

(1978:15) muestra algunas cifras sobre la distribución de agua entre 1959 y 1971, y hace referencia a los 

diversos sistemas utilizados por los vecinos cauquenses Sin embargo, no se registraron cifras dé hogares 

que utilizarán agua intradomiciliar, porque menciona que eran muy pocos los que contaban con dicho 

servicio. Señaló que en 1968 se llevó a cabo un proyecto gubernamental cuyo fin era el de incrementar el 

número de vecinos que contara con un servicio público de agua intradomiciliar. 

9 El INCAP llevó a cabo un estudio nutricional desde 1958 hasta 1963; posteriormente se realizó una investigación 
dirigida por Leonardo Mata (1963 a 1972). Existen varios informes publicados por el INCAP donde se presentan 
resultados sobre los estudios realizados por el personal de esta institución. 
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Tabla 4.1 Sistemas de distribución de agua utilizados en Santa Maria Cauqué por familia 

Características 1959 	 1963 	 1967 	 1971 
F % 1 % f % f 

Llena cántaros 171 91.9 183 90.1 213 92.6 67 26.1 
Pozos privados 15 8.1 18 8.9 17 7.4 157 61.1 
Combinada 1 1.0 29 11.2 
Desconocido 4 1.6 
Total 186 100 202 100 230 100 257 100 
Fuente: Mata 1978: 15. 

En el Diccionario Geográfico se menciona que los acueductos principales en la comunidad fueron 

inaugurados el 9 de mayo de 1970. Además, para este año ya se contaba con una oficina postal de 4a. 

categoría de la Dirección General de Correos y Telégrafos (Instituto Geográfico Nacional 1983: 620). 

La electricidad fue introducida en noviembre de 1966; y en 1968-1969 cuando realizaron una 

encuesta, de 200 hogares, 63 (30.3%) tenían instaladas dos bombillas, 30 (48%) tenía 3 o 4 y 12 (9%) 5 o 

más bombillas (Mata 1978: 12). Algunas de estas familias utilizaban la energía eléctrica solamente para 

proveerse de luz, pues aún no eran adquiridos articulos eléctricos, posiblemente por el alto costo. Para la 

obtención de luz eléctrica, recuerdan los vecinos que el dueño de la Granja Lorena, vecina a la comunidad, 

realizó los trámites necesarios para instalar la luz en dicha granja. Como los cables atravesaban Cauqué, 

por ser traidos desde Santiago Sacatepéquez, los vecinos se motivaron e hicieron la solicitud de este 

servicio a la Municipalidad. 

Cauqué, como otros pueblos de Guatemala, tiene distribuidas sus casas en bloques de distintos 

tamaños trazados por calles de tierra bien definidas; al centro se encuentran ubicados los edificios 

municipales, la iglesia católica y la plaza. Hasta mediados de los años 1970, la mayoría de las familias tenía 

casas construidas con paredes de adobe o caña de maíz y con techos de paja o tejas de barro. Con el 

terremoto de San Gilberto (1976) fallecieron varios habitantes y se destruyeron muchas viviendas. 

Después de esta tragedia, varios grupos locales y extranjeros arribaron a la comunidad. Religiosos 

evangélicos y menonitas, así como diversas organizaciones (Grupo Suizo, CARE, INCAP) ayudaron a los 

cauquenses en la reconstrucción de sus hogares. Los materiales de construcción fueron modificados, y se 

introdujo el uso de la madera, el bloc, la lámina de zinc y el hierro. 
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Tabla 4.2 Materiales de construcción de las casas de Santa Maria Cauqué antes (1971) y después (1978) 
del terremoto de San Gilberto de 1976. 

Material 1971 1978 

Piso 	Tierra 227 88.3 256 72.0 
Cemento 18 7.0 100 28.0 
Ladrillo barro 8 3.1 
Combinaciones 4 1.6 

Paredes Adobe 236 91.8 
Caña de maíz 18 7.0 46 13.0 
Adobe y caña 3 1.2 14 4.0 
Madera - 152 43.0 
Madera y bloc 100 28.0 
Bloc 22 6.0 
Madera y lámina 11 3.0 
Lámina de zinc 11 3.0 

Techos 	Teja de barro 133 520 4 1.0 
Palma o paja 23 9.0 
Lámina zinc 98 39.0 270 76.0 
Lámina cemento 82 23.0 

Fuente: Mata 1978: 15; García y Urrutia 1984: 126. 

Para 1978 ya varias de las casas de la comunidad contaron nuevamente con energía eléctrica, en 

nueve hogares se tenía televisor. El servicio de agua intradomiciliar seguía deficiente. Un reporte del 

INCAP menciona que sólo 30% de los hogares hacia uso del sistema de distribución de agua 

intradomiciliar, por lo que el resto acudía aún a los ríos, llena cántaros y las pilas públicas. Existían 7 

familias propietarias de camiones y 2 dueños de automóviles. Ellos prestaron el servicio de transporte de la 

comunidad hacia localidades vecinas, especialmente para la comercialización de sus productos agrícolas-a 

'los mercados de la ciudad Capital (García y Urrutia 1984: 127-128). 

Después del terremoto, las organizaciones que ayudaban en la reconstrucción del municipio de 

Sacatepéquez también iniciaron actividades desarrollistas. En 1978, el Grupo Suizo, propició el 

mejoramiento de la tecnología agrícola en cultivos de autoconsumo (maíz y frijol) y de hortalizas producidas 

para comercialización. En 1979, se promovió la creación de la cooperativa Unión de Cuatro Pinos R.L. con 

apoyo de agricultores de Santa María Cauqué y de otras regiones. La siguiente tabla muestra los cambios 

socioeconómicos de la comunidad durante la segunda mitad del siglo XX. 
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B. PERFILES SOCIODEMOGRAFICOS: c 1950 - c 2000 

Santa María Cauqué ha sido reconocida como una aldea del municipio de Santiago Sacatepéquez 

pos más de 60 aseos. En el X censo de población, este municipio reportó una población total de 15,482 

habitantes, de la cual aproximadamente el 20% es reconocida como cauquense. La siguiente tabla nos 

brinda una idea del crecimiento demográfico de esta comunidad, desde 1959 hasta 1994. 

Tabla 4.3 Datos demográficos de Santa María Cauqué, 1959-1994 

Población 1959 /963 1967 1971 1978 1981 1994 
F % F % f % F % f % f 	% f 	% 

ludí- 	Hom 
gena 

531 49.6 613 48.9 665 48.5 

Muj 493 46.0 585 46.7 667 48.7 
Subtot 887 96.1 1024 95.6 1198 96.6 1332 97.2 1439 84.6 1643 	89.6 2745 	914 

Ladi- 	Hom 21 2.0 25 2.0 20 1.5 
No 

Muj 26 2.4 31 2.4 18 1.3 
Subtot 36 3.9 47 4.4 56 4.4 38 2.8 262 15.4 190 	10.4 259 	8.6 

Total 923 100 1071 100 1254 100 1370 100 1701 100 1833 	100 3004 	100 
# diogares 186 203 230 257 356 344 527 
# miembros 
por hogar 5.0 5.3 5.5 5.3 4.8 5.3* 6.7* 

Nota: 	* Estos datos fueron obtenidos al dividir el número total de habitantes por el # de hogares. 
Fuentes: Tabla 2.11 de Mata (1978: 24) datos de 1959 a 1971, Garcia y Urrutia (1984: 119-120) datos de 1978 e 

Instituto Nacional de Estadística (1984, 1996) datos de 1981 y 1994, elaboración propia. 

En la tabla anterior cabe destacar que puede observárse un crecimiento constante en el número 

de habitantes y que se mantiene el número de miembros por hogar, fluctúa entre 4.8 en 1978 y 5.7 en 1994. 

Una posible explicación a la disminución del promedio de miembros por hogar entre 1971 y 1978 es el 

terremoto de 1976. Este fenómeno telúrico ocasionó muertes (García y Urrutia 1984: 118). Durante la 

investigación etnográfica de la autora, se recopilaron versiones de algunos habitantes que recuerdan a 

familias en las que los padres perdieron a todos sus hijos. Esta pudo ser la causa de la disminución del 

número promedio de miembros por hogar. Después del terremoto, organizaciones nacionales y extranjeras 

proveyeron de ayuda a varias comunidades del altiplano. La reconstrucción de las viviendas destrozadas 

fue uno de los principales aspectos a atenderse, por ello, varios vecinos lograron la construcción de sus 

viviendas con materiales distintos al adobe y la teja. Así mencionan que "muchos decidieron trabajar para 

hacer su casita, y luego del terremoto ya se vieron más viviendas en Cauqué". 
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La investigación realizada por ASIES también proporcionó información general sobre la 

composición demográfica de los hogares cauquenses. Sus datos se basaron en una muestra aleatoria del 

10% de los hogares y se estimó el valor de acuerdo a información obtenida de los registros del puesto de 

salud local Esta estimación señaló que en 1994 la aldea tenía 3,375 personas distribuidas en 817 hogares 

(Puesto de salud de Santa María Cauqué 1994). Este dato es mayor que el reportado por el censo de 

1994, cuya tasa de omisión a nivel nacional fue 13% 

La muestra de ASIES estuvo compuesta por 82 hogares aleatorios, donde fueron entrevistados los 

jefes de hogar. De éstos, 79 están encabezados por arribos cónyuges (73 indígenas, 4 ladinos y 2 mixtos) 

y tres por viudas. La composición étnica de estos hogares fue registrada en función de los jefes de hogar. 

ES 92.7% de los hogares son indígenas kagchikeles; 4.9% ladinos y 2.4% mixtos. En este último grupo, los 

cónyuges tienen distinta pertenencia étnica; los hombres son kaqchikeles cauquenses y las mujeres 

ladinas, una de ellas de la capital y otra de Chiquimula (Asturias de Barrios 1996: 29). Durante la 

investigación etnográfica (1996), la autora registró la percepción de algunos vecinos sobre las actitudes que 

actualmente están tomando los más jóvenes de la comunidad. Con las fábricas en los alrededores, los 

muchachos y muchachas tienen mayor acceso a relacionarse con personas procedentes de otras regiones, 

lo que permite más relaciones con foráneos ladinos. Asturias de Barrios señaló que en la composición de 

los hogares de la muestra para su investigación en Comalapa, también apareció una diminuta minoría mixta 

(3 hogares, 1%), donde encontró hombres kaqchikeles comalapenses casados o unidos con mujeres 

ladinas de otros municipios de la república o mujeres kaqchikeles comalapenses casadas o unidas con 

ladinos locales o foráneos. Ella registró relatos que afirman que en ocasiones algunas mujeres ladinas 

llegaron a Comalapa °engañadas", es decir, creyendo que su cónyuge era ladino (Asturias de Barrios 1994: 

208). 

Respecto del número promedio de miembros por hogar, los valores que aparecen en la tabla 4.4, 

muestran una variación de promedios que oscilan entre 4.8 (1978) hasta 5.7 (1994) en un período de 35 

años (1959-1994). Entre los hogares encuestados por ASIES en 1994 se obtuvo un valor de 6.9 (d.s. 2.30). 

Entre los indígenas de la muestra, este valor sólo se ve modificado en centésimas (6.95, d.s. 2.26); pero 

para los ladinos la cifra que corresponde al número de miembros por hogar disminuye a 6.0 (d.s. 3.16) 

(Asturias de Barrios 1996:29). 

Cabe resaltar que en estudios anteriores sobre comunidades productoras de cultivos no 

tradicionales de exportación, se encontraron promedios menores para el número de miembros por hogar. 
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En la aldea Rincón Grande, Zaragoza, Mazariegos reportó que los habitantes, en su totalidad kaqchikeles, 

frenen un promedio de 5.7 personas por hogar (Mazariegos 1993: 68). Fernández reportó un promedio de 

5.5, para los habitantes de la aldea Panabajal, Comalapa. En este segundo caso, también se ha registrado 

el promedio de número de hijos que tienen las mujeres panabajalenses; señalando una variación entre los 

hijos procreados (6) y los hijos vivos (5.3) (Fernández 1993: 121). 

En Santa María Cauqué y otras comunidades vecinas, el patrón de residencia es virilocal. Cuando 

dos jóvenes se unen, procede que la mujer se traslada a vivir a la casa de los padres del novio hasta que él 

pueda independizarse económicamente y tener su propia casa. Esto motiva un patrón'  e asentamiento en 

el cual se identifica en el mismo lote residencial entre una y cuatro unidades domésticas, con una media de 

1.5 (Asturias de Barrios 1996: 29). A partir de la instalación de las maquilas a principios de la década de 

1990, algunas jóvenes han emigrado a otras comunidades con sus esposos y otras han llegado a radicarse 

en Santa Maria. 

En general, se reportó que el 88.2% (hombres y mujeres) son originarios de Santa María Cauqué. 

El 11.7% restante del grupo de jefes de hogar (19 personas) nació fuera de la aldea. De ellos, 4 personas 

son originarias del departamento de Sacatepéquez, 4 personas son originarias del departamento de 

Chimaltenango y 11 personas de otros departamentos. En 10 de los 73 hogares con ambos cónyuges 

indígenas, se reportó la procedencia de uno de los jefes de hogar de otra comunidad. Entre los hombres, 

dos son de Santiago Sacatepéquez, uno de Chimaltenango y dos más de otros departamentos (Sololá), 

todos casados con mujeres cauquenses. Entre las mujeres, dos son de Sumpango, una de Chimaltenango 

y dos de otros departamentos (Retalhuleu y Huehuetenango), todas casadas con hombres cauquenses. En 

general, entre los jefes de hogar encuestados predomina la endogamia, sin embargo, un fenómeno reciente 

percibido por la autora, señala que la instalación de las fábricas maquiladoras ha motivado la exogamia 

entre los más jóvenes. Actualmente es común identificar a mujeres jóvenes que provienen de otras 

comunidades y se han casado con hombres cauquenses. Sus relaciones han sido promovidas por el 

trabajo conjunto realizado en las fábricas maquiladoras. 

De los 79 hogares (indígenas y ladinos) compuestos por ambos cónyuges, el 94.1% (75 parejas) 

reportó estar casado y el 5.1% (4 parejas) indicó estar unidos. En estos casos no existe una norma sobre 

la edad de los cónyuges, pues las parejas oscilan entre 22 y 60 años. 
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C. COMPETENCIA LINGUISTICA 

En muchas de las comunidades del altiplano guatemalteco, uno de los fenómenos que motivó a la 

población indígena a aprender el idioma español, fue la necesidad de establecer relaciones comerciales 

con otros, entre ellos los ladinos. Los habitantes más ancianos de Santa Maria Cauqué cuentan que era 

necesario aprender el castellano para ir a vender a la capital. Los hombres eran los encargados de realizar 

las transacciones y quienes tenían más oportunidad de aprenderlo, porque también lo usaban en algunas 

actividades del gobierno local o lo aprendian si habían prestado servicio militar. 

En la década de 1940 se construyó en la comunidad una escuela primaria para niños y niñas; aquí 

se impartía la educación en idioma español. Entonces, los niños y niñas que asistían a la escuela tuvieron 

mayor oportunidad de aprender español, sin dejar de utilizar el kaqchikel entre ellos o en sus hogares 
(Mata 

1978: 33). 

INCAP reportó niveles de bilingüismo en la población mayor de 7 años de la comunidad. En 1963, 

el 2.4% era monolingüe español, el 6.8% monolingüe kagchikel, el 90.1% era bilingüe y el 0.6% restante 

registraba otro idioma. En 1967 un 4% era monolingüe español, 2% kaqchikel, 93% bilingüe y 1% registró 

otro idioma. En 1971 el 3.3% era monolingüe español, 1.1% kaqchikel, 95.3% bilingüe y 0.4% otro idioma 

(Mata 1978: 32). La autora no encontró registros que hicieran referencia a la década de 1980, por lo que 

los datos que se presentan a continuación refieren a los 1990. 

Las investigaciones de MIES (1994), muestran los siguientes resultados sobre la competencia 

lingüística en el total de la población encuestada mayor de 7 años, registrada por los jefes de hogar (ellos 

proporcionaron los datos que corresponden a sus hijos, hijas, yernos, nueras, padre y madre de los jefes de 

hogar). 
Tabla 4.4 Competencia lingüística de la población total encuestada 

	

Indígenas 	
Ladinos  

IDIOMA 	Hombres 	Mujeres 	Subtotal 	Hombres 	Mujeres 	Subtotal 	TOTAL 

F%f  % 1 % 1  %f % 1 %f  % 

Español 	
14 6.7 20 9.7 34 8.2 11 91.6 13 86.7 24 88,9 58 13.1 

Kaqchikel 	5 	2.4 	11 	5.3 	16 	3.8 	0 	0.0 	0 	0.0 	0 	0.0 	16 	3.6 

TOTAL
Bilingüe 	

190 90.9 176 85.0 366 88.0 1 8.4 2 13.3 3 11.1 369 83.3 
209 100 207 100 416 100 12 100 15 100 27 100 443 100  

Fuente: Encuesta ASIES (1994), elaboración propia. 
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La muestra anterior abarca a 443 personas que pueden distribuirse entre las distintas posiciones 

que ocupan 
en el hogar: 1.2% son abuelos y abuelas (padres y madres de los jefes de hogar); el 36.3% 

corresponde a los jefes de hogar y el 62.5% corresponde a los hijos (as), yernos, nueras y sobrinos (de los 

jefes de hogar). Entre los indígenas mayores de 7 años, el 88% (366 personas) reportó ser bilingüe 

(kaqchikel-español); un 8.2% es monolingüe español y un 3.8% es monolingüe kaqchikel. Entre la 

población ladina registrada, el 88.9% es monolingüe español y el resto 11.1% es bilingüe 
(un hombre de 53 

años y dos mujeres, de 39 y 23 años; la más joven es hija de un hogar mixto. 

En el total de la población, se registró que el 83.3% es bilingüe, el 13.1% monolingüe español y el 

3.6% monolingüe kaqchikel. Si se comparan estos datos con los proporcionados por el INCAP para 1971, 

puede apreciarse un aumento de casi el 10% (3.3% -> 1971 y 13.1% -> 1994) en la población monolingüe 

español y del más del 2% monolingüe kaqchikel (indígenas y ladinos). En 1994 entre los indígenas 

cauquenses se registró un 8.2% de monolingüismo español, entre quienes se incluye a un hombre jefe de 

hogar y jóvenes entre 7 y 22 años, algunos hijos e hijas de ambos padres indígenas. Este aumento se 

compensa con la disminución del porcentaje de personas bilingües (95.3% -> 1971 y 83.3% -> 1994). 

De acuerdo a los datos de la tabla anterior, la competencia lingüística por géneros no muestra 

mayores variaciones entre toda la población encuestada; mientras que los porcentajes de monolingüismo 

español y kaqchikel son mayores por un 3% entre las mujeres indígenas, el porcentaje de bilingüismo es 

menor (hombres 90.9% vrs. mujeres 85%). Para los jefes de hogar, la competencia lingüística mantiene la 

misma relación por géneros: el 97.3% de los hombres y el 92% de las mujeres son bilingües (Asturias de 

Barrios 1996: 30). 
Aún cuando la información para los niños menores de 7 años no fue registrada, debe agregarse 

que la autora conoció familias en donde la comunicación entre padres e hijos indígenas se lleva a cabo en 

español mientras que entre padres y otros familiares adultos se hacía en kaqchikel. Se preguntó acerca del 

nivel de entendimiento del idioma kaqchikel de estos niños y las respuestas indicaron que existía un grado 

de entendimiento mucho mayor al de conversación. Se hicieron comentarios respecto a la preferencia que 

se 
tenía para que los niños aprendieran el idioma español y lo practicaran en la escuela. También, sobre la 

masiva incorporación de vocablos españoles al idioma kaqchikel que motivan el desuso de palabras y la 

pérdida de fluidez. De igual forma, se identificaron únicamente dos mujeres como casos de monolingüismo 

kaqchikel. 
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Becker Richards (1989), Mckenna Brown (1991) y Asturias de Barrios (1993) hacen referencia a 

estudios realizados en comunidades de Sacatepéquez y Chimaltenango, donde se muestran algunas 

tendencias lingüísticas entre los indígenas kaqchikeles. En las escuelas primarias de Comalapa se 

encontró que 40% de los niños había aprendido el español como primer idioma. En el valle de Quinizilapa 

(entre los municipios de San Antonio Aguas Calientes y Santa Catarina Barahona) se encontró que el 

español desplaza al kaqchikel como lengua materna y se incrementa el monolingüismo español. Esto 

indica que los adultos actualmente socializan lingüísticamente en español a sus hijos (Asturias de Barrios 

1994: 214). 

A principios de la última década del siglo XX, la instalación en los alrededores de varias fábricas 

maquiladoras de ropa influyó en varios aspectos socioeconómicos de la comunidad. Cabe destacar que las 

generaciones más jóvenes que se integraron a la nueva fuerza laboral, modificaron su competencia 

lingüística. Aún cuando la mayoría de población trabajadora de las fábricas es indígena kaqchikel, el uso 

del español se hizo frecuente dentro y fuera de las instalaciones. Según la percepción de algunos adultos, 

los muchachos y muchachas ya no desean hablar en kaqchikel porque es "vergonzoso hacerlo°. 

D. RELIGION 

Santa María Cauqué es una de las comunidades que ha recibido fuerte influencia de diversas 

organizaciones religiosas en los últimos 25 años. Grupos católicos y evangélicos han incursionado con la 

promoción de sus principios entre los habitantes. Hoy en día es fácil encontrar devotos de Plan Pastoral, 

Acción Católica y Renovación Carismática, así como de otras iglesias evangélicas que ya han construido 

varios templos, como, Misión Calvario. 

Anteriormente, la comunidad fue reconocida por sus tradiciones religiosas que involucraban 

costumbres y devociones a los Santos que se encontraban bajo la custodia de las Cofradías. Existieron 

cuatro Cofradías donde se veneraban las imágenes de: la Virgen de Santa María de la Asunción y la 

Virgen del Rosario, cuya fiesta era celebrada el 15 de agosto; la de San José (algunos reconocen a este 

Santo como San Joaquin) celebrada el 19 de marzo y la de San Miguel Arcángel celebrada el 29 de 

septiembre (Mata 1978, solamente reporta tres cofradías). 

Cada una de las cofradías estaba dirigida por dos parejas (matrimonios de indígenas mayores) 

que ocupaban los cargos de cofrades (los hombres) y texeles (las mujeres). Su objetivo principal era 
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atender la imagen por un año, brindándole un espacio en el hogar para celebrar las costumbres de la fiesta 

que se extendía por varios días y noches. Las familias a cargo de las cofradías debían estar dispuestas a 

sufragar los gastos que la manutención y la celebración implicaban; la adquisición de flores y veladoras que 

no podían faltar en el altar; así como de cohetes, músicos, licor y comida para la celebración de la fiesta. 

Esta última requería de una inversión elevada de dinero por lo que los familiares y amigos cercanos a los 

cofrades y texeles colaboraban con sus donaciones. La Cofradía cumplía una función social y religiosa muy 

importante al permitir mayor interacción entre las familias que participaban de las actividades (Mata 1978: 

27). 

A mediados de la década de 1980, las cofradías fueron desapareciendo debido a que eran 

menos los cauquenses interesados en ocupar los cargos. Las imágenes fueron acogidas por Doña 

Elena, quien se hizo cargo del mantenimiento de la "costumbre° por varios años. El 15 de agosto de 

1997 fue celebrada la última de las costumbres de la cofradía, pues, los cauquenses a su cargo se 

vieron obligados a entregar las imágenes a la iglesia católica. Doña Elena recuerda: 

Cuando recibí a la Virgen, fue porque la gente ya no quiso recibir más a los santos, porque no les 

permite su religión o porque no quieren gastar. Yo me ocupé de cuidarlas, de buscar todos los 

días sus flores y sus veladoras, mis hijos me ayudaban. Les tenía su lugarcito en mi casa. Yo 

les rezaba, siempre les pedí por el cuido de mi familia... Si había necesidad, también le 

pedíamos a la Virgen; como cuando no llueve y hay mucho polvo, se saca a caminar para que 

ella sienta el polvo... Yo no pude hacer todas las fiestas, pero si arreglaba para el 15 de agosto. 

También me ayudaban mis comadres y otros vecinos, pero pocos. Había que sacarlas en 

procesión, a caminar por el pueblo y llevarla a la iglesia... 

Las iglesias evangélicas tuvieron su incursión en la comunidad antes de 1976. Según 

recuerda Don Martín, fue mucho antes del terremoto de San Gilberto, cuando llegó de Mixco el 

primer pastor evangélico. Principió la conversión de algunos cauquenses al organizar los 

primeros servicios y llevarlos a cabo en casas particulares. Para entonces, aún no se había 

construido un templo. Mata reporta la construcción de dos templos evangélicos y la asistencia 

de 35 familias a los mismos, para leer la Biblia y dar algunos sermones. El resto de la población 

(210 familias) asistían a la iglesia católica atendida los domingos por un sacerdote que venia de 

otra comunidad, generalmente de la cabecera municipal, Santiago Sacatepéquez (Mata 1978: 
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27). En otro reporte del INCAP, se indica que en 1978 el 13% de la población eran protestantes 

y estaban divididos en tres grupos que acudían a las capillas tres veces por semana. Y que 

también existían otros grupos religiosos de jóvenes, mujeres o en general, con diversos fines, 

por ejemplo, la Asociación de la Virgen de la Medalla Milagrosa, de Fátima o de San Francisco. 

La primera contaba aproximadamente con 100 miembros y su misión principal consistía en llevar 

ayuda espiritual a los enfermos graves y ayuda económica a los familiares en caso de la muerte 

de alguno (García y Urrutia 1984: 131). 

El Instituto Geográfico Nacional señaló que a principios de 1980, alrededor del 80% de los 

habitantes de Cauqué eran católicos. En la década de 1990, el número de iglesias evangélicas en !a 

comunidad se ha ido incrementando (Instituto Geográfico Nacional 1983). Los datos que se reportan en la 

encuesta de ASIES (1994) señalan que, entre los jefes de hogar, el 76.4% son católicos y el 23.6% son 

protestantes o evangélicos. La etnicidad y el género no muestran variaciones significativas en términos 

generales respecto de la religión, sin embargo, existen algunas variaciones en cuanto a la edad. 

Entre los indígenas, el 76% de los hombres y el 76.3% de las mujeres son católicos, mientras que 

el 24% de los hombres y el 23.7% de las mujeres son evangélicos. Entre los ladinos, el 75% de los 

hombres y el 83.3% de las mujeres son católicos, mientras que el 25% de los hombres y el 16.7% de las 

mujeres son evangélicos. 

En el grupo de jefes de hogar comprendidos entre 16 y 30 años, el porcentaje de evangélicos 

reportados asciende a 34.6%. Este disminuye paulatinamente conforme avanza la edad; el 23.8% de los 

jefes de hogar indígenas y el 28.6% de los ladinos comprendidos entre 31 y 50 años de edad son 

evangélicos. Pero, solamente un 10% de los mayores de 51 años reportó profesar esta religión (Asturias 

de Barrios 1996: 31). La siguiente tabla muestra una distribución de los jefes de hogar sobre la preferencia 

en religión, según la etnicidad y la edad. 

Tabla 4.5 Religión de los jefes de hogar por &deidad y edad 

RELIGION INDIGENAS LADINOS TOTAL 
16-30 31-50 51-75 Subtotal 31-50 51-75 Subtotal 

f %f %f %f %f % f %f % f % 
Católica 
Evangélica 
TOTAL 

17 
9 

26 

65.4 
34.6 
100 

80 
25 

105 

76.2 
23.8 
100 

18 
2 

20 

90.0 
10.0 
100 

115 
36 

151 

76.2 
23.8 
100 

5 
2 
7 

71.4 
28.6 
100 

3 
0 
3 

100 
0 

100 

8 
2 
10 

80.0 
20.0 
100 

123 
38 

161 

76.4 
23.6 
100 

Fuente: Encuesta ASIES 11994), elaboración propia. 
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Tabla 4.6 Porcentaje de analfabetismo y alfabetismo en la población 
mayor de 7 años de Santa Maria Cauqué, 1963-1984. 

Caracteristica 1963 1967 1971 1973 1978 1984 

f % f % f % f %F % f 

Analfabetos 372 47.1 404 43.4 385 36.8 427 41.3 476 39.0 342 25.1 

Sólo leen 12 1,5 4 0.4 0 0 0 0 0 0 0 0 

Alfabetos 403 51.1 520 55.9 656 62.8 606 58.7 744 61.0 977 74.1 
Desconocido 2 0.3 3 0.3 4 0.4 0 0 0 0 0 0 

TOTAL 789 100 931 100 1,045 100 1,033 100 1,220 100 1,319 100 
Fuente: Mata 1978; Instituto Nacional de Estadística 1973, 1984; García y Urrutia 1984, elaboración propia. 

Hoy en dia, en Santa Maria Cauqué, se observan otros programas de educación informal que 

contribuyen a la alfabetización de adultos o a que niños y niñas adolescentes terminen su educación 

primaria y puedan capacitarse en otras labores, CONALFA, la Cooperativa Cuatro Pinos, DIGESA y otras 

instituciones que promueven la organización de bancos comunales han implementado diversos programas. 

Con datos de la encuesta de ASIES (1994), se analiza la escolaridad de los jefes de hogar y de los hijos 

mayores de 7 años por etnicidad, género y edad. Se elaboraron cuadros distintos para cada grupo, para 

enfatizar el nivel educativo alcanzado. 

Tabla 4.7 Escolaridad de los jefes de hogar por etnicidad, género y edad 

Nivel 
Educativo 

INDIGENA LADINO TOTAL 
16-30 31-50 51-75 Subtotal 31-50 51-75 Subtotal 

M 	E M 	E M 	E M E M 	EME ME 
Analfabeta 2 4 3 19 2 3 7 26 33 
Alfabeta 3 4 1 4 4 1 1 1 1 10 
Preprimaria 1 1 1 
1- 3 primaria 5 7 11 25 3 3 19 35 54 
4- 6 primaria 5 2 34 6 6 2 45 10 2 1 3 58 
Básicos 1 1 1 1 2 
Diversificado 1 1 1 2 1 3 

Media 3.9 3.4 4.4 2.9 3.8 3.1 4.2 3.0 5.0 5.0 4.5 5.0 4.8 5.0 3.7 

Total 12 14 51 54 12 8 75 76 2 5 2 1 4 6 161 

Fuente: Asturias de Santos 1996: 32, 
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La autora encontró hogares en donde los hijos mayores decidieron integrarse a grupos 

evangélicos mientras los padres aún continuaban profesando la religión católica. Sin embargo, también 

fueron encontrados casos que destacan que los jóvenes que trabajan en la fábrica no aceptan profesar el 

protestantismo. Esto se debe a que se ha establecido un patrón de comportamiento entre los trabajadores 

de las maquilas, que motiva el realizar acfividades como oír música contemporánea, bailar o utilizar 

maquillaje. Estas acciones no son permitidas dentro de los miembros de las comunidades evangélicas. 

E. EDUCACION 

En Santa María Cauqué se construyó el primer edificio propio para la escuela rural de educación 

primaria en 1954. Con instalaciones "más sólidas y grandes que otras", pero sobre todo, "por ta labor de su 

maestro, Oscar de León Palacios", la escuela de Cauqué se destacó en la región acogiendo a alumnos de 

la comunidad y de comunidades vecinas. Anteriormente, ya se impartían clases en aulas que se habían 

acomodado en el edificio de la auxiliatura municipal, junto al juzgado (comunicación personal, vecino de 

Cauqué). 

La nueva escuela fue reconocida como una escuela regional en donde se habían considerado las 

instalaciones y el personal para impartir los seis grados de primaria a niños y niñas. Su capacidad permitía 

el acceso a jóvenes de Cauqué y de otras comunidades vecinas. El terremoto de 1976 la destruyó 

parcialmente, sin embargo, sus instalaciones fueron reconstruidas y durante esa década y los años 

posteriores se trató de mantener siempre el personal docente necesario. Actualmente cuenta con dos 

edificios de un nivel con varias aulas, oficinas y patios de recreo, y se reconoce entre su personal a.  

docentes de Cauqué, de otras comunidades vecinas y practicantes de centros educativos de la ciudad 

capital. 

Con los registros elaborados por el INCAP y los censos nacionales de 1973 y 1984, se ha 

construido la siguiente tabla, donde se presentan datos sobre el porcentaje de la población mayor de 7 

años que es analfabeta y alfabeta en la comunidad. Sin embargo, no existe información suficiente para un 

análisis por genero. Sólo pudo obtenerse información aproximada sobre el grado de asistencia escolar por 

género en la población de 7 a 14 años para marzo de 1978. De 430 personas (aprox. 50% hombres, 50% 

mujeres), el 68% de los hombres asistían a la escuela, mientras sólo un 44% de las mujeres (Mata 1978; 

García y Urrutia 1984. 124). 
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En la tabla 4.7 aparecen las frecuencias que corresponden a los jefes de hogar, distribuidas entre 

siete niveles de educación que van desde analfabetismo hasta el diversificado. Puede observarse que un 

34.2% (26 casos) de las mujeres indígenas reportaron ser analfabetas, mientras que sólo un 9.3% de los 

hombres indígenas señaló serlo. Valores similares encontró Mazariegos en Rincón Grande, donde un 

38.9% (28 casos) de las mujeres reportaron ser analfabetas y sólo el 7.9% (5 casos) de los hombres. La 

mayoria de los hombres jefes de hogar de Cauqué (60%) se ubicaron entre el 4to. y 6to. grado primaria; 

mientras sólo el 13.2% de las mujeres jefes de hogar tienen ese nivel de escolaridad. En Rincón Grande, 

los datos reportaron que similar número de casos de ambos jefes de hogar (38.1% = 24 hombres, 37.5% = 

27 mujeres) se encuentran en ese nivel (Mazariegos 1993: 72). 

En el penúltimo renglón, aparecen los valores que corresponden a las medias obtenidas por el 

grupo según su género y la edad. Este valor se obtuvo al proponer una calificación a cada uno de los 

niveles educativos, así para analfabetismo corresponde 1 mientras que para diversificado corresponde 8. 

Con estos valores se realizó una prueba de diferencias de medias utilizando la t de student. La prueba 

señaló que no existe una diferencia significativa entre los hombres, jefes de hogar, indígenas y los ladinos. 

Sin embargo, con las mujeres jefes de hogar, la diferencia de medias entre indígenas y ladinas (t = 3.03) y 

por grupos de edad (t = 2.42 para el grupo de 31 a 50 años y t = 2.94 para el grupo de 51 a 75 años) son 

estadísticamente significativas (Asturias de Barrios 1996: 32). 

En la comunidad, la autora encontró más casos de mujeres que asistían a los grupos de 

alfabetización promovidos por diversas instituciones. Incluso, entre los grupos femeninos organizados 

localmente, se pudo apreciar como un aspecto sobresaliente la fuerte motivación que se ejerce para que las 

participantes aprendan a leer, escribir y dominar las funciones básicas de matemática. 
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Tabla 4.8 Escolaridad de los hijos (mayores de 7 años) de los jefes de hogar 
por etnicidad, género y edad 

Nivel 
Educativo 

INDIGENA LADINOS TOTAL 
7-14 15-22 23-30 31- Subtotal 7-14 15-22 23-30 31- Subtotal 

M F M F M F M F M F M F M F M F M F M F M F 
Analfabeta 3 4 4 5 1 2 8 11 8 11 
Alfabeta 3 1 4 4 
Preprimaria 1 1 1 1 2 1 2 
1-3 primaria 43 50 9 18 1 2 53 70 1 2 1 1 2 3 55 73 
4-6 primaria 20 10 32 11 1 53 21 1 1 1 1 2 54 23 
Básicos 1 2 5 2 6 4 6 4 
Diversificado 3 3 2 5 3 1 1 1 1 2 6 5 
Universidad 1 1 1 
NA 5 6 5 6 5 6 
Media 42 3.9 4.7 4.1 4.8 3.6 9 8 4.4 4.9 4.0 4.0 4.5 5.3 7.0 7.0 0 5.0 5.0 5.1 4.4 4.0 
Total 72 76 54 38 5 7 0 1 131 122 1 2 2 3 1 1 0 1 4 7 135 129 

Fuente: Encuesta ASIES (1994), elaboración propia. 

El total de hijos reportados por los jefes de hogar es de 264, de los cuales el 51.1% son hombres y 

48.9% mujeres. Son los hijos que aún se consideran miembros de la misma unidad doméstica, debido a 

que no poseen una independencia económica. Fueron agrupados en categorías etáreas que abarcan 

rangos de 7 a 14 años, de 15 a 22 años, de 23 a 30 años y mayores de 31 años. Estos rangos fueron 

establecidos de esta forma por la autora, con el fin de diferenciar los grupos etáreos de acuerdo a los 

siguientes aspectos: el primero abarca a los niños y niñas que aún tienen la posibilidad de estar inscritos 

en alguno de los grados de la escuela primaría. En el segundo, se espera que un porcentaje de estos 

jóvenes continúe estudiando en grados de secundaria o más, y el resto ya esté empleado en labores 

agrícolas, industriales, oficios domésticos u otras. En el tercero y cuarto se agrupó a los hijos adultos que 

pdrmanecen en los hogares de sus padres corno miembros de la misma unidad doméstica; ellos pueden 

encontrarse con estudios o ser trabajadores, solteros o casados. 

La escolaridad de los hijos también fue analizada por etnicidad, género y edad; sin embargo, se 

agregó la categoría de NA (no aplica) en los niveles de educación. Aquí fueron ubicados los hijos de 7 u 8 

años que aún no han ingresado a la escuela. Estos niños no pueden ser considerados como analfabetas 

debido a que poseen la edad apropiada para el ingreso al primer grado escolar. Cabe recordar que la 

encuesta se llevó a cabo en Octubre, cuando debía esperarse el próximo ciclo para la inscripción de los 

niños que cumplieron 7 años durante los últimos meses del año. 
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La categoría de analfabetismo agrupa a 6.2% de los hombres y 8.9% de los hijos e hijas, indígenas 

y ladinos, mayores de 9 años. Entre los hombres y las mujeres indígenas, aparecen diferencias en los 

niveles educativos alcanzados según el rango de edad; por ejemplo, el 81.1% de los hombres y el 71.4% de 

las mujeres entre 7 y 14 años, el 17% de los hombres y 25.7% de las mujeres de 15 a 22 años de edad, y el 

1.9% de los hombres y el 2.8% de las mujeres de mayores de 23 años se ubicaron en la categoría de 1ro. a 

3ro. primaria. Aún cuando en los grupos etáreos que abarcan a los adolescentes (15-22 años) y adultos 

(mayores de 23 años), el porcentaje de mujeres que alcanzaron este nivel educativo es mayor, existe una 

diferencia entre los más jóvenes (7-14 años) donde aproximadamente el 10% menos de las mujeres se 

ubicó en este nivel educativo. 

Estas variaciones en los porcentajes de hombres y mujeres que completaron entre 4to. y el 6to. 

grado, según los rangos de edad, no se mantienen, puesto que el 37.7% de los hombres y el 47.6% de las 

mujeres de 7 a 14 años, el 60.4% de los hombres y el 52.4% de las mujeres entre 15 y 22 años, y el 1.9% 

de los hombres mayores de 23 años se ubicaron en esta categoría. 

Las cifras totales muestran otras tendencias que señalan que es menor el número de mujeres 

indigenas que continúan en la escuela o concluyen la educación primaria, iniciándose el abandono desde 

los primeros grados. Estos datos pueden confirmarse al observar los porcentajes de la población 

masculina y femenina que lograron completar entre 1ro. y 3ro. primaria, 42.6% de hombres y 60.3% de 

mujeres, mientras que el 42.1% de hombres y sólo el 18.1% de las mujeres alcanzaron entre el 4to. y 6to. 

primaria. Con las medias obtenidas de los niveles educativos, se realizó una prueba de diferencias de 

medias utilizando la t de student. La prueba señaló que sí existe una diferencia significativa entre los 

hombres y mujeres indígenas, hijos e hijas de los jefes de hogar (t = 4.76). 

Actualmente, la escuela primaria de Cauqué tiene un cuerpo docente formado por maestros 

ladinos e indígenas, quienes imparten la enseñanza en español. El kaqchikel no es considerado un idioma 

oficial para la enseñanza, sin embargo, su uso se hace necesario en el primer grado. En comunicación 

personal con la directora y algunos maestros, se enfafizó sobre los problemas que afrontan como 

educadores. Entre ellos, el resultado del bajo nivel económico de algunas familias y la necesidad de 

emplear la mano de obra infantil en las actividades agrícolas, domésticas y de industria textil (magullas) se 

manifiesta en el bajo rendimiento y la deserción de los alumnos o la falta de interés por parte de los padres 

para enviar a sus hijos a la escuela. 
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Los maestros han reportado casos de niñas que dejan de ser enviadas a la escuela porque sus 

padres prefieren su ayuda en las actividades domésticas del hogar, especialmente el cuidado de los 

hermanos menores. También, jovencitas que la abandonan después de desarrollar y crecer, para 

dedicarse al trabajo asalariado en las fábricas. Sin embargo, ha sido señalado que estos problemas son 

acrecentados por la deficiente metodología de enseñanza, la falta de motivación y otros factores 

psicopedagógicos (Asturias de Barrios 1996: 33, 34). 





V. CAMBIOS EN LA DIVISION DE TRABAJO POR GENERO EN LA PRODUCCIÓN 
AGRÍCOLA DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 

En este capítulo, se analiza información que contribuye a identificar los cambios en la división del 

trabajo agrícola por género durante la segunda mitad del siglo XX. Fue de interés para la autora elaborar la 

siguiente tabla (5.1 en página 56) en donde se registraron marcadores temporales que ayudaron en la 

identificación de algunos cambios socioeconómicos ocurridos en la comunidad. 

El período de análisis comprendido desde 1960 hasta la actualidad se decidió dividir en dos 

épocas: las décadas de 1960 - 1970 y las de 1980 - 1990. Estos se han diferenciado por marcadores 

temporales reconocidos por los habitantes cauquenses, tales como, la introducción de los cultivos no 

tradicionales de exportación y el surgimiento de fábricas maquiladoras en la región. La comparación entre 

ambos períodos incluye ocupación, tenencia de la tierra, cultivos y trabajo agrícola, con énfasis en 

diferencias de género. También se ofrece un acercamiento a la interacción entre trabajo productivo, 

reproductivo y comunitario. 

A. LAS DECADAS DE 1960 y 1970 

Este período abarca desde c. 1960 hasta 1979. Los marcadores temporales que se definieron 

para señalar el principió de la época fueron la revolución verde, la construcción de la carretera CA-1, el 

inicio del transporte motorizado y la construcción de un edificio escolar de mayor tamaño. La transición 

hacia un segundo período fue señalada con el terremoto de San Gilberto ocurrido el 4 de febrero de 1976, 

la intervención del Grupo Suizo, la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación (coliflor, 

arveja china, zucchini, brócoli, ejote francés y minivegetales) en 1978 y la organización y fundación de la 

cooperativa Unión de Cuatro Pinos R. L. en 1979. 

Durante estas décadas, cabe resaltar que la producción agrícola en Guatemala estuvo afectada 

por diversos aspectos regionales, nacionales e internacionales y considera la autora importante mencionar 

el inicio de la dependencia de la industria agroquímica y la reducción de la migración de agricultores del 

altiplano hacia las grandes plantaciones de productos de exportación en la zona costera. Para muchas 

comunidades del altiplano esta forma de trabajo estacional era una fuente importante de ingresos. Sin 

embargo, decreció cuando se incrementó el rendimiento de la producción agrícola con la introducción de 

nueva tecnología y nuevos cultivos comerciales. 
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1. EL TRABAJO EN LA COMUNIDAD 

Esta sección presenta los trabajos remunerados y no remunerados que realizaban en esa época 

hombres y mujeres. Los registros se basan en los recuerdos que habitantes de la comunidad guardan 

sobre la comunidad y en las investigaciones del INCAP. Se enfatiza la percepción que los cauquenses 

tienen acerca de las que eran sus responsabilidades, las áreas de trabajo donde se desempeñaban y su 

participación en el trabajo agrícola. 

Durante las décadas de 1950, 1960 y 1970, en Santa Maria Cauqué yen otras comunidades de la 

región, no existía una gran oferta de trabajo remunerado local. La mayoría de los habitantes dependía de 

la producción agrícola y de la cantidad de tierras que poseía y podía dedicar a los cultivos de autoconsumo 

y comercialización. Cuando no tenían acceso a terrenos para cultivar, era común emplearse en la 

comunidad como mozos o integrarse a los grupos de jornaleros estacionales que viajaban a la costa sur 

para trabajar en las fincas de café y caña de azúcar. Fueron pocos los hombres que se desempeñaron en 

otras ocupaciones como carniceros, maestros, albañiles o soldados; estas últimas motivaban también una 

migración a otras zonas de la región o a la ciudad capital. Las mujeres tenían menos posibilidades de 

conseguir un trabajo remunerado, puesto que la agricultura no era considerada como una oportunidad de 

trabajo para ellas. Las pocas mujeres que trabajan en la agricultura era debido a condiciones 

excepcionales como el abandono o la viudez. 

Hoy en día varios hombres y mujeres estiman que durante esa época las mujeres sabían menos 

sobre las prácticas agrícolas. En Santa María Cauqué sus tareas se circunscribían a la °ayudas que 

brindaban al marido o a los padres durante la etapa de cosecha. Y cuando era necesario viajar por trabajo 

asalariado a la costa sur, acompañaban a su pareja y se empleaban en actividades domésticas que 

comprendian la atención del resto de los hombres jornaleros. 

Segun los recuerdos de algunas Mujeres ;andanas, el tejido no se destacó como una de las 

principales actividades económicas, como ha sucedido en otras comunidades del altiplano. Aún cuando en 

éstas décadas (1960-1970) las mujeres adultas sabían tejer, sus hijas difícilmente aprendieron la técnica. 

Hoy ellas recuerdan que (es era más fácil comprar sus prendas o encargarlas a mujeres de otras 

comunidades, como las de Santo Domingo Xenacoj, que llegaban a Santa María y lograban obtener 

pequeños ingresos con la venta de sus tejidos por encargo. 

Otra posibilidad de trabajo remunerado para la mujer era el servicio doméstico, pero ésta no era 

una modalidad aceptada dentro de la comunidad. No se permitía que las muchachas se alejaran de sus 

hogares para convertirse en empleadas domésticas de familias ladinas. 
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La historia de Jorge e Ignacia, dos cauquenses que nacieron a finales de la década de 1940, 

refleja algunos aspados sobre !as ocupaciones de hombres y mujeres. Jorge tenía 15 años cuando decidió 

prestar servicio militar y permaneció fuera de la comunidad durante dos años. Al regresar, conoció a 

Ignacia (13 años) y se unió a ella. Ambos carecían de fierras para dedicarlas a la producción agrícola; por 

lo que decidieron emigrar a la costa sur para trabajar. Ei se empleó como jornalero en las fincas de café y 

caña de azúcar; y ella, como cocinera en las cuadrillas de los trabajadores. Allí permanecieron por un par 

de años, hasta que decidieron regresar de nuevo a la comunidad y fueron acogidos por sus parientes 

quienes les ayudaron a establecerse y comprar tierras para cultivar (Asturias de Barrios 1996: 23-24). 

Los hombres dedicaban la mayor parte de su tiempo a la producción y comercialización agrícolas, 

el cuidado de animales, el corte y la recolección de leña, la educación de sus hijos, y algunos servicios 

sociales, cívicos y religiosos, como los cargos en la auxiliatura municipal D las cofradias. 

Las mujeres, en general, no eran consideradas como parte de la población económicamente 

activa que se desempeñaba en una ocupación o trabajo. Reconocidas como amas de casa, destinaban su 

tiempo a la realización de los oficios domésticos del hogar: el cuidado de los niños, la preparación de 

alimentos para el esposo y los hijos, la limpieza del hogar y el lavado de la ropa, la recolección de leña y el 

acarreo de agua. Sin embargo, entre sus obligaciones estaba colaborar con actividades a cargo de su 

esposo o padre, así °ayudaba° en la recolección y comercialización de hortalizas y frutas durante la 

cosecha. En ocasiones eventuales, participaba en las cofradías y asistía a la iglesia católica o evangélica, 

según su religión. Varias mujeres recuerdan el trabajo de comercialización de esta época. Otra vecina 

mencionó que ya casada, iba a vender los productos agrícolas que cosechaban. 

Nos íbamos por ese canino, que pasa aquí nomacito (camino viejo paralelo a carretera CA-1), 
allí se llevaba en bestias los productos... y a pie se iba uno. íbamos varios de la misma edad, 
juntos... yo me echaba 80 libras en la cabeza, llevaba maíz, fríjol, remolacha, chile... se llevaba a 
Mixco y se vendía allí... 

(Informante nacida en 1930) 

Una vecina recuerda que a los ocho años ya sabía los oficios de la casa, lavaba su ropa y 

ayudaba a hacer las tortillas, pero también 'ayudaba' en la tapisca del maíz y acompañaba a sus padres a 

Mixco y a otros mercados de la ciudad capital para vender los productos que cultivaban o recolectaban con 

su mamá. 
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Había entrado a los ocho (años) cuando mi papá me decía que tenía que ir a vender con 
ellos...antes se usaba el camino viejo que todavía era de piedrecitas y uno (los hombres) tenía 
que caminar con la carga en mecapal. Si se podía, se llevaba a caballo o en mula... pero había 
que pagar (al dueño). Al llegar a Mixco, se montaba uno en una carreta con bestias, que lo 
llevaban a otros mercados más lejos... Cuando se iba a vender, uno tenía que salir en la tarde y 
no regresaba hasta más tarde del medio día... Yo recuerdo que todavía fui a vender a pie. 

(Informante nacida en 1941) 

La agricultura ha sido considerada corno una de las principales fuentes de trabajo remunerado y 

no remunerado dentro de la comunidad cauquense. La producción y la comercialización agrícolas se 

reconocen como dos actividades económicas primordiales desde la época Colonial. Y a pesar que en las 

décadas anteriores a 1960, ya las mujeres participaban en ella — cosecha y comercialización — su trabajo 

aún no era reconocido económicamente. La tabla 5.2 muestra las ocupaciones de la población cauquense 

mayor de 15 años por género en las décadas de 1960 y 1970. 

Tabla 5.2 Ocupaciones de la población cauquense mayor de 15 años 
por género (1963-1978) 

OCUPACIONES ANO DE ENCUESTA DEL INCAP 
1963 1967 	 1971 1978 

Hombres F % f ok f % f 
Agricultores 238 82 230 67 190 49 198 43 
Mozos 12 4 51 15 136 35 124 27 
Soldados o desocup 18 6 38 11 23 6 0 0 
Albañiles 6 2 7 2 8 2 88 19 
Otros* 18 6 17 5 31 8 51 11 

Subtotal 292 100 343 100 388 100 461 100 
Mujeres 
Amas de casa 250 96 292 97 342 98 353 81 
Otros 11 4 9 3 7 2 83 19 

Subtotal 261 100 301 100 349 100 436 100 
Pobl. Mayor 15 años 553 52 644 52 737 54 897 53 
POBL. TOTAL 1071 100 1254 100 1370 100 1701 100 
Nota: * la categoría de otros entre los hombres agrupa a un maestro, un encargado de una tienda, un camicero y un 

reparador. Entre las mujeres se incluye a una maestra, una comerciante, una tejedora y peonas agrícolas. 
Para 1978, esta categoría agrupa a los vecinos que trabajan fuera de la comunidad. 

Fuente: Tabla 2.13 en Mata 1978: 31, reelaboración. 

Las ocupaciones registradas de los hombres y las mujeres corresponden a la población mayor de 

15 años. Sobresale la actividad agrícola para los hombres, dividiéndose en la agricultura propia y la 

asalariada. La primera hace referencia a los productores que se dedicaban al cultivo de tierras propias, 
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mientras que la segunda, refiere a todos los productores que cultivan tierras obtenidas por arrendamiento, 

préstamo, intercambio con mano de obra, etc. En los años 1970 se observa un incremento en el número 

de cauquenses dedicados a la agricultura asalariada. Según Mata, el aumento de agricultores asalariados 

fue una consecuencia del crecimiento de la población y la falta de tierras. También, es necesario observar 

un incremento en el número de soldados en 1967 como respuesta al reclutamiento realizado por las fuertes 

operaciones militares que tuvieron lugar durante este período (Mata 1978: 31, 32). 

En 1978, el número de hombres dedicados a los trabajos de albañilería creció marcadamente. 

Esto se atribuyó a la demanda surgida dentro de la comunidad y las regiones vecinas, posterior al 

terremoto del 4 de febrero de 1976, cuando muchas de las viviendas fueron destruidas. García y Urrutia 

mencionan que agruparon en la categoría de 'otros° a los hombres (11%) que se ocupaban en actividades 

fuera de la comunidad; y a las mujeres (19%) que habían sustituido a sus esposos o °ayudaban° por un 

lapso mayor de tiempo en las actividades agrícolas menores. Ellos también reportaron datos para la 

población de 7 a 14 años e indicaron que el 68% de niños y el 44% de las niñas eran consideradas como 

población escolar; el 16% de niños y el 8% de las niñas trabajaban como peones agrícolas asalariados; el 

16% de los niños trabajaba corno peones agrícolas sin salario y el 48% de las niñas trabajaba en los oficios 

domésticos del hogar (García y Urrutia 1984: 124). 

En general, durante este período, la mayoría de los hombres se dedicaba a la agricultura, mientras 

que la mayoría de las mujeres se ocupaba del cuidado de los niños y de la vivienda, la preparación de los 

alimentos, algunas actividades agrícolas y la venta de las hortalizas que cosechaban en los mercados. El 

trabajo femenino en las actividades domésticas no era considerado como un trabajo; y en la agricultura, la 

participación femenina lejos de ser remunerada, era considerada como una "ayuda" que la mujer, hija o 

esposa, debía de brindar a su padre o compañero para el sostenimiento del hogar. Generalmente, las 

mujeres y los hijos tenían una mayor participación en las actividades de cosecha, postcosecha y en 

comercialización de los productos. 

2. LA AGRICULTURA 

A mediados del siglo XIX en Europa y Norteamérica comenzaba a utilizarse el verde París y el 

caldo bordolés para combatir insectos y hongos; sin embargo desde 3000 años atrás, los griegos, los 

romanos y los chinos conocían las propiedades pesticidas de algunas sustancias. Con el descubrimiento y 
Ja utilización de compuestos inorgánicos y sustancias de origen vegetal y luego, desde la última postguerra 

mundial, con la aparición de los compuestos orgánicos sintéticos, que involucran productos 

organoclorados, organofosforados, carbámicos, piretroides, tenoxiacéticos, etc. se  motivó una revolución 
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en la agricultura que fue conocida como la Revolución Verde (Hilje, Castillo, Thrupp y Wesseling 1987: 6). 

Los insumos agrícolas de Revolución Verde principiaron a distribuirse entre los agricultores 

guatemaltecos en los años 1950. Los pequeños productores introdujeron en sus prácticas el uso de 

abonos químicos y posiblemente algunos pesticidas. Sin embargo, fue entre los grandes productores de 

cultivos de exportación donde la utilización de los agroquímicos se hizo intensiva. El mayor usuario de 

plaguicidas en Guatemala ha sido el cultivo de algodón, el cual comenzó a sembrarse en la región de la 

boca costa del pais en 1949. Otros cultivos en los cuales también se implementó la utilización de 

agroquimicos, fueron el banano, el café y la caña de azúcar (Ministerio de Agricultura, Ganadería y 

Alimentación 1993: 2,3). La producción de estos productos siempre había demandado mano de obra de 

otras regiones. Así, en las décadas de 1950 y 1960 se observaban migraciones estacionales de los 

pobladores de las regiones altas hacia las grandes fincas de (a costa sur. Desde 1931, el estado de 

Guatemala ha definido el desarrollo económico como un incremento en la producción nacional para la 

exportación, basado en la expansión y diversificación de la agricultura. Entre los años 1950 y 1960, el 

cultivo de algodón y la producción de carne, fueron reconocidos como productos no tradicionales de 

exportación. Muchos agricultores eran contratados temporalmente para trabajar durante algunos meses en 

estos cultivos, especialmente durante la época de cosecha. 

Según Joaquin Noval (1975), en los años 1960, la población indígena de Guatemala se dedicaba 

en forma extensa a: (1) el trabajo agrícola asalariado, (2) el trabajo no agrícola -o no directamente 

agrícola- asalariado, (3) el servicio doméstico, (4) la explotación agrícola familiar, (5) la industria familiar; y 

(6) el pequeño comercio. Las actividades °trabajo agrícola asalariado° y °explotación agrícola familiar eran 

las que revestían mayor importancia. La primera comprendía dos tipos de trabajadores: los que trabajaban 

constantemente por salario y los que trabajaban por salario en forma discontinua. La diferencia entre estos 

dos grupos estaba en el tiempo amolado en devengar un salario. La segunda, la °explotación agrícola 

familiar, incluía cuatro tipos de trabajadores: el mozo colono, el arrendatario, el comunero y el pequeño 

propietario. De ellos, algunos podían contratar parcialmente mano de obra y tener las características de un 

trabajador al pagar renta en trabajo personal o en especie. 

Usualmente, los habitantes de la parte montañosa del país, el altiplano occidental, emigraban 

hacia las zonas productoras de café y caña de azúcar, en las regiones más templadas y cálidas. La 

migración principal era determinada por la época en que se cosechaba, aunque, en total, un trabajador 

podia emigrar hasta tres veces durante el año, con una duración de 30, 45, 60 y hasta 90 días en cada 

migración. Durante algunas migraciones iba sólo el jefe del hogar; en otras, particularmente durante la 

'fuerza° de la cosecha de café, lo acompañaba toda la familia. 
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Para la región del altiplano central, varios autores han reportado que la Revolución Verde fue 

relevante en el desarrollo agrícola de otras comunidades. Por ejemplo, Asturias de Barrios menciona que 

en los años 1960, en Comalapa (Chimaltenango), surgieron las primeras cooperativas agrícolas, las cuales 

impulsaron la introducción de los agroquímicos y la tecnificación de la agricultura. Esta incluyó el uso de 

tractores, trilladoras y una nueva variedad de papa comercial. Los rendimientos de las cosechas se 

incrementaron y los agricultores disminuyeron drásticamente su dependencia de la migración a la costa 

para obtener otros ingresos. Anteriormente, durante el gobierno de Ubico (1931-1944),. existía en 

Comalapa una oficina de habilitadores o "tratistas" que prestaban dinero como adelanto al pago de trabajo 

temporal en las fincas. Dada esta práctica y las componendas entre finqueros e intendentes, muchos 

indígenas bajaban a la costa en compañia de sus familias. Según trabajadores de esa época, la mayoría 

se iba a la costa, ya que en el tiempo de la dictadura, no había progreso, en particular al pequeño 

agricultor, debido a la poca tierra en mano, la renta que daban los terrenos cultivados no era suficiente" 

(Asturias de Barrios 1994: 141-142, 171). 

Mazariegos señala que a principios del siglo XX, los habitantes de Rincón Grande, Zaragoza 

(Chimaltenango), cultivaban productos de subsistencia y trabajaban estacionalmente en una finca de café 

de la costa. Alrededor de 1950, sus habitantes dejaron de ir a trabajar a esta finca, puesto que la 

introducción de los agroquimicos promovió el cultivo de los productos de comercialización interna y su 

venta en el mercado nacional (Mazariegos 1993: 33). Aparentemente en Santa Maria Cauqué el trabajo 

asalariado temporal en las fincas de la costa sur fue de menor importancia, puesto que muchos de sus 

habitantes tenían tierras para el cultivo de productos de autoconsumo y para la comercialización interna. 

Se sabe por algunos de los informantes más viejos, que a principios de siglo había migración y que esta 

actividad aún seguía realizándose en las décadas de 1940 y 1950, cuando algunos vecinos iban a fincas de 

café en CSuna y Siquinalá. 

Cuando se empezó (4/- 1920) a trabajar en las fincas de café de la costa sur, era por 
mandamientos del gobierno. Yo me iba a trabajar a la costa, porque a uno lo mandaban y el 
dueño de la finca ni siguiera le agradecía. Luego (en la década de 1950) ya no lo mandaban a 
uno, pero uno tenía que buscar el trabajo si queda ganar. Para cuando tocaba el corte de café 
nos preparábamos para irnos (los hombres) a la costa, al terminar, nos regresábamos con 
nuestros centavos, pero algunos se quedaban más tiempo para ayudar en la quema (roza) y 
cuando se tenía que limpiar el terreno. 

(Informante nacido en 1908) 

Entre otros eventos que en el ámbito nacional afectaron diversas comunidades, cabe recordar los 

movimientos que durante los gobiernos de Arévalo y Arbenz se realizaron en relación a la Reforma Agraria. 
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encontró una diferencia de dos cuerdas ( 0.2256 hectáreas) menos por familia en 1971. Aún asi, los 

rey-lis/ros señalan que la extensión de tierras propias de un hogar generalmente oscilaba entre 1 y 25 

cuerdas (0.1128 a 2.82 hectáreas) y que tanto hombres como mujeres recibían como herencia de sus 

padres la proporción que les correspondía (Mata 1978: 18). La siguiente tabla muestra la tenencia de la 

tierra de las familias cauquenses según la extensión. 

Tabla 5.4 Distribución de la tierra propia y arrendada por familia 
según la extensión (1963-1971) 

Cantidad de tierras 
(cuerdas) 

1963 1967 1971 

PROPIAS 
0 31 15 37 16 62 24 
1-3 28 14 14 6 23 9 
4-9 69 34 78 34 72 28 
10-24 67 33 101 44 90 35 
Desconocido  8  4  0 0 10 4  
ARRENDADAS 
0 153 75 215 94 241 94 
1-3 16 8 5 2 3 1 
4-9 26 13 10 4 3 1 
10-24 4 2 0 0 0 0 
Desconocido 4 2 0 0 10 4 
Número 	total de 
familias 	 203 	100 230 100 257 100 
Fuente: Tabla 2.7 en Mata 1978: 19, reelaboración. 

De acuerdo a la tabla 5.4, el porcentaje de familias que carecían de tierras propias aumentó. En 

1963, el 15% de las familias no poseía ni una sola cuerda; en 1971 era el 24%. Sin embargo, los valores 

que corresponden a la tierra arrendada disminuyeron. En 1963 un 23% de las familias arrendaba entre 1 y 

24 cuerdas; en 1971, solamente el 2% arrendaba entre 1 y 9 cuerdas. 

García y Urrutia reportaron otros datos sobre la distribución de la tierra por familias, según la 

cantidad, sin embargo, esta información no distingue entre la tierra propia y la arrendada. Para 1978, el 6% 

de las familias cauquenses carecían de terreno; el 42% poseía entre 1 y 5 cuerdas; el 22%, entre 6 y 10 

cuerdas; el 14%, entre 11 y 15 cuerdas; el 8%, entre 16 y 20 cuerdas y el 8% restante entre 21 y 63 

cuerdas (García y Urrutia 1984: 123). No existe más información sobre la distribución de las tierras. 

Algunos informantes reportaron que hombres y mujeres recibían equitativamente una fracción de terreno 

heredada por los padres y que quienes poseían partes de bosque, fueron talándolos para el comercio de la 

madera y la explotación del terreno con el cultivo de productos de comercialización interna. 
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En Santa María Cauqué, se mantenia en disputa' el anexo de la comunidad al municipio de Santiago 

Sacatepéquez. No se tuvo conocimiento de la forma en que la distribución de tierras se vio afectada por la 

Reforma Agraria, sin embargo en otras comunidades esta permitió que algunos agricultores pobres 

pudieran tener acceso a tierra propia y dejaran de migrar hacia la costa. Además, la introducción de los 

agrequimic,os impulsó la producción agricola y aun cuando estos principiaron a utilizarse en cantidades 

moderadas alrededor de la década de 1960, la agricultura comercial ocupaba un lugar importante en la 

generación de ingresos del hogar (Mata 1978: 19). 

a. Tenencia de la tierra 

En Santa María Cauqué las tierras han sido en su mayoría bastante fértiles y por ello dedicadas a 

la agricultura tradicional de cultivos de autoconsumo y comercialización interna, así como al mantenimiento 

de bosques. En el altiplano central no existían grandes extensiones de tierra como ocurría en la costa sur. 

Los terrenos habían sido distribuidos en pequeñas parcelas -minifundios- que eran propiedad de pequeños 

agricultores. La mayor parte de la población tenía tierras de su propiedad, donde se incluyen las 

destinadas a la construcción de la vivienda y/o arrendadas dedicadas al cultivo. Existían otros arreglos 

para la adquisición de fierras, como eran las heredadas pero no usufructuadas o consideradas propias 

hasta que los padres lo decidían, las prestadas y las comunales. Por las tierras arrendadas se otorgaba un 

pago que podía efectuarse en efectivo o en especie, con cosecha o trabajo. Algunos hogares contaban 

entre sus propiedades con extensiones que conservaban con bosques, ubicadas en los sectores más 

lejanos al hogar; eran destinadas a la extracción de leña (Mata 1978). 

Tabla 5.3 Tenencia de la tierra propia y arrendada por familia, 
según la extensión total en cuerdas (1963-1971) 

Forma de 1963 1967 1971 
tenencia X X 
Propia 1904 89.7 9.7 2174 97.4 9.5 1883 98.5 7.7 
Arrendada 219 10.3 1.1 57 2.6 0.2 28 1.5 0.1 
Total 2123 100 10.8 2231 100 9.7 1911 100 7.8 
Número de fam. 197 229 249 
Nota: 	f = cantidad de cuerdas, x = media de cantidad de tierras por familia. La extensión de tierras dadas en 

arrendamiento fue restada de la extensión de tierras propias, para evitar la duplicación de los datos. 
Fuente: Tabla 2.6 en Mata 1978: 18, reelaboración. 

La tabla anterior refleja un cambio en la tenencia de la tierra en un lapso de ocho años, registrado 

por el INCAP: Al comparar las medias (cuerdas por familias) que corresponden a 1963 y 1971, se 
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b. Los cultivos 

Desde la época colonial, la región de Sacatepéquez se ha destacado por el cultivo de vegetales y 

frutas destinadas a abastecer a la población de la capital de Guatemala. En Santa María Cauqué la 

siembra de maíz, fríjol y otras leguminosas ha sido indispensable para la subsistencia de sus habitantes; 

pero también ha destacado la producción de cultivos comerciales internos, especialmente hortalizas. 

Algunos agricultores recuerdan que en los 1960 y 1970 se producía repollo, zanahorias, chile guagua, 

colinabo, rábanos, acelga, remolachas, lechugas, güisquil, ichintal, arveja criolla, apios, cilantro, peras, 

duraznos, manzanas, ciruelas, claveles, rosas, crisantemos y dalias, todos destinados a los mercados de la 

ciudad capital. También se consumían algunas hierbas como chipilín, macuy, berro, bledo y hongos. Estas 

eran recolectadas por mujeres y niños en los bosques o se dejaban crecer cuando aparecían en las 

parcelas cultivadas con otros productos. Su destino principal era el consumo en el hogar, pero nunca 

faltaban algunos manojos que eran llevados para la venta en los mercados (Mata 1978: 17). 

En la siguiente tabla se recopiló información sobre la cantidad de tierras que eran destinadas para 

la producción de cada uno de los cultivos en la comunidad. 

Tabla 5.5 Uso de la tierra por cultivo y extensión promedio por familias 
en 1963, 1967 y 1971 

Uso de las tierras 1963 1967 1971 
X 

Maíz 1255 95.0 6.4 1416 85.0 6.2 1193 72.0 4.8 
Frijol 414 79.0 2.1 199 45.0 0.9 184 40.0 0.7 
Papas 2 0.01 9 0.04 1 
Vegetales 341 68.0 1.7 338 71.0 1.5 219 60.0 0.9 
Frutas 6 0.03 4 0.02 3 0.01 
Flores y otros 90 0.5 151 0.7 36 0.1 
No utilizada 15 0.1 114 0.5 275 1.1 
Total 2123 10.84 2231 9:86 1911 7.61 
Número de fam. 197 229 249 
Nota: 	f = cantidad de cuerdas destinadas a cada cultivo, % = el porcentaje de familias que cultivan ese producto, x 

= promedio de cantidad de tierras en cuerdas por familia. 
Fuente: Tablas 2.6 y 2.7 en Mata 1978: 18-19, reelaboración. 

Durante el período 1963 a 1971 aproximadamente el 60% (x = 1,288 cuerdas o 145.3 hectáreas) 

de las tierras cultivables era dedicado al maíz. Sin embargo, aun cuando los agricultores trataban de 

asegurar el alimento para sus familias destinando la mayor parte de sus tierras a este producto, los 

rendimientos se veían afectados por la escasa aplicación de abonos y la falta de prácticas agrícolas que 

mejoraran las condiciones. Según registros del INCAP, el 47% de las familias cauquenses estaban 
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obligadas a buscar otras fuentes de ingreso para comprar maíz, pues sus cosechas solamente sufragaban 

al consumo durante 8 meses del año. Un 25% lograba satisfacer el consumo de sus familias durante todo 

el año. Y un 20% obtenía las cantidades necesarias para su consumo y un excedente para vender. El 8% 

restante se desconoce si poseían tierras y cultivaban maíz (ver tabla 6.5). En ocasiones destinaban un 

porcentaje del cultivo para la venta en elote. La comercialización del maíz era realizada principalmente en 

la misma comunidad, pero podían obtenerse mejores precios cuando era vendido en la ciudad de Antigua. 

Generalmente no se tenían pérdidas durante la época de postcosecha, puesto que el maíz era almacenado 

en un local de madera con piso elevado conocido como "troje" (García y Urrutia 1984: 124, Jarquin 1984: 

177, 178). 

Junto al maíz se acostumbraba cultivar el fríjol, en las variedades de °enredo" o "rastrero", en 

cantidades mucho menores. Según el cuadro 6.4, en 1963 se cultivaba con fríjol el doble de la cantidad de 

tierras (2.1 cuerdas = 0.2368 hectáreas) y el doble del promedio de tierra por familia que en los otros dos 

períodos. Además, el porcentaje de familias que sembró frijol para 1967 y 1971 corresponde al 50% de las 

familias que lo sembraron en 1963. Este grano era destinado para el consumo familiar, por lo que la 

escasez del mismo repercutía en la alimentación de los miembros del hogar. Los rendimientos reportados 

también eran bajos debido a varios problemas como exceso o escasez de lluvia e infestaciones de plagas 

(Jarquín 1984: 179,180). 

La tabla 5.5 muestra que el área dedicada a la producción de verduras varió entre 16.1% y 11.4%, 

ocupando un promedio de 299.3 cuerdas (33.8 hectáreas). Además, más de! 60% de la población 

contemplaba dentro de su estrategia agrícola el cultivo de estos vegetales. El clima y la tierra de Santa 

María Cauqué permitían el cultivo de hortalizas en casi todas las épocas del año. Según el INCAP, los 

criterios que privaban para la selección de las verduras que se sembraban, principalmente eran el precio de 

mercado y el tiempo de crecimiento del cultivo. En orden de preferencia los agricultores cultivaban coliflor, 

lechuga, remolacha, zanahoria, chile, repollo y rábano. Los ciclos de cultivo de las verduras oscilaban de 

uno a tres meses, pero preferentemente se esperaba sembrar al inicio de la época de lluvias. 
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Tabla 5.6 Tierras cultivadas con maiz, frijol y hortalizas por rango de extensión y número de 
familias (1963-1971) 

1963 1967 1971 
Cantidad de tierras Hogares Hogares Hogares 

en cuerdas ok ok ok 

MAIZ 
0 10 5 34 15 72 28 
1-3 41 20 14 6 10 4 
4-9 101 50 129 56 127 49 
10-24 41 20 53 23 40 16 
Desconocido 10 5 0 0 8 
FRIJOL 
O 43 21 127 55 154 60 
1-3 97 48 78 34 88 34 
4-9 49 24 25 11 10 4 
10-24 8 4 0 0 0 0 
Desconocido 6 3 0 0 5 2 
HORTALIZAS 
0 66 32 67 29 102 40 
1-3 99 49 138 60 139 54 
4-9 30 15 23 10 8 3 
10-24 2  1 2 1 0 0 
Desconocido 6 3 0 0 8 3 
Número total de 
familias 

203 230 257 

Fuente: Tabla 2.7 en Mata 1978: 19, reelaboración. 

Debe tomarse en cuenta que estos datos representan un panorama general sobre la producción 

anual de la comunidad. Como se explicó anteriormente, existen varios factores que inciden en la 

producción agrícola. Por ejemplo, el clima, los precios, las lluvias o la escasez de agua. La extensión de 

tierras cultivables de la comunidad ha variado de acuerdo a los constantes reportes del INCAP. Conforme 

avanzaban los años, los agricultores destinaban parte de las tierras dé bosques a !a producción agrícola 

debido a la demanda de tierras que surgía con el aumento de la población. Mi, para 1977, Jarquín reporta 

que en Santa María Cauqué, el uso de las tierras dentro y fuera del pueblo se distribuía de la siguiente 

forma: (1) Dentro del pueblo: 9 hectáreas (80 cuerdas aproximadamente) eran destinadas al cultivo de maíz 

y 11.25 hectáreas (casi 100 cuerdas) al cultivo de hortalizas. (2) Fuera del pueblo: 230.75 hectáreas (más 

de 2,000 cuerdas) eran destinadas al cultivo de maíz y 68.75 hectáreas (610 cuerdas) al de hortalizas 

(Jarquin 1984: 177). 
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c. La división del trabajo agrícola por género y edad 

El tiempo que hombres y mujeres dedicaban a las actividades productivas y reproductivas ha sido 

muy difícil de estimar para esta época. La información registrada sólo provee datos de las principales 

ocupaciones pues sobresale el trabajo agrícola para los primeros y los oficios domésticos para las 

segundas. La concepción que se tenía sobre la asignación y ejecución de actividades que cada uno de los 

géneros debía realizar, reflejaba su rol principal y los materiales, instrumentos y espacios en donde se 

desarrollaban. Así;  mientras el rol de madre adjudicaba a la mujer las actividades relacionadas al cuidado 

de los niños y la atención del hogar, en el hogar mismo; el rol de padre otorgaba al hombre la 

responsabilidad de la producción para el sostenimiento familiar, en los campos de cultivo u otros ambientes 

fuera del hogar. 

La ocupación masculina había sido definida por excelencia como agrícola. La producción de 

diversos cultivos estaba a su cargo y no existía duda alguna sobre los materiales o instrumentos que 

utilizaban, el tiempo que invertían y los resultados obtenidos. En cambio, según la concepción 

predominante en la época y que se reflejó en la actualidad, la mujer no desempeñaba "trabajo agrícola", su 

participación se entendía como "ayuda" a los requerimientos del esposo y de la intensidad del trabajo 

agrícola que este tenía. 

Antes (1940) nosotros trabajábamos en el campo y las señoras se quedaban en la casa, sólo 
iban (al campo) para dejamos el bastimento (los alimentos), que se le dice. Ese era el trabajo 
que tenían las mujeres, nosotros con el azadón, el hacha, íbamos a cortar y acarrear la leña. 
Ellas ayudaban, pero si uno quería. Nosotros teníamos que ir a trabajar y ganar, vender un poco 
de leña para el sustento, aquí no se vendía, sólo en la capital, aquí no hay nada y todo se 
compraba en la capital. Ese es el tiempo, como le digo. Muy bonito pero duro, no hay escuela y 
la gente no tiene estudios, sólo azadón para nosotros (los hombres) y nada más. Aquí en Santa 
María sólo se han dedicado a producir verduras, no hay carpinteros ni nada más. No hay 
tiendas. Sólo el trabajo del monte para nosotros (los hombres) 

(Informante nacido en 1908). 

Entre los habitantes, la descripción de las tareas agrícolas que realizaban los hombres eran claras 

y muy bien definidas, así como la participación de la mujer para cumplir sus actividades domésticas al 

preparar el almuerzo para su esposo y llevarlo al campo cuando él se encontraba en su pamela y no podía 

regresar a casa al medio día. 
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Antes (1960s) se hacían unos camellones grandes, de un ancho como de tablón, con una 
distancia de hasta 8 cuartas entre surcos Cuando se picaba para preparar la tierra, se hacía un 
gran zanjón para que se fuera la basura abajo y sirviera como abono. Se quiere tener fuerza 
para manejar el azadón y eso no lo pueden hacer ellas (las mujeres)... La mujer no trabajaba 
con el azadón, sólo en la casa... La mujer llevaba el almuerzo al monte, uno estaba trabajando y 
la mujer estaba haciendo el almuerzo... ella tenía que ayudar en la tapisca o cuando se corta el 
producto... 

(Informante nacido en 1946) 

En la agricultura, la división del trabajo agrícola por género ha sido más fácilmente definida de 

acuerdo a las tareas que cada cultivo requería. El maíz, uno de los principales productos, demandaba de 

un menor número de prácticas agrícolas pero de más intensidad de trabajo en cada una de ellas. Las 

extensiones cultivadas eran mucho más grandes que las destinadas a otros cultivos. El ciclo de cultivo 

tenía una duración de 9 meses y durante éstos eran practicadas las siguientes tareas agrícolas: (1) 

preparación del terreno, (2) siembra, (3) calza y limpia, (4) aplicación de abono y (5) cosecha o tapisca. 

Figura 5.1 Reconstrucción del ciclo agrícola del maíz en Santa María Cauqué 
para las décadas de 1960 y 1970 

Prácticas agrícolas 1 Ene 1 Feb Mar 1 Abr 1 May 1 Jun Jul Ago 1 Sep Oct 1 Nov Dic 
Epoca seca y de lluvias I 

‘‘ I 
Preparación del terreno ! i 
- eliminar el rastrojo 

- mover / picar la tierra 
t.-1  

- surqueado 1 .H ' I 

Siembra i 

Calza y limpia 1 41,1— 
Aplicación de abono 1 , I 

l 

Dobles en la punta e 1 1 1 	I e 
Cosecha o tapisca i 	Q ! 	*  i 

I 
Fuente: 1 rabajo de campo 1996-7, elaboración propia. 

El hombre era el principal encargado de la producción del maíz. El preparaba el terreno durante 

los meses le febrero a mayo, antes de las primeras lluvias. Como la rotación de cultivos no era una 

práctica frecuente, la mayoría de los agricultores sembraba el maíz en las mismas parcelas, año con año. 
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Así, preparar los terrenos para la nueva cosecha requería del manejo de rastrojo. Este se daba a los 

animales o se utilizaba para las abonaras. La tierra debía picarse y moverse para preparar los surcos. 

Esta práctica requería de un trabajo intensivo con el azadón. En algunos casos los agricultores realizaban 

solos, o con la ayuda de sus hijos varones, toda la faena; en otros, contrataban algunos mozos o 

intercambiaban trabajo entre parientes, amigos o vecinos. 

Tabla 5.7 División del trabajo agrícola por género y edad ervel cultivo del maíz 

 

División del trabajo agrícola por género y edad  
	Hombres 	 Mujeres  

Adultos 	Niños* 	Adultas 	Niñas 

  

Prácticas agrícolas 

  

   

Preparación del terreno 
- eliminar el rastrojo 	 X 
- mover / picar la tierra 	 X 
- surqueado 	 X 
Siembra 	 X 

I Calza y limpia 	 X 
i Aplicación de abono 	 X , 
i Dobles en la punta 	 X 	 X 
1 Cosecha o tapisca ; 	X   X 	 X 	 X 

Nota: 	Al parecer, los niños aprendían a utilizar el azadón al cumplir los 10 o 12 años. 
Fuente: Elaboración propia, 1996-7. 

La preparación del terreno, la siembra, la calza y la limpia eran prácticas que requerían el uso del 

azadón, un instrumento definido socialmente como de uso masculino. los hombres pasaban en los 

terrenos de siembra, todo el tiempo que requerían para completar cada una de las tareas, teniendo en 

ocasiones que pasar el día fuera del hogar, sin poder regresar para consumir sus alimentos. Aquí, 

destacaba la participación de la mujer. Ella, cumpliendo con sus labores reproductivas, salía del hogar y 

llevaba a los terrenos de cultivo el almuerzo para su padre, hermanos y/o esposo. 

La calza y la limpia del maíz eran tareas realizadas varias veces durante todo el ciclo. La 

frecuencia con que cada agricultor debía calzar y limpiar su maíz dependía de la 'fuerza' de la lluvia o de 

los montes. Su desempeño también requería del uso del azadón y por lo tanto eran percibidas como tareas 

exclusivamente masculinas. 

Durante la época de cosecha se esperaba la participación de la mujer. Ella iba, junto a su esposo, 

a los terrenos de cultivo a "ayudar". No olvidaba que debía cumplir con la preparación de los alimentos, así 

que alistaba todo lo necesario para llevar al campo lo que consumirían a la hora del almuerzo. Mientras se 

acercaba el medio día, las mujeres ayudaban a doblar las puntas de la milpa y a tapar con las hojas 
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necesarias las mazorcas que debían protegerse. Era necesario revisar que estuvieran bien cubiertas, para 

que no existiera la posibilidad de que fueran dañadas por los pájaros o por las condiciones del clima. 

Se esperaba que el producto fuera recolectado de acuerdo a lo planificado en el hogar. Así, 

cuando se había cultivado una extensión mayor a los requerimientos de la familia, se decidía la cantidad y 

la forma en que se vendería el excedente. La venta podía iniciarse cuando seleccionaban algunas 

mazorcas sin madurar y las vendían en los mercados de la Antigua o la capital corno elotes. El resto se 

dejaba en la milpa hasta la tapisca", cuando el grano ya estuviera lo suficiente maduro y seco. 

Todos los miembros de la familia participaban durante esta actividad; era común ver a hombres, 

mujeres y niños reunidos en las parcelas para cortar las mazorcas y posteriormente trasladadas al hogar, 

donde eran almacenadas en la troja. Luego, cuando se requería, las mujeres o las hijas eran las 

encargadas de sacar la cantidad necesaria, desgranar las mazorcas, cocer y moler el maíz que sería 

utilizado en la elaboración de las tortillas u otro tipo de alimento. 

En las décadas de 1960 y 1970, aun cuando los cauquenses reconocían que la mujer participaba 

en las actividades descritas anteriormente, no se le concebía a ella como ejecutora del trabajo agrícola. 

Era al hombre a quien se le asignaban las tareas agrícolas y quien tenía la responsabilidad de ejecutarlas. 

En el cultivo del frijol, sembrado en forma asociada al maíz, la mujer participaba en la cosecha y la 

postcosecha. La extracción del grano de las vainas, la limpieza y el almacenamiento del mismo estaban a 

cargo de las mujeres. Al igual que el maíz, este producto era vendido sólo en ocasiones especiales. En su 

mayoría se destinaba para el consumo del hogar. 

En los cultivos de comercialización interna (hortalizas, frutas y flores) las prácticas agrícolas 

variaban en algunos aspectos respecto de las de los cultivos de autoconsumo. La extensión de tierra 

cultivada era menor que la dedicada a la siembra de maíz (ver tabla 5.6). Los ciclos tenían una duración de 

dos a cinco meses, desde la siembra hasta su comercialización. Las prácticas agricolaá necesarias eran 

más intensivas, pudiéndose enumerar así: sembrar, abonar, limpiar, fumigar, regar, cosechar, preparar el 

producto para transportado y venderlo. La introducción de fertilizantes y pesticidas impulsó la producción 

de algunos de estos cultivos. Por ejemplo, en la década de 1950 y a mediados de los 1960 las cantidades 

de hortalizas que se cultivaban permitían a los agricultores conservar aproximadamente la mitad de la 

cosecha para su consumo y vender la otra mitad. Con la introducción de los agroquímicos, hubo mejores 

rendimientos y los agricultores disponían de mayores excedentes, ya que vendían más de la mitad de la 

cosecha, puesto que podían cubrir los requerimientos del hogar de igual forma. 

10  'Tapiscar" así denominan los agricultores a la cosecha del maíz. 
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Tabla 5.8 División del trabajo agrícola por género y edad en cultivos de comercialización interna 
en los años 1960 y 1970 

Prácticas agrícolas 
División del trabajo agncola por género y edad 
Hombres Mujeres 

Adultos Niños Adultas Niñas 
Preparación del terreno 
- mover / picar la tierra 
- surqueado 
Sembrar 
Limpiar (2 o 3 veces) 
Aplicar abono 
Eliminar plagas 
Cosechar 
Preparar 
Comercialización 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 
X 
X 

X 

X 
uen e: Trabajo de campo 	-7, elaboración propia. 

Las prácticas agrícolas que aparecen en la tabla 5.8 eran realizadas en cultivos como rábano, 

remolacha, arveja, ejote11, lechuga y zanahoria. Algunos requerían de más insumos agrícolas que otros, 

como era el caso de la arveja y la zanahoria. Los agricultores recuerdan que la eliminación de plagas se 

realizaba con productos naturales como estiércol y cal, sin embargo, algunos mencionan que dejaron de 

utilizar estos para aplicar pequeñas dosis de veneno. 

La división del trabajo agrícola por género y edad, en estos cultivos, no variaba de la de los 

cultivos de autoconsumo en las tareas que ambos productos requerían. El hombre seguía a cargo de las 

actividades donde se hacía uso del azadón y la mujer contribuía durante la cosecha y la postcosecha. La 

aplicación de abonos y pesticidas fue una actividad que con el impulso de los agroquímicos se incrementó. 

Aún en la década de 1950, los agricultores preparaban aboneras con materia orgánica y eliminaban las 

plagas con cal, jabón o ceniza. Con la expansión de los agroquímicos, estas actividades se redujeron a la 

adquisición del producto y la aplicación. A pesar de los cambios, era el hombre el encargado de hacerla 

cuando el cultivo lo requería. 

Cuando empezaron a conocerse los fertilizantes químicos, recuerdo que el quintal de abono 
tenía un precio de 03.00 (actualmente un quintal de fertilizante cuesta entre 070.00 y 0130.00 
quetzales, según su composición). Nosotros nunca comprábamos un quintal, sólo podíamos 
comprar algunas libras, o si mucho, una arroba cuando se podía hacer. La gente aquí pensaba 
que era bueno (el fertilizante), pero que debía tenerse mucho cuidado porque se podía dañar la 

11  Desde la aparición de la arveja china y el ejote francés, a estos productos se les ha denominado °arveja criolla o 
del país° y 'ejote criollo, de vara o del país° entre los agricultores de la comunidad. 
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tierra, se podía quemar... El abono vino a echarse en lugar del estiércol, la gallinaza y la ceniza. 
Todavía no había bombas de mochila para fumigar, se echaba en granitos... 

(Informante nacido en 1946) 

Según la percepción de algunos hombres y mujeres, los hombres trabajaban la tierra y la hacían 

producir, pero la mujer les 'ayudaba" porque podían llevar el almuerzo al campo mientras el hombre 

trabajaba y recoger los frutos durante la cosecha. 

Uno de campesino sembraba su maíz sólito, tarda casi todo el año en salir por allí por enero o 
febrero (época de cosecha cumplido el ciclo de 9 meses). Uno tenía que trabajar la tierra, había 
que calzarlo, también se tenían que poner trampas que hacíamos de tusa y veneno, esto para 
evitar que fuera dañado el frijol (por los roedores). La mujer sólo le llevaba a uno el almuerzo al 
campo, para aprovechar el tiempo. Con las verduras la mujer le ayudaba a uno, porque ella 
también llevaba el almuerzo al campo, iba detrás de uno para sembrar porque ayudaba a 
acarrear agua para echarle... ella y los patojos ayudaban cuando había que cortar, porque se 
hacía con la mano, y también tenían que ayudar para venderlo. 

(Informante nacido en 1946) 

Por último, durante la cosecha, postcosecha y comercialización de estos cultivos, la participación 

femenina en el trabajo agrícola también era requerida. El corte y la recolección de los productos maduros 

necesitaban de mayor dedicación y destreza, características que atribuían los hombres a las mujeres. La 

participación masculina se enfatizaba en actividades donde era necesaria la fuerza, como el acarreo de los 

productos de la parcela al hogar. 

Antes de la arveja china sólo se cultivaba frijol, maíz, remolacha, rábano, cilantro, acelga y lo 
que se llama... un monte que da semillitas, tal vez lenteja... ahora ya no se siembra aquí... pero 
eso lo sembraba mi papá, también un poco de flor y ruda. Yo no ayudaba a mi papá en el 
campo, sólo le iba a dejar el almuerzo... Sólo cuando era la cosecha le ayudaba, porque cortaba 
y hacía un viaje... pero sólo un viaje... también ayudaba a preparar la verdura... al día siguiente 
mi papá y mi mamá se iban a vender, se salía de noche como a las 12... A veces yo los 
acompañaba, íbamos a Guatemala o a Mixco, a mi me daban una canasta con cilantro o acelga 
para que vendiera, yo vendía en 5 centavos (valor en 1970) toda la canasta... 

(Informante nacida en 1960) 

Los días dedicados a la comercialización principiaban con la cosecha y la preparación de la 

verdura para la venta. A veces los productos eran acarreados de la parcela al hogar, donde se limpiaban 

de la tierra y se preparaban en canEntos, redes o bultos. Algunos vecinos recuerdan que durante la 

década de 1950, aún cuando ya circulaban vehículos en la carretera, llevaban sus verduras a la capital a 

pie. Si tenían oportunidad, utilizaban una bestia. De lo contrario, se organizaban en grupos y partían de la 
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comunidad a media noche. Para entonces, las mujeres acompañaban a sus esposos llevando consigo lo 

necesario para preparar los alimentos que fueran requeridos. La carga era distribuida entre ambos, 

contaba en algunas ocasiones con la participación de hijas. Cuando el transporte extraurbano fue 

reemplazando a la movilización a pie, el procedimiento no varió mucho. Era necesario partir siempre en la 

madrugada, porque la oferta de hortalizas se había incrementado en los mercados de la capital. Sin 

embargo, se le asignó a la mujer una mayor responsabilidad en la venta de los productos. Ya no se 

requería la fuerza del hombre para la movilización de los productos, delegando así la venta de hortalizas a 

la mujer. 

En la división del trabajo en Santa María Cauqué, durante las décadas de 1960 y 1970, la 

participación femenina se manifestó en las actividades que eran asignadas como parte de sus labores 

reproductivas. La atención del hogar y de sus miembros conducía a la mujer a una esfera distinta de la 

doméstica, permitiéndole acceso al campo agrícola. En actividades concebidas como 'ayuda" otorgada al 

hombre del hogar, la mujer realizaba trabajo agrícola. La división del trabajo agrícola por género definía al 

hombre como el principal encargado de la ejecución de las prácticas agrícolas. La utilización de los 

recursos e insumos definían su dominio: la tierra, el azadón y los agroquímicos. La mujer participaba en la 

cosecha de los productos, una actividad que extendía sus labores reproductivas fuera del hogar. También 

se le fue asignando un papel importante en la comercialización de los cultivos junto a su compañero. Cabe 

resaltar que la mujer incrementó su participación en esta actividad conforme fue desarrollándose el 

transporte extraurbano, convirtiéndose en la principal ejecutora. 

La división del trabajo agrícola por edad muestra que eran los niños y no la niñas, quienes tenían 

una participación más activa en las tareas agrícolas. Los padres enseñaban desde temprana edad el 

trabajo agrícola a sus hijos, otorgándoles responsabilidades en la producción agrícola. Las hijas recibían la 

misma educación de parte de sus madres, sin embargo, esta se restringía a la esfera doméstica. 

d. Interacción entre el trabajo productivo, reproductivo y comunitario 

La ideología de género patriarcal caracterizaba el trabajo doméstico como el primer compromiso 

de las mujeres. Como reserva, dejaba la fuerza laboral femenina para otras actividades, como la 

agricultura, donde escasamente era reconocida su participación. El concepto de °ayuda" , aplicado al 

trabajo agrícola de la mujer, no tenía el mismo valor que el concepto de 'trabajo' aplicado al varón. 

Mata describió que en un día normal de actividades, la mujer debía de invertir más de medio día 

en la preparación del maíz. No fue sino hasta la introducción de los molinos mecánicos o de nixtamal, que 

pudo disminuirse el tiempo invertido en esta actividad. Un día típico en una mujer cauquense principiaba 
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alrededor de las 5:30 am. y terminaba aproximadamente a las 8:30 p.m. Durante este, tenía actividades 

como encender el fuego que utilizaría para cocinar, ir al molino a preparar el nixtamal, preparar las 

comidas, lavar los trastos, "ayudar al esposo en las actividades agrícolas, lavar ropa, recolectar madera y 

visitar a los vecinos y amigos. Las hijas mayores y los niños en edad escolar ayudaban a las madres en 

estos quehaceres domésticos (Mata 1978: 30). 

Los horarios de los hombres eran menos complicados que los de las mujeres. Su día de trabajo 

iniciaba a las 6:00 a.m. y terminaba a las 6:00 p.m., pero durante la época de cosecha podía extenderse. 

Entonces tenía que improvisar algún lugar para dormir en sus campos de cultivos. Sus actividades eran 

muy variadas e incluían la observación de aspectos externos que influían en la agricultura, como los 

cambios de clima, las fases de la luna y las lluvias. Estos fenómenos eran observados detenidamente para 

tomar decisiones sobre el ciclo de cultivos. Algunos hombres también realizaban otras actividades no 

agrícolas. En los años 1970 había algunos albañiles, un carnicero, dos barberos y dos carpinteros (Mata 

1978: 31). 

El análisis de la división del trabajo por género y edad, permitió identificar los ámbitos donde 

hombres, mujeres, niños y niñas se desenvolvían como parte de su vida diaria. Utilizando la categorización 

del trabajo de acuerdo al marco analítico de Harvard (vea cap. III), se clasificaron en trabajos reproductivos, 

productivos y comunitarios las actividades reportadas. 

Dentro de los grupos sociales, existe una diferencia en la asignación y la ejecución de las 

actividades que deben realizar los hombres y las mujeres. Desde temprana edad, estas diferencias y 

normas son reforzadas y justificadas en el ser humano. Los agricultores cauquenses entrevistados 

narraron que enseñaban a trabajar a sus hijos e hijas desde que eran niños o niñas de 6 ó 7 años. En la 

comunidad; la agricultura era una de las principales actividades masculinas y desde pequeños los niños se 

integraban a este trabajo, teniendo que aprender las prácticas agrícolas con su padre. 

Yo conocí lo que es trabajar en la agricultura, yo trabajé con mi papá, porque él tenía sus 
terrenitos. Él tenía sus animales y desde pequeños íbamos con mi hermano a verlos, nos 
levantábamos a las 6 de la mañana, desayunábamos y nos íbamos a dejar a los animales, de 
regreso teníamos que encontrarnos con mi papá en el punto que él decía, para ir a trabajar 
halando el azadón. Hacíamos el trabajo haciendo el surqueado, desyerbando... Los productos 
preferidos de mi papá que fueron el ejote, la remolacha, la lechuga blanca... Cuando yo tenía 12 
años ya trabajaba bien con mi papá. Él me indicaba como trabajar con azadón, cómo tenía que 
sembrar el chile guaque, güicoy, coliflor, como se hacía el picado... esas fueron las enseñanzas 
dadas por mi papá. 

(Agricultor nacido en 1958) 
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Anteriormente, durante la descripción de la división del trabajo agrícola, pudo observarse el poco 

énfasis que los y las informantes dieron a la participación femenina en este ámbito, al atribuir como 

principal deber la realización del trabajo doméstico. Así que las niñas debían aprender con sus madres los 

oficios del hogar, entre los cuales se incluían la limpieza de la vivienda, el lavado de la ropa, el acarreo de 

agua, la preparación de los alimentos y el cuidado de los hermanos menores. 

Ya como la Ana (9 años) yo sabía echar mis tortillas. Mi mamá me decía que tenía que 
aprender a cocer el maíz, moler en la piedra y ponerlas (las tortillas) al comal. También tenía 
que ayudar a limpiar... había que barrer el patio y darle de comer a los animales. A veces le 
decían a uno que mejor no lo ponían a la escuela, porque allí se iba a haraganear... sólo a jugar. 
Yo no fui a la escuela, me iba a la pila a lavar o a traer agua... 

(Informante nacida en 1946) 

Ambos, niños y niñas, se desenvolvían en las labores que sus padres les enseñaban. Ellos, al 

igual que sus hijos, sus nietos y bisnietos, debían de aprender los oficios que les ayudaría a subsistir en la 

vida. Además, en Santa María Cauqué como en comunidades indígenas del altiplano, la percepción que 

los jefes de hogar tenían (y tienen) sobre la procreación de hijos e hijas, entrelaza la fecundidad de la 

pareja con un sentimiento de seguridad en cuanto a su salud y su vejez, así como de obtención de ayuda 

para la realización del trabajo cotidiano (Galo de Lara 1995: 98). 

Cumplidos los 6 años, el niño y la niña abandonaban parcialmente los juegos que los entretenían 

para contribuir con su trabajo al hogar. Durante los 8 o 10 años, aprendían de sus padres los trabajos 

productivos y reproductivos que les prepararían para iniciar su vida adulta con una pareja. 

Cuando yo ya estaba un poco grandecita, mi mamá me decía que tenía que aprender los oficios 
de la casa, porque yo me tenía que ir con un hombre y lo tenía que atender, no importaba si 
tenía algún defecto, yo me tenía que casar. Antes cuando las mujeres tenían 11 o 12 años y ya 
las habían visto para esposa de algún muchacho, los papás del muchacho iban a hablar con los 
papás de la muchacha y les decían que querían que se casara con su hijo. Esperaban uno dos 
años para pedir a la muchacha y después de una pedida se la llevaba el muchacho. 

(Informante nacida en 1950) 

Antes en las calles de Santa María, en las esquinas, habían chorros y se iba a traer agua para la 
casa... Habían como cinco o seis chorros en todo el pueblo, y en el centro estaba la pila. Yo 
tenía como nueve años cuando fui a lavar en la pila, mi mamá me llevaba y me decía cómo 
lavar. Tenía que lavar mi ropa y ayudada a lavar la de mis hermanos... 

(Informante nacida en 1965) 
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Muchos jóvenes se casaban a tan temprana edad, que el aprendizaje iniciado en su hogar, 

continuaba bajo la tutela de los suegros. 

Aún estaba vivo mi suegro cuando yo vine de prestar mi servicio militar. Entonces yo vine y tuve 
que ponerme a trabajar la tierra. Como ya estaba casado, mi suegro me dio clases de trabajo, 
porque se acostumbra uno y ya no trabaja, ya no sabe trabajar. Entonces mi suegro me dio 
clases de trabajo en el campo y yo me dediqué a cultivar. Al principio se ampollaban mis manos 
por causa del cabo del azadón, porque en el servicio uno no trabaja la tierra... 

(Informante nacido en 1936) 

Antes, cuando yo estaba como José (16 años) ya iba por día (asalariado) a trabajar con el papá 
de ella. Como uno no sabe dónde va a ir a parar con el tiempo, iba a trabajar con mi difunto 
suegro. Jalábamos la tierra de un lado y de otro, jalábamos la tierra un montonón, parecía como 
que hubiera abajo muchos muertosv, hacíamos un gran camellón, sólo un surco hacíamos al 
día, un lado medio día entre los dos y el otro lado nos llevaba otro medio día... Sembraba tres 
surcos en un solo camellón, uno de güicoy, uno de arveja (criolla) y uno más de güicoy, sólo tres 
sumos... 

(Informante nacido en 1940) 

Aún cuando se consideraba que las mujeres quedaban circunscritas al hogar y los trabajos 

domésticos, ellas también debían de aprender algunas prácticas agrícolas, pues era necesario brindar su 

"ayuda" en la agricultura al padre y en un futuro, al esposo. También desde muy pequeñas, las mujeres 

adquirían responsabilidades en otros ámbitos. Por ejemplo, iban a las parcelas de cultivo cuando debían 

de llevar el almuerzo a su padre y/o hermanos o proporcionaban su mano de obra para la realización de 

algunas prácticas agrícolas como la siembra, limpia y cosecha. 

Estaba bien patoja cuando me llevaban a "ayudar al campo... Algunas veces sólo llevábamos el 
almuerzo junto con mi mamá. Pero otras también 'ayudábamos' a mi papá en el campo. Yo 
estaba más tiemita que la Ana (su hija pequeña de 9 años) cuando mi papá me enseñó a 
sembrar rabanitos. Así, chiquitia, ya me enseñaba mi papá a poner los granitos. Iba atrás de él, 
ayudándole. Se daban güisquiles, ichintales, y cortaba, unas tres o cuatro canastas. Era bien 
cansado ese trabajo. 

(Informante nacida en 1946). 

12  Utilizando una metáfora, el informante señala que la tierra se acumulaba formando un monticulo muy parecido al 
que se realizaba a la hora de enterrar a una persona fallecida. 
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Muchas mujeres reconocieron que su principal "trabajo"13  era en el hogar, y que sólo "ayudaban" 

durante algunas temporadas en la agricultura. La remuneración del trabajo femenino fue escasamente 

reconocida, otorgándose sólo en algunas ocasiones. Por ejemplo, cuando la mujer era viuda y ésta era la 

única forma en que podía obtener algunos ingresos. A continuación la autora presenta una síntesis de la 

participación de los hombres, mujeres, niños y niñas cauquenses en los trabajos productivos, reproductivos 

y comunitarios durante las décadas de 1950, 1960 y 1970. 

13  La realización de oficios domésticos, no fue considerada como un trabajo por las mujeres de esa época. Fue hasta 
después de la implementación del enfoque de género que estas actividades fueron reconocidas como parte del 
trabajo reproductivo. 



Ta
bl

a  
5.
9
 Tr

ab
aj

os
  p

ro
du

ct
iv

os
,  r

ep
ro

du
ct

iv
os

  y
  c

om
un

ita
rio

s  e
n  

Sa
nt

a  
M

ar
ía

  C
au

qu
é
 du

ra
nt

e  
19

50
,  1

96
0 

y  
19

70
.  

o > 
O Ñ 

< ° 

< O 
CC O 
F- CC 

O 

O 
U 

RE
PR

O
DU

CT
I 

c o 
(1) 

O •-• 
CO 

el 
 

o 
*o 

C> o 

15 a) c  a> > u> o O N a 
o 5 a)  5 E 

E o ° ta 	to 
u) E O 

o o N o 

o 8 ±5 
<>3 C CC -DI '8 

:2  ° > 
o 8 O N 8  <O • O 

•E .0  ,e, 
rx .=ca cq O 	o 

• • 	• 

	

° 	
;a9 03 

10 <I3 	O -." 

	

"C vi 	
O  E c o as :o ?Ti o .c o  .-- 
to -0 a> 5 to  -.o 

	

05  U) 	03 N C 
= 	C a> e :0 Te 
PDA g 	

E 
M E 

Ñ. 

a o) o -- E o ca o a) as 19  c-• TI> 	en 
'o = - a) a> 

p o o 1.2 "O ......• 
'O
0,  reen Q .9 O 

u>  E 
c 

 :o a. as 	'U '5 1-  Lii
E 0 

  a > I- 

= o U ro 	co <o a u) .0 
r, O .5  
-5 o in a ra 

? o a> 8 E 0 -2  v> 	en 
cu O 61> e tn • -1, 	CDW 
'M ,D3 	 c o 

? 2  O cs, 
o -7.- 	 ca CO O a> 	o 
S = -E 0 '.E — 
m as 	o 	a> )-. 

o E ° 	o u" 

o  
o — o ° 	o 2 -o 
O a a 1'5 c 	c t  o 

2 
 .2 -5 

2 — c i° 	.o a> s 
° U < 2 -0 o 'E 03-  9 2 1-4 N o "E *E 2 
.0 ,U . E .2 -<,7 = a) o 
a l 	.2'  
o a> EL-a-3 <0  O ri E 
co u) O '‘. 1-• o M e 

• • • 	• 	• 

as 
o 11> 

8 -B  
-5 	03  
.0 = . cr. a 
II" 8 8 
c c o --c.  w. ,  
co' N4 al al 
17.  

ca 03 -- b o N O 

E e  e 	
"O 
«S 

c-o,  r> o 
CO e 	fo 	 o 1 <0  MI 

>, C> C> 	8 	2 15,I re, 8 

o> 	- i a> - 'I' :0  as o Ta. o w  2")  E -0  1 

O ._,M .0_, L.- 	o - ID ; In  5 -o c» o p o F.o o a 
= os (o 	o n ee .- .o co , To" "itr 
-0 „O ra „rE c ,,,c -27., : jrk  .0  
a _ I r- 1 - :-, < n 8 3) 	(. . . Y c o O 	'12 .1 2- 

• • • 	******* I • • • • • • 	• • • 

. o 
2 	

. c 

	

m.  1 	a> 

ci) 	 t 	co v> o i cu 	E 
o E 	=1  tes  
c 	 a-. 	a>1 c 	a> 	MI 

O CU E -o 45 	 u) 	 o o 11 ? 

	

tu 	
"CE 	eC 
= >-• 

1C3 W ,y, 	 c 	fn  o 0, 8 -5 
8 	.- > 	

a> 
I 2 	E 	e ro 1 c 	<5 	

CO 

:= 	"C> > •- > 	
CO 

..0 	O• o 
I o ..0 -oise  a crin ac  ICE 61) a' 

2 -1  , 	a I 1g. e Wrs e 2 Id gl <°  n. Fi 2, 

	

I c o 	 a) 
O ca a> a.) o c 	 o co ; 	 n 5 2_ - -o 8 

ic — 	a> - 	 n., — 	E° 1»- cE-9-n 	a c 
o a) ti t E c :o 

	

0 	-  r -o a 
O <I> o  C 5 0 	

; „„ m o -o -0 	as  = o 5  
gp 	jg 	 j o o 	-si N 1.1". 	o 	V al i O Ni a>  	ce 

10 o L 1 	 E o 9 	- 0  - 
e tO 	 I 1 .11  :CI  t a) E 0. S 0 o 	a) o 	 i 1 Sci U C.) < CC O 	 1  CiSi  LTIQ'  0-CL  --1C9  : <C C: MI  Cialf 02  ria  : -1 : t: o E 23 có 3 o 151  1) gi '5 E 1, I, á,' -0;2  

I .c. cc  

co 
t:C 

O 

  

ro 
o O 
o▪  ) as c-3 
c u 
5  

ce = -o 
2 5 o_ as 
a, e • - 'ro "O O> o E 
>, 
It 

• • 



80 

B. LAS DECADAS DE 1980 y 1990 

Para Santa María Cauqué y otras comunidades del altiplano guatemalteco, el terremoto de San 

Gilberto ocurrido el 4 de febrero de 1976 es identificado como un mamador temporal que trazó cambios en 

sus vidas. La pérdida de familiares y la destrucción ocasionada por este fenómeno natural motivó la 

intervención de varias organizaciones nacionales e internacionales. La ayuda que se brindó a la 

comunidad desplegó una serie de proyectos de desarrollo que principalmente introdujeron cambios en la 

producción y comercialización agrícolas de los cauquenses y sus vecinos. 

En las décadas de 1960 y 1970, la crisis económica fue agravada por la inestabilidad en las tasas 

de cambio, la inflación y los descensos en el precio del café. El impulso de la producción de otros cultivos 

fue parte esencial de las políticas nacionales e internacionales en Guatemala y otros países 

latinoamericanos. En busca de la diversificación agrícola se introdujeron nuevos cultivos no tradicionales 

de exportación (NTE), llamados así, en oposición a los productos agrícolas que tradicionalmente han sido 

exportados (Berger 1992: 1, Thrupp et. al.1995). 

Los cultivos no tradicionales de exportación (NTE), reconocidos actualmente, se comenzaron a 

producir en Guatemala a mediados de los años 1970. En aquel tiempo la economía nacional dependía casi 

exclusivamente de los ingresos generados por la exportación de café, caña de azúcar, algodón, banano y 

ganado. La producción se veía periódicamente afectada por bajas en los precios, siendo especialmente 

severa, a finales de los 1970 y a comienzos de los 1980. En el país se reportaban altas tasas de 

desempleo en el campo y un marcado deterioro en el nivel de vida de los trabajadores por la pérdida del 

poder adquisitivo de la moneda. A pesar que el crecimiento económico siguió dependiendo de los 

productos tradicionales de exportación, se impulsaron los nuevos productos con políticas que lograron que 

éstos alcanzaran un sorprendente auge en los años 1980. Se esperaba generar nuevas fuentes de divisas, 

incrementar las inversiones, reducir la dependencia de los cultivos exportados tradicionalmente, crear 

trabajos y, en general, revitalizar el crecimiento económico (Thrupp et. al. 1995: 15, 20). 

En el ámbito intemacional, existía una creciente demanda en el consumo de productos frescos, 

hortalizas, frutas y flores. Para los Estados Unidos, Cook reporta que "el consumo de hortalizas y frutas 

(...) se expandió en un 16% entre 1978 y 1988. Entre 1970 y 1988, las exportaciones de frutas frescas de 

los Estados Unidos saltaron de US-$ 164 millones a US-$ 1,093 millones (U.S. Bureau of the Census 1990: 

Table 1144). En el Reino Unido, el volumen de frutas y vegetales frescos ente 1978 y 1988 brincó de 11.2 

millones de toneladas a 12.9 millones de toneladas, mientras el valor se incrementó de £ 2,378 millones a 

£ 4,962 millones (Geest s.f.: X y Friedland 1992: 38 en Cook 1990: 67). 
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Así que en el contexto de las iniciativas político-económicas para el área, el gobierno de los 

Estados Unidos puso énfasis en el reforzamiento de los vínculos comerciales, con lo que les atribuyó un 

papel clave a las exportaciones de cultivos no tradicionales. Aparte de las medidas de apertura comercial 

en la Iniciativa de la Cuenca del Caribe, varias agencias de desarrollo internacional desplegaron un gran 

esfuerzo de asistencia técnica y financiera. Esto fue bien recibido por los países centroamericanos y en 

Guatemala se conjugó con el desarrollo poco promisorio de la demanda en la mayoría de los cultivos 

tradicionales de exportación (café, algodón, banano y azúcar) y la necesidad de expandir la economía 

agrícola de las comunidades afectadas por el terremoto (Mendizábal y Welter 1992). 

La Regional Office for Central America and Panama (ROCAP), la Agencia Internacional para el 

Desarrollo de atados Unidos (USAID), la Latin American Agribusiness Development Agency (LAADA) y el 

Banco Internacional para el Desarrollo (BID) apoyaron técnica y financieramente la diversificación agrícola. 

Su objetivo era poder generar nuevas fuentes de divisas para el país y dar oportunidades de trabajo a 

pequeños agricultores. Su financiamiento proveyó de servicios esenciales como la investigación en 

producción y comercialización; la captación y establecimiento de contactos con compradores 

estadounidenses; y la fundación de instituciones o empresas. INAPSA fue una de las compañías que en 

1989 terminó de construir la planta más grande de enfriamiento de Centro América, con capacidad para 

manejar 50,000 libras de producto por hora (Barham et. al. 1992:71). 

El gobierno de Guatemala empezó a crear programas que tuvieran el mismo propósito y a 

promover nuevas actividades de exportación entre empresarios individuales, algunos de ellos extranjeros. 

David Warren y Gary Smith, apoyados por el Grupo Suizo, promovieron la producción de arveja china en 

Guatemala. Es así como intervinieron en la región del altiplano central, motivando entre los agricultores la 

producción de arveja china e implementando con tecnología y organización su desarrollo. Es así como se 

llegó a crear la cooperativa Unión de Cuatro Pinos R. L. con la participación de productores de la cabecera 

municipal de Santiago Sacatepéquez, Pachalí, San José Pacul y Santa María Cauqué (Friedland 1992: 40 -

60). 

En la década de 1980, las exportaciones agrícolas no tradicionales de Centroamérica subieron 

82%, llegando a US-$ 295 millones en 1989. En Guatemala y Costa Rica se concentró el 76% de la 

produccft y se involucró un gran número de agricultores. Alrededor de 35,000 a 40,000 productores 

fueron partícipes de los cultivos no tradicionales de exportación en Guatemala, de ellos el 60% eran 

pequeños agricultores del altiplano central que sembraban una extensión de 6,000 hectáreas de arveja 

china, ar.éja dulce, brócoli, coliflor, ejote francés y otras hortalizas (Banco de Guatemala 1990 en Friedland 

1992: 64-69). 
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En la década de 1990 la producción de arveja china y brócoli se vio afectada por las pérdidas 

económicas relacionadas con los residuos químicos. Entre 1990 y 1994, los embarques de frutas y 

hortalizas exportadas de Guatemala fueron detenidos 3,081 veces. Esto significó pérdidas estimadas por 

un monto de $17,686,000 aproximadamente. Más de la mitad de las detenciones se debieron a la 

presencia de clorotalonil, un pesticida que no está registrado en Estados Unidos para la arveja china. De 

acuerdo a una evaluación de impacto realizada a principios de los años 1980, los miembros de la 

cooperativa Cuatro Pinos habían incrementado sus ingresos, mejorado sus viviendas e incorporado mano 

de obra femenina en producción y procesamiento. Sin embargo, otra evaluación realizada en 1992 mostró 

que entre 1988 y 1992 los cooperativistas habían experimentado ya un decremento en sus ingresos reales, 

debido principalmente a la fluctuación de precios, regulaciones de importación más estrictas en el control 

de residuos químicos y dificultades para tener acceso a tierra (Asturias de Barrios y Tevalán 1996: 86-87). 

Mientras que a mediados de la década de 1980, la producción de arveja china y otros cultivos no 

tradicionales se encontraban en pleno auge, la maquila de ropa y el ensamble de electrónicos cobraban un 

espacio entre los países de la Cuenca de Caribe. Para 1986, Guatemala ya se había integrado al grupo, 

permitiendo el acceso a industrias de Estados Unidos y Corea. En 1988 se habían instalado más de 50 

fábricas para que operaran en el país; yen 1992 el número ascendía a 275 maquiladoras que empleaban a 

más de 50,000 trabajadores, hombres y mujeres. En la región de Sacatepéquez y Chimaltenango se 

instalaron varias fábricas. Entre ellas se encontraba Sam Phoong, propietaria de la planta maquiladora 

más grande de Centroamérica, que con instalaciones en San Lucas Sacatepéquez, ofrecía empleo a 1,500 

personas (AVANCSO 1994: 19, 36, 38, Goldin 1998). 

En Cauqué la baja de los precios de la arveja china a principios de la década de 1990 y la 

instalación de las fábricas maquiladoras en los alrededores, permitió que sus habitantes encontraran en la 

industria textil otra fuente de ingresos. En 1994, la cooperativa Cuatro Pinos contaba con 250 agricultores 

cauquenses asociados (equivalente a 30.6% de los hogares), de los cuales 150 eran activos. La 

disminución en el número de agricultores dedicados a la producción comercial exclusiva de arveja china era 

mamada y los cooperativistas empezaron a distribuir sus riesgos mediante la siembra de los tres tipos de 

cultivos (AC, CI, NTE) y el empleo de sus hijos adolescentes en las fábricas maquiladoras. La siembra 

mayoritaria de los cultivos NTE ya era parte de su pasado (Asturias de Barrios 1996: 21, 22). 

En 1997 el número de productores de arveja china había disminuido drásticamente, pudiendo 

observar escasamente cinco parcelas dedicadas a la producción de este cultivo (Comunicación personal 

técnico de DIGESA en Santa María Cauqué). Los principales ingresos provenían de la diversificación de la 

producción agrícola y el empleo en las fábricas maquiladoras. 
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1. EL TRABAJO EN LA COMUNIDAD DURANTE LAS DECADAS DE 1980 y 1990 

Durante las décadas de 1980 y 1990, las fuentes de trabajo se diversificaron en Santa María 

Cauqué. Hubo una expansión de la agricultura con la aparición de nuevos sistemas de producción y 

comercialización. En la década de 1990, el desarrollo de la industria textil incursionó instalando varias 

fábricas maquiladoras de ropa en los alrededores de la comunidad, convirtiéndose en una nueva fuente de 

empleo. 

Tabla 5.10 Ocupaciones de la población cauquense mayor de 15 años 
por género (1963 -1994) 

OCUPACIONES 1963 1967 1971 1978 
ok 

1994 

Hombres 
Agricultura propia 82.0 67.0 49.0 43.0 59.5 
Agricultura asalariada 4.0 15.0 35.0 27.0 13.9 
Industria 10.1 
Servicios 11.3 15.4 13.5 11.0 5.1 
Albañiles 2.0 2.0 2.0 19.0 6.3 
Comercio agrícola 1.3 
Comercio no agrícola 0.7 0.6 0.5 3.8 

Subtotal 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Mujeres 
Agricultura 2.8 2.4 1.4 18.4 72.0 
Oficios domésticos 96.0 97.0 98.0 81.0 17.1 
Comercio no agrícola 0.4 0.3 0.3 0.2 8.5 
Servicios 0.4 0.3 0.3 0.2 1.2 
Artesanías 0.4 0.3 0.3 0.2 1.2 

Subtotal 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Nota Los datos de 1994 corresponden a los jefes de hogar encuestados. 
Fuente: Mata 1978: 31 y ASIES 1994, elaboración propia. 

La tabla anterior muestra las variaciones en la ocupación de la población cauquense en un período 

de 30 años. En los hombres predomina la agricultura propia y asalariada como la principal actividad 

económica en la comunidad. Entre 1971 y 1978 puede observarse una disminución (de 84% a 70%) del 

porcentaje de hombres que definió la agricultura como su principal ocupación. Para 1994 ocurren cambios 

en el porcentup Je -abres que se dedican a la agricultura, aumentando el número de personas que 

trabajan por su 	I, .J78 = 43% y 1994 = 59.5%) y disminuyendo en número de personas asalariadas 

(1978=27% y 1994 = 13 9%). La industria aparece como una nueva fuente de trabajo asalariado donde se 

ubica al 10.1% de la población. Para 1994 disminuye el porcentaje de la población que labora en servicios 

(5.1%) y en albañilería (6.3%). 
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Entre las mujeres cauquenses ocurre un cambio importante en la definición de su principal 

ocupación. Para 1994, la mayoría (72%) de la población femenina consigna la agricultura como tal. Un 

17.1% se ubica en el renglón de oficios domésticos y un 8.5% en el de comercio no agrícola. 

La demanda de mano de obra para laborar en los campos de productos no tradicionales de 

exportación se refleja claramente. Las percepciones de los agricultores y las cifras estadísticas sobre 

ocupación apuntan hacia un cambio que sufrió la asignación del trabajo en las dos últimas décadas del 

siglo XX. Las mujeres participan activamente en labores productivas que antes eran exclusivas del dominio 

masculino. La agricultura y la industria impulsan la participación femenina en los sectores laborales 

asalariados. 
En las siguientes tablas se analiza en forma detallada la distribución de la ocupación y posición 

laboral de la población cauquense en 1994, por género, edad y etnicidad. 

Tabla 5.11 Ocupación primaria de los hombres jefes de hogar por etnicidad y 
posición laboral 

Indígena 	 Ladino  

Subtotal 	 Posición Laboral 	Subtotal 	Posición Laboral  

Subtotal 	 Subtotal 

OCUPACION 	TOTAL 	Ocupación 	 Por su 	 Ocupación 	 Por su 
posición posición 

Asalariado cuenta Patrono 	 Asalariado cuenta 
laboral 	 laboral  

F % f % f % f % f % f % F % f % f % f %  

Agricultura 	58 73.4 57 76 11 193 40 70.2 6 10.5 57 100 1 25 	 1 100 1 100 

Industria 	8 10.1 7 9.3 7 100 	 7 100 1 25 1 100 	1 100 

Servicios 	9 11.4 7 92 4 57.1 3 42.9 	 7 100 2 50 1 50 1 50 2 100 

Comerán no agric 3 	3.8 	3 	4.0 	 3 	100 	 3 	100 

Comercio agrícola 	1 	13 	1 	1.4 	 1 	100 	 1 	100 

TOTAL 	79 100 75 100 22 29.3 47 62.6 6 8.1 75 100 4 100 2 50 2 50 4 100  

Fuente: Cuadro 2.5 en Asturias de Barrios 1996: 34. _ 
En la tabla anterior puede observarse que la agricultura fue reportada como la ocupación primaria 

de casi tres cuartas partes de los hombres jefes de hogar indígenas. El resto se distribuye entre la industria 

(9.3%), los servicios (9.3%), comercio no agrícola (4%) y comercio agrícola (1.4%). Entre los ladinos, la 

mitad (50%) se dedica a prestar sus servicios y la otra mitad a la agricultura (25%) y a la industria (25%). 

Entre los hombres indígenas, en las diversas ocupaciones registradas, el 62.6% trabaja por su 

cuenta (no es patrono ni asalariado), el 29.3% como asalariado y solamente 8.1% como patrono. Entre los 

ladinos, los porcentajes de trabajadores asalariados y por su cuenta equivalen a la mitad (50%) en cada 

uno. 
Por ocupación, el 100% de hombres indígenas que trabajan en la industria tienen una posición 

laboral asalariada. En servicios, el 57.1% de hombres indígenas trabaja asalariadamente y el 42.9%, por 
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su cuenta. En agricultura, entre los indígenas, un 70.2% labora por su cuenta, el 19.3% es asalariado y el 

10.5% es patrono. Asturias de Barrios reportó para Comalapa que esta también es la principal actividad 

económica de los indígenas, donde el 81.8% trabaja por su cuenta, el 9.1% se reportó como asalariado y 

el 9.1% como patrono (Asturias de Barrios 1994: 218). 

Tabla 5.12 Ocupación de los hombres jefes de hogar por edad y etnicidad 

OCUPACION 
Indígena Ladino 

TOTAL 16-30 31-50 51-75 Subtotal 31-50 51-75 Subtotal 
f f % f % f % f % f % f % 

Agricultura 7 58.4 39 76.4 11 91.7 57 76.0 1 50.0 1 25.0 58 
Servicios 6 11.8 1 8.3 7 9.3 1 50.0 1 50.0 2 50.0 9 
Industria 4 33.3 3 5.9 7 9.3 1 50.0 1 25.0 8 
Comercio no agric 3 5.9 3 4.0 3 
Comercio agrícola 1 8.3 1 1.4 1 
TOTAL 12 100 51 100 12 100 75 100 2 100 2 100 4 100 79 
Fuente: Cuadro 2.6 en Asturias de Barrios 1996: 35. 

La tabla anterior permite analizar la distribución ocupacional masculina por etnicidad y edad. En la 

agricultura, el porcentaje de hombres jefes de hogar dedicados a esta disminuye en forma inversamente 

proporcional a fa edad. Paralelamente aumenta el porcentaje de hombres que labora en la industria. Entre 

los ladinos no destaca alguna relación entre las ocupaciones y la edad (Asturias de Barrios 1996: 35). En 

1994 un tercio de los jefes de hogar más jóvenes (16 -30 años) trabajaba en la industria. Este trabajo 

resultó atractivo para todos, hombres y mujeres cauquenses, debido a las dificultades experimentadas con 

la producción de arveja china. 

Tabla 5.13 Ocupación principal de las mujeres jefas de hogar por etnicidad 
y posición laboral 

Indígena 	 Ladina 

Ocupación Total 
Subtotal 

ocupación 

Posición Laboral 
Subtotal 

ocupación 

Posición Laboral 

Asala- 
dado 

Por su 
cuenta 

Patrono Familiar 
Subtotal 
posición 
laboral 

Por su 
cuenta 

No 
 remune- 

rado 

Subtotal 
posicIón 
laboral 

f % f % f % f % % f % f % f % % f % f % 

Agricultura 59 72.0 58 76.5 3 5.2 3 5.2 1 1.7 51 87.9 58 100 1 16.7 1 100 1 100 
Oficios Domésticos 14 17.1 11 14.5 11 100 11 100 3 50.0 3 100 3 100 
Comercio no agrio. 7 8.5 6 7.9 6 100 6 100 1 16.7 1 100 1 100 
Servicios 1 12 1 16.7 1 100 1 100 
Artesanías 1 1.2 1 1.3 1 100 1 100 

TOTAL 82 100 76 100 3 4.0 9 11.8 1 1.3 63 82.9 76 100 6 100 2 33.3 4 66.7 6 100 

Fuente: 	Cuadro 2.7 en Asturias de Barrios 1996: 36. 
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Después de la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación, la participación 

femenina en la agricultura, aumentó drásticamente. En 1978 se registró que el 81% de las mujeres era 

ama de casa y el restante 19% se dedicaba a otros oficios incluyendo moza o trabajadora agrícola 

asalariada. Para 1994, según la tabla 5.13, se invierten y aparecen definidas otras actividades. El 72% de 

las jefes de hogar tenían como ocupación principal la agricultura y el 17.1%, oficios domésticos. Un 8.5% 

se dedicaba al pequeño comercio, por ejemplo, tiendas de artículos básicos, 1.2% prestaba servicios y 

1.2% hacía artesanías. 

Al analizar los datos por posición laboral, puede observarse que el 87.9% de las mujeres 

indígenas que trabaja en la agricultura lo hacen como trabajadoras familiares. El 5.2% que trabaja por su 

cuenta, corresponde a mujeres viudas; y el otro 5.2% que trabaja en forma asalariada son mujeres que se 

emplean como jornaleras. Solamente un 1.7% ocupa una posición patronal (Asturias de Barrios 1996: 37). 

Las mujeres ocupadas en servicios y comercialización no agrícola trabajan en un 100% por su 

cuenta Las dedicadas a los oficios domésticos de su hogar no perciben remuneración, como es usual en 

este trabajo reproductivo. Entre las mujeres ladinas, dos tercios trabaja en forma no remunerada y el un 

tercio por su cuenta. 

Tabla 5.14 Ocupación principal de las jefas de hogar por edad y etnicidad 

Indígena Ladino 
TOTAL OCUPACION 	16-30 	31-50 51-75 Subtotal 31-50 51-75 Subtotal 

F%F 	%f %f %f %f %f % 
Agricultura 	9 	64.3 	43 	79.6 6 75.0 58 76.3 1 20.0 1 16.7 59 
Oficios 	4 	28.6 	6 	11.1 
domésticos 

1 12.5 11 14.5 3 60.0 3 50 14 

Comercio no agrio 	1 	7.1 	5 	9.3 6 7.9 1 100 1 16.7 7 
Servicios 1 20.0 1 16.7 1 
Artesanía 1 12.5 1 1.3 1 
TOTAL 	14 	100 	54 	100 8 100 76 100 5 100 1 100 6 100 82 
Fuente: 	Cuadro 2.8 en Asturias de Barrios 1996: 38. 

En la tabla 5.14, se puede analizar la distribución ocupacional de las mujeres por edad y etnicidad. 

Dentro del grupo kaqchikel, el 70.1% está comprendido entre 31 y 50 años; el 18.4%, entre 16 y 30 y el 

11.5%, entre 51 y 75. La agricultura es una actividad en la que participan dos tercios o más de las mujeres 

indígenas en cada una de las tres categorías etarias. Las comerciantes no agrícolas solo se encuentran en 

las dos primeras categorías, en las cuales representan 7.1-9.3%. El mayor porcentaje dedicado 

principalmente al trabajo del hogar se encuentra entre las más jóvenes (28.6%). Esto parece estar 

relacionado con la edad de los hijos. Las más jóvenes no tienen hijas adolescentes en quienes puedan 

delegar el trabajo reproductivo doméstico. 
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Cabe destacar que los porcentajes de jefes (73.4%) y jefas (72%) de hogar que se dedican a la 

agricultura son similares. Esto indica que en términos de proporción de individuos las mujeres han 

alcanzado paridad con los hombres. Sin embargo, el tipo de prácticas agrícolas y el número promedio de 

horas diarias y mensuales no es equivalente. El incremento del número de mujeres que participan en las 

labores agrícolas, lo refleja el comentario del siguiente informante: 

Antes, cuando mi papá estaba pequeño, las mujeres no trabajaban en el campo, no ayudaban 
porque no había arveja. Hasta con la arveja fue que empezaron ellas. Ahora, cuando mi papá 
trabajaba en sus cultivos, nos llevaba a mi y a mis hermanas al campo. A ellas las llevaba a 
deshierbar la remolacha, a quitarle el monte, a cortar con él, a sembrar coliflor, a deshierbarla y 
taparla. Ellas ayudaban a cortarlo y aperchado. 

(Informante nacido en 1970) 

También se observó que mientras el 10.1% de los jefes de hogar está empleado en la industria, 

ninguna jefa aparece reportada en este sector de ocupación. Esta ausencia se debe, por una parte, a la 

edad que solicitan las fábricas maquiladoras (18 - 25 años según se observó en un anuncio) y, por otra, a 

la incompatibilidad del trabajo industrial con la organización tradicional del trabajo reproductivo de la mujer 

casada kacichikel (Asturias de Bardos 1996: 37- 38). 

Tabla 5.15 Ocupación primaria de los hijos por etnicidad y posición laboral 

Ocupación Total 

Indígena Ladina 

Subtotal 
ocupación 

Posición Laboral 
Subtotal 

ocupación 

Posición Laboral 
Mala- 
dado 

Por su 
cuenta 

No 
inmune- 

rado 

No aplica Subtotal 
posición 
laboral 

Asalariado No 
aplica 

Subtotal 
posición 
laboral 

F % 1 % f % f % F % f % f % f % f % f % f % 
Agricultura 39 28.9 39 30.7 4 10.2 2 5.1 33 84.6 39 100 
Industria 36 26.7 35 27.6 35 100 35 100 1 25.0 1 100 1 100 
Servicios 4 3.0 3 2.4 2 66.7 1 33.3 3 100 1 25.0 1 100 1 100 
Estudio 18 13.2 16 12.6 16 100 16 100 2 50.0 2 100 2 100 
Estudio y trabajo 34 25.2 34 26.7 2 5.9 30 88.2 2 5.9 34 100 
Sin reportar 4 3.0 
TOTAL 135 100 127 100 43 33.8 2 1.6 64 50.4 18 142 127 100 4 100 2 50.0 2 50.0 4 100 

Fuente: ASES 1994, elaboración propia. 

De acuerdo ala tabla 5.15, sobre la ocupación primaria de los hijos varones, el 28.9% se dedica a 

la agricultura, una proporción triplicada por la de los jefes de hogar. Entre los jóvenes kagchikeles, el 

30.7% se dedica a la agricultura, el 27.6% a la industria, el 26.7% estudia y trabaja, el 12.6% sólo estudia y 

el 2.4% se ocupa en servicios. Entre los jóvenes ladinos dos estudian, uno se dedica a la industria y otro 

más está en servicios. 
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Los niños como Nicolás (13 años) tienen pequeños trabajos con sus padres. A ellos les dicen 
que vayan a los cultivos para aprender a trabajar la tierra. Después pueden irse a la fábrica, 
pero antes tienen que saber sembrar su maíz, porque que van a comer con sus familias. A 
veces, desde pequeños, tienen que ir a trabajar al campo, como mozos, ganan sus centavos 
para ayudar a los papás. Hay papás que no dejan que sus hijos trabajen porque tienen que 
terminar la escuela, pero otros, prefieren que ellos ganen dinero, porque dicen que en la escuela 
sólo van a haraganear. 

(Informante nacida en 1956) 

En agricultura el 84.6% de los jóvenes kaqchikeles son trabajadores; el 10.2% está asalariado y el 

5.1% trabaja por su cuenta. Un 88.2% de los que estudian y trabajan son trabajadores familiares; sólo el 

5.9% percibe un salario. Esto se debe a que los jóvenes que estudian y trabajan, se ocupan durante las 

tardes en los cultivos familiares, contribuyendo con su mano de obra a la producción agrícola del hogar. En 

la industria, el 100% de los jóvenes indígenas y ladinos son asalariados. En servicios el 100% de los 

ladinos y el 66.7% de los indígenas está asalariado; el restante 33.3% de los jóvenes indígenas son 

trabajadores familiares. De los 135 hijos en la muestra, el 50.4% realiza trabajo familiar, el 33.8% es 

asalariado, el 14.2% sólo estudia y el 1.6% trabaja por su cuenta. 

Tabla 5.16 Ocupación de los hijos por edad y etnicidad 

OCUPACION 
Indigenas Ladinos TOTAL 

7-14 15-22 23-30 Subtotal 7-14 15-22 23-30 Subtotal 
f % f % f % f % F % f % f % f % f % 

Agricultura 21 29.2 15 27.8 3 60.0 39 29.8 39 28.9 
Industria 1 1.4 32 59.2 2 40.0 35 26.7 1 50.0 1 25.0 36 26.7 
Servidos 1 1.4 2 3.7 3 2.3 1 100 1 25.0 4 3.0 
Estudio 16 222 16 12.2 1 1W 1 50.0 2 50.0 18 132 
Estudio y trabajo 30 41.6 4 7.4 34 26.0 34 25.2 
Sin 'aportar 3 42 1 1.8 4 3.0 4 3.0 

TOTAL 72 100 54 100 5 100 131 100 1 100 2 100 1 100 4 100 135 100 

Fuente: ASIES 1994, elaboración propia. 

La distribución de la ocupación de los hijos por edad y etnicidad muestra que de los jóvenes 

indígenas entre 7 y 14 años, el 41.6% estudia y trabaja, el 29.2% labora en agricultura, el 22.2% solamente 

se dedica a estudiar, el 4.2% no reportó ocupación alguna, el 1.4% trabaja en industria y 1.4% en servicios. 

Entre los jóvenes de 15 a 22 años, el 59.2% trabaja en la industria; el 27.8%, en la agricultura; el 7.4% 

estudia y trabaja; el 3.7% está en servicios y el 1.8% no reportó su ocupación. Entre los jóvenes de 23 a 30 

años, el 60% está en la agricultura y el 40% en la industria. 
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De acuerdo a los datos de la tabla 5.16, en la agricultura el 53.8% de la mano de obra joven 

masculina indígena tiene entre 7 y 14 años; el 38.5%, entre 15 y 22 años; y el 7.7%, entre los 23 y 30 años. 

En la industria, el 91.4% tiene de 15 a 22 años, el 2.8% es menor de 14 años y el 5.7% es mayor de 23 

años. En servicios el 66.7% está entre 15 y 22 años y el restante 33.3% entre 7 y 14 años. El 100% de los 

jóvenes que reportó dedicarse al estudio tiene entre 7 y 14 años. El 88.2% de quienes estudian y trabajan 

están en la misma edad y el 12.8% restante, entre 15 y 22 años. 

El surgimiento de las fábricas maquiladoras trajo consigo un cambio ocupacional para las 

generaciones más jóvenes. Como se aprecia en la tabla 5.12, de los hombres jefes de hogar indígenas 

sólo el 10.1% labora en industria. Entre los hijos, en cambio, la proporción alcanzó el 26.7%. Las 

percepciones que los jóvenes tienen sobre los productos no tradicionales de exportación se enfocan en los 

riesgos que se toman al dedicarse a su cultivo, la necesidad de invertir en insumos, el acceso a suficiente 

mano de obra; los estándares requeridos de los productos y la fluctuación de los precios durante la 

cosecha. Han visto a sus padres o a sus vecinos abandonar las cosechas de arveja china en las parcelas, 

cuando el precio baja tanto que ya no vale la pena realizar el corte. Por otra parte, han percibido algunas 

ventajas en el trabajo de las fábricas. El empleo les ofrece la seguridad de obtener ingreso quincenal. Del 

dinero que obtienen, una parte la dan a los padres y la otra la administran independientemente. Su trabajo 

les permite mejorar la economía de sus hogares, vestir bien, gastar en diversiones y adquirir relojes, radios, 

etc. Además, también consideran que las condiciones de trabajo en las fábricas maquiladoras son más 

favorables que en el campo. Los trabajos son menos duros que al usar azadón, ya no tienen que asolearse 

ni ensuciarse con la tierra. 

Ahora las familias que tienen sus 2 o 4 patojos grandes los mandan a trabajar a la fábrica y 
hacen su buen dinero. Ellos ganan como Q400 quincenales y si son dos los varones que tienen 
en la fábrica, ya la familia asegura unos sus Q800. Las fábricas están desde hace unos 6 años 
(1990) y cuando los patojos empezaron a trabajar allí, ya no se encontraron mozos para el 
campo. En la magulla se encuentran trabajando patojos de 14 o 16 años, no hay gente grande 
como yo. 

(Informante nacido en 1962) 
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Tabla 5.17 Ocupación de las hijas por etnicidad y posición laboral 

Ocupación Total 

Indígena Ladina 

Subtotal 
ocupación 

Posición Laboral 
Subtotal 

ocupació 
n 

Posición Laboral 
Asala- 
dado 

No 
remune- 

rado 

No aplica Subtotal 
posición 
laboral 

Asala- 
dado 

No 
remune- 

rado 

No 
aplica 

Subtotal 
posición 
laboral 

F % f %f %f %f % f %f %f%f%f%f% 
Agricultura 14 10.8 14 11.9 1 7.1 13 92.9 14 100 
Industria 29 22.6 29 24.6 29 100 29 100 
Servicios 4 3.1 2 1.7 1 50.0 1 50.0 2 100 2 28.6 2 100 2 100 
Comercio otro 1 OM 1 0.8 1 100 1 100 
Oficios 
domésticos 

36 27.9 34 28.8 34 100 34 100 2 28.6 2 100 2 100 

Estudio 27 20.9 24 20.3 24 1130 24 100 3 42.8 3 100 3 100 
Estudio y trabajo 15 11.6 14 11.9 14 100 14 100 
Sin reportar 3 2.3 
TOTAL 129 100 118 100 32 27.1 62 52.6 24 20.3 118 100 7 100 2 28.6 2 28.6 3 42.8 7 ioo 

Fuente: 	ASIES1994, elaboración propia. 

En lo que se refiere a la ocupación de las hijas, la tabla 5.17 muestra que el 28.8% de las jóvenes 

indígenas realiza los oficios domésticos en el hogar. El 24.6% trabaja en industria en forma asalariada. El 

20.3% estudia. El 11.9% se dedica a la agricultura, principalmente como mano de obra familiar. El 11.9% 

se dedica al estudio y el trabajo familia. Por último, el 1.7% labora en servicios y el 0.8% se dedica a la 

comercialización de productos no agrícolas. Entre las jóvenes ladinas, tres estudian, dos realizan los 

oficios domésticos del hogar y dos prestan sus servicios en forma asalariada. 

Tabla 5.18 Ocupación de las hijas por edad y etnicidad 

OCUPACION 

Indígenas Ladinas 
TOTAL 7-14 15-22 23-33 31- Subtotal 7-14 15-22 23-33 31- Subtotal 

f % f %f %f % f %f %f %f %f %f % F % 
Ofic. Domésticos 20 31.7 11 21.5 3 42.9 34 27.9 1 333 1 100 2 28.6 36 27.9 
Industria 7 11.1 18 35.3 4 57.1 29 23.8 29 22.6 
Estudio 18 28.6 6 11.8 24 197 2 100 1 33.3 3 42.8 27 20.9 
Estudio y trabajo 12 19.0 3 5.9 15 12.3 15 11.6 
Agricultura 3 4.8 11 21.5 14 11.5 14 10,8 
Servicios 1 2.0 1 100 2 1.6 1 33.3 	1 100 2 28.6 4 3.1 
Comercio otro 1 2.0 1 0.8 1 0.8 
Sin reportar 3 4.8 3 2.4 3 23 

TOTAL 63 100 51 100 7 100 	1 100 122 100 2 100 3 100 	1 100 1 100 7 100 129 100 
Fuente: ASIES 1994, elaboración propia. 

Entre las niñas indígenas de 7 a 14 años, el 31.7% se ocupa en oficios domésticos, el 28.6% 

estudia, el 19% estudia y trabaja, el 11.1% está en la industria, el 4.8% en agricultura y un 4.8% restante no 

reportó ocupación. Entre las jovencitas de 15 a 22 años, el 35.3% labora en la industria, el 21.5% 



9 

desempeña oficios domésticos, otro 21.5% se dedica a la agricultura, el 11.8% sólo estudia, un 5.9% 

estudia y trabaja, un 2% está en servicios y un 2% se dedica a la comercialización de productos no 

agrícolas. Entre las hijas de 23 a 30 años, el 57.1% trabaja en la industria y el 42.9% en oficios 

domésticos. 

2. LA AGRICULTURA 

En las décadas de 1980 y 1990, la producción agrícola de Santa-María Cauqué se intensificó con 

la diversificación de productos de comercialización interna y el impulso de los cultivos no tradicionales de 

exportación. Mientras que algunas de las hortalizas producidas y vendidas localmente, como el chile 

guagua, el colimbo y el ichintal, dejaron de sembrarse, otras se mantuvieron. Aún cuando las extensiones 

de tierra dedicadas a su cultivo disminuyeron al principio de la década de 1980, cultivos como el maíz, frijol, 

rábano, remolacha, perejil, cilantro, coliflor, etc. no desaparecieron. La intensidad y diversificación en la 

producción de los cultivos de comercialización intema aumentó cuando las dificultades en la producción de 

los cultivos no tradicionales de exportación a mediados de los años 1990 reorientaron la atención de los 

agricultores hacia la disminución de riesgos. Además, los agricultores experimentaron con semillas 

distribuidas por las agroquímicas que promocionaron variedades mejoradas o nuevas de repollo, lechuga, 

tomate, etc. Su comercialización también fue impulsada por el desarrollo del transporte y la demanda en la 

ciudad capital. Las hortalizas ya no se distribuyeron solamente en los mercados regionales, sino también 

se proveía a supermercados y restaurantes; además en ocasiones, se exportaban a otros países 

centroamericanos como El Salvador. 

La adopción de los cultivos no tradicionales de exportación en el altiplano central fue motivada 

entre los agricultores por el incremento que significó en el ingreso de sus hogares. En un estudio realizado • 

en comunidades afiliadas a la Cooperativa Cuatro Pinos entre 1983 y 1985, se encontró que los retornos 

netos por unidad de tierra sembrada con arveja china eran más de 15 veces mayores que los generados 

por maíz. Asimismo, los retornos generados por unidad de trabajo familiar eran al menos dos veces 

mayores que los obtenidos en maíz y 60% mayores que en los productos de comercialización interna (von 

Braun, Hotchkiss e lmmink 1989: 11). 

En Santa María Cauqué; el número de agricultores que se asociaba a la cooperativa se 

incrementaba conforme otros agricultores observaban los resultados de la comercialización de estos 

nuevos productos. Esto motivó la construcción de un centro de acopio er la comunidad. En un estudio 

reatado entre las comunidades afiliadas a la Cooperativa Cuatro Pinos entre 1983 y 1985, se encontró que los 

retornos netos por unidad de tierra sembrada con arveja china eran más de 15 veces mayores que los 
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generados por maíz. Asimismo, los retornos generados por unidad de trabajo familiar eran al menos dos veces 

mayores que los obtenidos en maíz y 60% mayores que en las hortalizas comercializadas internamente. En 

promedio, los costos de los insumos en arveja china eran cuatro veces mayores que los de las hortalizas 

comercializadas internamente y 13 veces mayores que los del maíz. Los hogares cooperativistas dedicaban el 

52% de su tierra a los cultivos de subsistencia, mientras que los no cooperativistas empleaban en ellos el 78%. 

La producción de cultivos NTE representó un incremento en el ingreso para los hogares cooperativistas. En 

1985 sus retornos marginales (precio de venta menos costos directos sin incluir alquiler de tierra) promedio por 

hectárea en cultivos NTE fueron Q 2,204 en arveja china y Q593 en brócoli y coliflor, en hortalizas para el 

mercado interno, Q1,065; y en cultivos de subsistencia, Q143 en maíz y Q362 en frijol (von &aun, Hotchkiss e 

Immink 1989: 11, Asturias de Barrios 1996, Asturias de Barrios, Sullivan y Tevalán 1998, Comunicación 

1994:4-5, Hintermeister 1991:2). 

Durante las décadas de 1980 y 1990, los departamentos de Chimaltenango y Sacatepéquez se 

transformaron en la región de mayor producción. Las agroexportadoras implementaron varios sistemas de 

producción y comercialización. Algunas cultivaron en terrenos propios o arrendados, utilizando mano de 

obra asalariada. Otras establecieron relaciones con pequeños agricultores o intermediarios. Asturias de 

Barrios (1996: 5) identificó circo tipos de pequeños agricultores de acuerdo a sus relaciones de producción. 

El pequeño productor independiente con contrato, es un propietario y/o arrendatario minifundista 

que trabaja con mano de obra familiar o familiar complementada con asalariada, cuando el trabajo es más 

intenso. El productor se compromete por medio de un contrato a entregar a la agroexportadora su 

producción; el contrato especifica la cantidad de tierra sembrada y el precio de compra. Los insumos 

(semillas, fertilizantes y pesticidas) son adquiridos por el agricultor por su cuenta o con la empresa, que 

puede otorgados a crédito. Este se deducirá al momento de entregar el producto. En ocasiones, varios 

agricultores se asocian y sólo uno de ellos figura en el contrato. Esto se debe a los volúmenes requeridos 

por la agroexportadora superan la capacidad de producción de un pequeño agricultor. 

El pequeño productor independiente sin contrato se diferencia del anterior porque no compromete 

su cosecha a través de un contrato con una agroexportadora. La vende a intermediados locales y 

regionales conocidos como 'coyotes'. 

El pequeño productor capitalista posee tierra y capital para la adquisición de insumos y pago de 

mano de obra. Puede complementar su cosecha comprando la de otros productores menores. 

El pequeño productor cooperativista, es el agricultor que se ha asociado a alguna cooperativa 

regional. Posee tierra propia y/o arrendada para cultivar. La mano de obra que utiliza es familiar con 

complemento asalariado. De la cooperativa obtiene asesoría técnica, créditos para la adquisición de 
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insumos y beneficios en la comercialización de su cosecha. 

Tabla 5.19 Sistemas de producción y comercialización de cultivos no tradicionales de exportación 
en los que operan los pequeños agricultores 

del altiplano central guatemalteco 

Pequeño productor 
independiente con 

contrato 

Pequeño productor 
independiente sin 

contrato 

Pequeño productor 
capitalista 

Productor por 
cooperativa 

Medios de producción 
- 	Tierra 

- 	Insumos 

Propia 
Propia y arrendada 

Proporcionados por la 
empresa ylo 
adquiridos individual 

Propia 
Propia y arrendada 

Adquiridos 
individualmente 

Propia 
Propia y arrendada 

Adquiridos individual o 
a través de una 
agroexportadora 
Predominantemente 
asalariada 

Propia 
Propia y arrendada 

Adquiridos individual o 
a través de la 
cooperativa 
Familiar 

Familiar con 
complemento 
asalariado 

Mano de obra Familiar 

Familiar con 
complemento 
asalariado 

Familiar 

Familiar con 
complemento 
asalariado 

Comercialización 
- 	Contrato 	con 

agroexportadora 
- 	Intermediario entre 

el productor y la 
agroexport 

- 	Intermediario 	del 
mercado nacional 

- 	Importador 
extranjero 

Si 

No 

No 

No 

No 

Si 

En caso de rechazo o 
destino a mercado 
nac. 
No 

En algunos casos si, 
otros no 
En algunos casos si, 
otros no 

En caso de rechazo o 
destino a mercado 
nac. 
No 

En algunos casos si, 
otros no 
No 

En caso de rechazo 

Si 
J 

Fuente: Cuadro 0.1 en Asturias de Barrios 1996: 5. 

Durante la década de 1980 y a principios de la del 1990, se intensificó el uso de agroquímicos, 

especialmente de los pesticidas. Se requirió la Implementación de nueva tecnología y de prácticas 

agrícolas que necesitaban de la capacitación de los agricultores. Se generaron nuevas fuentes de trabajo, 

en las cuales se dio cabida a la participación femenina y de los niños (véase cap. II). Y se motivó la 

organización y el desarrollo de relaciones con otros sectores productivos proveedores de product:t. y 

servicios conexos tales como transporte, suministros agroquímicos, empaques, servicios de comerub, 

análisis de residuos, etc. (Kusterer et. al. 1981: 20, Thrupp et. al. 1995: 62-64). 

Los cultivos no tradicionales de exportación, como la coliflor, la arveja china, el brócoli, la col de 

bruselas, el zucchini, los minivegetales, la fresa, la mora, la frambuesa, etc. demandaron la utilización 

agroquímicos. Varios estudios (Thrupp et.al. 1995, AVANCSO/PACCA 1992) coinciden en afirmar que la 
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cantidad de pesticidas aplicada por unidad de tierra en los cultivos no tradicionales de exportación es 

mayor que la aplicada en los cultivos de subsistencia yen los de comercialización interna, pero similar a la 

empleada en los cultivos tradicionales de exportación como el algodón, el café y la caña de azúcar. 

Los cultivos no tradicionales de exportación fueron sumamente susceptibles al ataque de plagas y 

enfermedades debido a la adaptación a los nuevos ambientes, la intensificación en los patrones de 

monocultivo, la persistencia en sembrar año con año el mismo producto en el mismo terreno y el 

incremento del área cultivada, que incluso, motivó el aparecimiento de nuevas afecciones e insectos 

dañinos. Para controlar la pérdida de las cosechas por las plagas y enfermedades, los agricultores 

recurrieron al uso intensivo e incorrecto de pesticidas, impactando negativamente el ambiente, la 

productividad y la salud (Thrupp et.al. 1995: 49, 96; Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación 

1993: 4, 5). 

Las consecuencias del impacto de plaguicidas en el medio ambiente han sido varias: la 

contaminación de fuentes de agua y suelos, la eliminación de enemigos naturales y de agentes 

polinizadores como las abejas, y la fitoxicidad. Además, al ser expuestos a una dosis de pesticida que 

mata a la mayoría de los individuos en la población insectil, algunos insectos desarrollan su capacidad de 

resistencia. Esto desata un círculo vicioso donde el agricultor aumenta las dosis y la frecuencia de 

aplicación para combatir la resistencia que él mismo provoca en las plagas. 

En la salud, la aplicación de pesticidas también ha ocasionado daños directos o indirectos. Los 

agricultores que los aplican han estado sujetos a intoxicaciones agudas sistémicas, dermatitis de contacto, 

lesiones oculares, etc.; y a un plazo más largo, pueden desarrollar cáncer, malformaciones congénitas, 

esterilidad y abortos. En el caso del consumidor, estos pesticidas se acumulan en los productos mismos 

elevando la cantidad de residuos químicos y ocasionando daños a la salud. 

Debido a estos problemas, en los países importadores la calidad de los productos y el bienestar de 

la salud de sus consumidores es vigilada por organizaciones frtosanitarias. Así, los productos que no 

cumplen con los límites máximos permisibles de residuos químicos que se han fijado en los alimentos son 

rechazados en los puertos de embarque. Por ejemplo, en los Estados Unidos, la Enviromental Protection 

Agency (EPA) es la agencia encargada de someter a inspecciones sanitarias los contenedores de 

productos agrícolas importados y de rechazar aquellos que excedan los límites permisibles o que 

contengan pesticidas que aún no se han registrado. En cultivos como la arveja china, el número de 

fungicidas registrados es aproximadamente de cuatro, mientras que en otros cultivos como la mora, la 

frambuesa, el brócoli y la coliflor, aparecen entre 10 y 12. Además, no debe olvidarse que la adquisición de 

grandes cantidades de pesticidas repercute en la productividad de los cultivos, provocando un aumento en 
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los costos de producción y una rentabilidad menor (CATIE 1994 en Sánchez y Williams 1995: 21, Ministerio 

de Agricultura, Ganadería y Alimentación 1993: 12-31). 

Gráfica 5.1 Detenciones de vegetales y frutas de Guatemala en puertos de 
Estados Unidos por residuos de pesticidas 

1989 
	

1990 
	

1991 
	

1992 

Fuente: FO Detentan Computer Database en Mazariegos y Wiesner 1994: 49-52 

El acceso ala tecnología y la información sobre mercados es una limitación para los t,-, íqueños 

productores de cultivos no tradicionales de exportación. Otras son la falta de recursos prisa hacer 

investigación adaptativa y experimentar con nuevos cultivos promisorios, así como para aplicar todas las 

prácticas necesariarque provean la calidad requerida. Por ejemplo, la mayoría de agricutaires no tienen 

acceso a la realización de análisis de laboratorio que descifren los requerimientos de sus 	y cultivos; 

no llevan registros de sus costos y, principalmente, tienden a hacer sustituciones que reducen la calidad, 

los rendimientos o generan problemas fitosanitarios como residuos de pesticidas en los productos 

(Sánchez y Tevalán 1996). 

En los años 1980 en Santa María Cauqué, así como en otras comunidades de Sw-yE.,, r:‘,- itie7 y 

Chimaltenango, la arveja china era el producto líder. Se cultivaba en parcelas de diferentes tarnanos y se 

comercializaba por distintos medios. En 1995 en la república, el número total de productores asedia a 

18,459 según el censo de arveja china realizado por la AGEXPRONT (1995). Se estima que 95,986 

personas dependían directamente de la producción de arveja china, sin incluir a inIgns,Jdianus, 
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empacadores, agroexportadores, ni empleados de plantas procesadoras (Asturias de Banjos, Romero, 

Sullivan y Tevalán 1998). 

La expansión de las exportaciones de arveja china fue entorpecida por el mal uso de los 

pesticidas. Varios embarques fueron rechazados debido a que los productos sobrepasaban los límites 

permitidos de residuos químicos. Diversas instituciones principiaron a establecer acciones dirigidas a los 

productores con el fin de que se moderara la utilización de pesticidas y evitaran mayores pérdidas. Las 

pérdidas se vieron agravadas por las detenciones ocurridas a finales de 1995 y principios de 1996, cuando 

otros embarques de arveja china fueron detenidos luego de que se encontraron vainas infectadas de una 

plaga, la mosca minadora. Esto provocó una situación crítica tanto para productores como exportadores. 

En una encuesta realizada por el programa IPM CRSP - Guatemala, a 51 líderes comunitarios y a 22 

intermediarios de la región de Sacatepéquez y Chimaltenango, se estimó que un 98.0% de las familias 

dedicadas a la producción de arveja china había sido afectada económicamente por la crisis (Asturias de 

Barrios, Skinner-Klee, Sullivan y Tevalán 1998). 

Así que para disminuir los riesgos adquiridos al dedicarse a la producción de arveja china, muchos 

agricultores diversificaron su producción agrícola. En Cauqué, surgió el interés por cultivar otras verduras o 

frutas, así que algunos agricultores se involucraron en la siembra de moras, alcachofas y hierba maggi. 

Los dos primeros cultivos son destinados al mercado de exportación. El tercero es adquirido por una 

procesadora de alimentos guatemalteca que lo deshidrata y utiliza para la preparación de sopas, consomés 

y otros alimentos en polvo. De los tres, el último tuvo una aceptación muy favorable por sus características 

de producción y comercialización. Sín embargo, cabe mencionar que los cauquenses continúan buscando 

cultivos alternativos que contribuyan con el desarrollo económico de la comunidad. 

a. Tenencia de la tierra 

La fertilidad de los suelos en el altiplano central, favoreció la adopción de cultivos no tradicionales 

de exportación. Los agricultores que obtuvieron mayores ingresos en la producción de estos cultivos 

ahorraron para comprar más terrenos, para cultivarlos o alquilarlos a otros (Kusterer, Estrada de Batres y 

Xuyá 1981: 17). La demanda de parcelas cultivables contribuyó a incrementar el costo de la tierra, 

representando un beneficio indirecto para quienes las poseían en mayor cantidad y podían venderla o 

alquilarla (von Braun e Immink 1990, Kalz 1994). 

Barham, Carter y Sigelko (1995) estudiaron la relación entre la adopción de cultivos NTE y los 

patrones de acumulación de tierra en el altiplano central. Con base en una encuesta sobre historia agraria, 

realizada a 318 hogares, hallaron que el tamaño promedio de las fincas de los hogares que habían 
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adoptado los cultivos NTE era de 3.56 acres (13 cuerdas = 1.47 hectáreas), mientras que el de los hogares 

de comparación era de 1.92 acres (7 cuerdas = 0.79 hectáreas). Los agricultores con menos recursos se 

vieron seriamente afectados al cancelar los créditos adquiridos para la compra de insumos y tecnología con 

la venta de sus terrenos (Kusterer, Estrada de Batres y Xuyá 1981, Pérez de Lara 1990). 

Entre los cauquenses, la percepción de los agricultores señala que los beneficios obtenidos con la 

producción de los NTE, especialmente la arveja china, incluyen la adquisición de tierras. Los ingresos se 

incrementaron aún cuando no poseían terrenos para cultivar, puesto que trabajaban prestando su mano de 

obra. 

Cuando vino la semilla de arveja china, daban crédito para sembrada, después de que vimos 
cómo se hacía y cuánto se ganaba, todos querían hacerlo. Dieron a crédito la semilla y los 
fertilizantes, con la ayuda, el pueblo se fue recuperando. Pero los que tenían más tierras 
tuvieron mejores ganancias, ellos podían ganar más dinerito, se recuperaron rápido, hicieron 
buenas casa y compraron más tierras y un su pick up. Yo también compre más tierra, porque 
mis papás me dejaron una cuerda no más, yo tuve que trabajar en el campo, pero así hice 
dinero para comprar un mi terrenito. 

(Informante nacido en 1967). 

Tabla 5.20 Tenencia de la tierra en Santa María Cauqué en 
1963, 1967, 1971 y 1994. 

Forma de 
tenencia 

1963 1967 1971 1994 
% X % x % x % x 

Propia 
Arrendada 

89.7 
10.3 

9.7 
1.1 

97.4 
2.6 

9.5 
0.2 

98.5 
1.5 

7.7 
0.1 

85.6 
14.4 

4.6 
2.5 

Total 100 10.8 100 9.7 100 7.8 100 7.1 
Núm. De 
familias 197 229 249 817 

Nota: 	x r número promedio de cuerdas propias que posee cada familia. 
Fuente: Mata 1978: 18 y ASIES 1994, elaboración propia. 

Según la tabla 5.20, para 1971 el 98.5% de las familias tenía un promedio de 7.7 cuerdas (0.87 

hect.) propias por hogar, mientras que en 1994 85.6% poseía una media de 4.6 cuerdas (0.52 hect.). Esto 

representa una disminución de la extensión promedio en un 40%. La misma encuesta indicó que el 68.5% 

de los hogares poseía una cantidad de tierras propias menor a la media (entre % y 4.5 cuerdas), mientras 

que el 31.5% restante tenía entre 5 y 36 cuerdas (0.56 a 4.1 hectáreas). De las familias indígenas, el 6.7% 

trabaja únicamente en tierras arrendadas o prestadas. 
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En la tabla 5.20 también puede observarse un aumento en el porcentaje de familias y en la 

cantidad promedio de tierras arrendadas. En 1994 14.4% de los hogares cauquenses demandaban un 

promedio de 2.5 cuerdas. 

Gráfica 5.2 Distribución de la tierra propia y arrendada por hogar 
según la extensión (1963 — 1994) 

PROPIAS 

Fuente: Mata 1978:19 y ASIES 1994, elaboración propia. 

El crecimiento demográfico repercutió en la cantidad de tierras destinadas a cada hogar. Mientras 

que en 1971 sólo el 9% de los hogares era propietario de las extensiones más pequeñas (1 a 3 cuerdas), 

para 1994 era la mitad (50%). Asimismo disminuyó el porcentaje de propietarios de las mayores 

extensiones: de 35% en 1971 a 8.5% en 1994. En 1963 y 1994 aproximadamente un cuarto de los 
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hogares tenía tierras arrendadas. Se desconoce porqué este porcentaje se redujo en 1967 y 1971 (6%). 

Tabla 5.21 Tenencia de la tierra (en cuerdas) en los hogares indígenas 

Tenencia de la tierra 
Hogares Tierra Tierra disponible 

X x1 x2 
Heredada 42.1 3.6 3.6 
Heredada y comprada 21.1 4.2 5.0 9.3 
Heredada y arrendada 14.5 2.4 2.6 4.9 

Heredada, comprada y arrendada o prestada 5.3 1.9 
2.0 

1.5 
2.2 5.1 

Comprada 5.3 5.3 5.3 
Prestada y comprada 2.6 3.5 1.5 5.0 
Arrendada y comprada 1.3 2.0 1.0 3.0 
Prestada 3.9 2.5 2.5 
Prestada y arrendada 1.3 2.0 0.5 2.5 
Arrendada 1.3 1.0 1.0 
Hogares sin tierra 1.3 
Total de hogares con tierra 100.0 5.1 
Nota: 	xl representa la primera categoría del renglón y x2 la segunda. 
Fuente: Cuadro 3.1 en Asturias de Banios 1996: 42. 

Las distintas formas en que puede adquirirse tierra en la comunidad han sido representadas en la 

tabla 5.21. La tierra propia se ha analizado en términos de dos categorías, heredada y comprada La tierra 

arrendada, se distingue de la tierra prestada, ya que la segunda no requiere que se pague en efectivo ni en 

especie por su uso (Asturias de Barrios 1996: 41). 

En 1994, fa tenencia de la tierra en Santa María Caiiqué, la encuesta señaló que el 84% de los 

hogares heredó tierras. De ellos, casi la mitad adquirió tierras de otras formas como la compra, el 

arrendamiento y el préstamo. El 35.5% había podido comprar tierras y el 30.3% arrendadas o prestadas. 

El costo del terreno arrendado podía cancelarse en especie o en efectivo con un pago anual que oscilaba 

alrededor de los Q219.60 (Asturias de Barrios 1996: 41-43). 

Aún cuando la mayoría posee sus tierras dentro de la jurisdicción de la aldea, existen casos que 

reportaron tener propiedades fuera de ella. El 5.3% de los hogares indígenas señalaron ser propietarios de 

terrenos de cultivo y bosques fuera de Santa María Cauqué, en su mayoría, adquiridos en herencia por 

personas que no son originarias de la comunidad, pero que contrajeron matrimonio con alguno de sus 

habitantes. 
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Tabla 5.22 Distribución de tierras propias (heredadas o compradas) 
por género y etnicidad 

ADQUISICIÓN DE 
TIERRA PROPIA 

Indígena Mixto Ladino 
% xhombre xmujer 	xambos f xhombre 	xambos f x 

TIERRA HEREDADA 
Sólo el jefe de hogar 33.3 2.5 100.0 1.2 
Sólo la jefa de hogar 28.6 2.0 
Ambos jefes de hogar 38.1 3.2 2.2 
Total 100.0 2.9 2.1 100.0 1.2 
TIERRA COMPRADA 
Sólo por el jefe de hogar 42.3 1.8 
Por ambos jefes de hogar 57.7 6.1 5.0 1 1.0 
Total 100.0 1.8 6.1 5.0 1 1.0 
Fuente: Cuadro 3.2 en Asturias de Barrios 1996: 44. 

En la tabla 5.22 puede apreciarse la forma de adquisición de tierra por género. El 82.9% de estos 

hogares heredó tierras. Aún cuando la ideología económica kaqchikel cauquense señala que todos los 

hijos e hijas deben recibir en herencia la misma cantidad de fierras, en la actualidad no sucede así. La 

tabla muestra que de 63 hogares indígenas, en el 33.3% sólo el hombre recibió tierras, en el 28.6% sólo la 

mujer yen 38.1% ambos. Esto significa que los padres de estos jefes de hogar no contaron con suficientes 

tierras para heredades a todos sus hijos. De igual forma, al realizar una prueba de diferencia de medias 

entre la cantidad heredada a los hombres y la cantidad heredada a las mujeres, el resultado fue 

estadísticamente significativo (t = 2.4). Esto indica que en la conducta real, hay una tendencia a heredar 

más tierra al hombre que a la mujer. Sin embargo, en la actualidad ambos hacen uso de este recurso para 

obtener ingresos que contribuyan al sostenimiento del hogar. 

Yo (una mujer) tengo una cuerda de terreno que me dejo mi papá, esa cuerda la tengo 
sembrada La mitad está con milpa y la otra mitad la uso para sembrar mis verduritas. Siembro 
rabanitos, perejil, a veces lechuga o coliflor. También tengo una cuerda de terreno con mi 
suegra, esa es de mi marido, allí sembramos milpa nada más. La trabajamos entre los dos. 
Sólo sembramos maíz y un poco de frijol. 

(Informante nacida en 1960) 

Según la tabla 5.22, cuando el esposo y la esposa unen sus esfuerzos e intereses, la media de la 

tierra comprada es 6.1 cuerdas (0.69 hectáreas), mayor que la media de tierra comprada únicamente por el 

varón, 2.6 cuerdas (0.29 hectáreas) (Asturias de Barrios 1996: 44). 

Entre los productores de cultivos no tradicionales de exportación, hay quienes han invertido en la 

compra de terrenos. 
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Yo trabajo la tierra con mi mujer. Gané un dinero con la arveja y así compré mis terrenos. Al 
principio cultivaba los terrenos que me dio mi papá y los que le heredaron a mi mujer. Yo 
empecé a comprar terrenos y ahora ya tengo 24 cuerdas. También levanté mi casa, porque 
antes sólo tenía una covacha. Tal vez la arveja ya no da ahora (1996), pero con mi esposa 
pudimos hacer terrenos y una mejor casa. 

(Informante nacido en 1962) 

b. Los Cultivos 

Los años 1980 y 1990 se destacan por el surgimiento y expansión de los cultivos no tradicionales 

de exportación. En los terrenos del altiplano guatemalteco se fueron adoptando rápidamente la arveja 

china, el ejote francés, el brócoli, los minivegetales y la mora. A pesar de la expansión de estos cultivos, la 

siembra de los otros productos no fue abandonada en su totalidad. Pérez de Lara menciona que según 

una encuesta aplicada a agricultores de Patzicía y Zaragoza, (Chimaltenango) el 93.5% sembró maíz sólo 

o acompañado de otros productos tradicionales y de exportación y sólo el 6.5% abandonó el cultivo de este 

producto. El 35.2% de los agricultores se involucró en la producción de cultivos no tradicionales de 

exportación para obtener más rápidamente dinero, el 27.3% para obtener rápidamente ganancias, el 20.5% 

por el éxito de otros agricultores y el 8% a solicitud de alguna empresa o particular (Pérez de Lara 1991: 

54-55). 

La diferencia en la cantidad de ingresos generados, entre éstos y los NTE ocasionó que a 

principios de la década de 1980, los cultivos de autoconsumo y comercialización interna fueran 

desplazados a terrenos más lejanos o que se redujera la cantidad de tierras dedicadas a su siembra. En 

1980, el 20% de los agricultores que estaban involucrados con ALCOSA iniciaron el cultivo de brócoli y 

dejaron de sembrar maíz, repollo, papas y trigo; mientras que quienes no sembraron para la compañía 

mantuvieron e incluso aumentaron la extensión de tierra dedicada a estos cultivos (Kusterer, Estrada de 

Batres y Xuyá 1981: 94, von Braun, Hotchkiss e immink 1989, Dary 1990, Pérez de Lara 1990). 
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Tabla 123 Distribución de las tierras para la producción agrícola, según 
la cantidad y el porcentaje de familias dedicadas a su cultivo 

en 1963,1967, 1971 y 1994 

Uso de las 
tierras 

1963 1967 1971 1994 
Tierra 	Hogar 

% 	% 
x Tierra 	Hogar 

% 	% 
x Tierra 	Hogar 

% 	% 
x Tierra 	Hogar 

% 	% 
x 

Maíz 59.1 95.0 6.4 63.5 85.0 6.2 62.4 72.0 4.8 46.4 96.1 2.71 
Frijol 19.5 79.0 2.1 8.9 45.0 0.9 9.6 40.0 0.7 8.9 50.6 1.11 
Papas 0.01 0.01 0.4 0.04 0.05 
Vegetales 16.1 68.0 1.7 15.2 71.0 1.5 11.45 60.0 0.9 33.2 77.3' 0.73 
Frutas 0.39 0.03 0.2 0.02 0.2 0.01 
Flores y otros 4.2 0.5 6.7 0.7 1.9 0.1 
No utilizada 0.7 0.1 5.1 0.5 14.4 1.1 11.5 32.9 1.4 
TOTAL 100.0 10.84 100.0 9.86 100.0 7.61 100.0 
# de familias 197 229 249 82o 
Nota: 	* = % de hogares indígenas que cultivó una de 20 hortalizas, incluyendo los cultivos no tradicionales de 

exportación. O = Hogares encuestados en 1994. 
Fuente: Mata 1978: 18-19 y ASIES 1994, elaboración propia. 

En la distribución anterior, puede observarse que la producción de maíz ha sido parte de la 

estrategia agrícola de la gran mayoría de los hogares cauquenses. Aun cuando la extensión de tierras 

promedio que cada familia destina a su producción ha disminuido en más del 50%, desde 1963 a 1994, 

éste cultivo ocupa el 46.4% de las tierras. 

Según la encuesta de 1994, el 85.1% de los hogares productores destina el maíz al consumo 

familiar y el resto obtiene un excedente para la venta o dispone de una porción cuando es necesario 

obtener efectivo para cubrir otros gastos. La venta fundamentalmente se realiza en la misma comunidad y 

está a cargo de las mujeres en 3 de cada 4 hogares vendedores. 

En los años 1960 - 1970 el INCAP encontró que el 47% de las familias cauquenses estaban 

obligadas a complementar con otros ingresos la cantidad requerida de consumo anual de maíz. Para 1994, 

la producción anual promedio por hogar es 21.1 quintales. Según Saenz de Tejada, entre los kaqchikeles 

de San Juan Comalapa, Chimaltenango una persona consume aproximadamente 1.3 libras de maíz al día 

(Saenz de Tejada 1988). Asumiendo un consumo similar en Santa María Cauqué, se estimó que un hogar 

promedio (5.7 miembros = adultos, jóvenes y niños) se requieren 23.4 quintales al año. Esto indica una 

diferencia de 2.11 quintales que la familia deberá comprar para lograr completar el consumo de un año. 

Respecto al frijol, el porcentaje de tierras destinado a su cultivo se ha mantenido alrededor del 9% 

entre 1967 y 1994. El porcentaje de familias ha fluctuado entre 40 y 50.6% en el mismo período. En 1994, 

el 50.6% de las familias sembraron un promedio de 1.1 cuerdas por: familia 1.3 veces al año. El 39.4% de 

los hogares productores de frijol lo sembraron en asocio con el maíz. Cuatro de cada cinco hogares 
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productores destinaron la totalidad de la cosecha para su consumo; el 18.2%, para consumo y venta; y el 

0.3% exclusivamente para la venta. 

Por último, en el renglón de vegetales de la tabla 5.23 se incluyeron para 1994 los cultivos no 

tradicionales de exportación. En la tabla puede observarse el incremento de la proporción de tierras 

dedicadas al cultivo de vegetales. De 11.45% que se sembró en 1971, se triplicó a 33.2% en 1994. El 

porcentaje de familias subió 17 puntos porcentuales, de 60 a 77.3%. Aunque los cultivos no tradicionales 

de exportación--desplazaron la producción de algunos productos, la producción de cultivos de 

comercialización interna, no fue sustituida, como se aprecia en la tabla 5.24. 

Tabla 5.24 Hortalizas cultivadas en Santa María Cauqué durante 1994 

Cultivos 
Hogares que 

sembraron 1994 
cosechas  

X  
Destino Forma de cultivo Cuerdas 

Autos venta a 	v % sólo % asocio 

Ayote 1.3 2 100.0 100.0 
Chilacayote 1.3 1 100.0 100.0 0.1 
Canchón 1.3 3 100.0 100.0 1.75 
Coliflor 16.9 1.9 80.0 20.0 90.0 10.0 0.97 
Cilantro 61.0 2.1 87.8 12.2 51.2 48.8 0.6 
Ejote criollo 16.9 2.0 100.0 88.9 11.1 0.75 
Güicoy 13.0 1.7 57.1 42.9 85.7 14.3 0.75 
Güisquil 2.6 1 100.0 100.0 
Lechuga 48.0 2.1 96.6 3.4 69.0 31.0 0.7 
Nabo 1.3 1 100.0 100.0 0.25 
Perejil 14.3 1.1 80.0 20.0 90.0 10.0 0.46 
Rábano 45.4 2.5 4.0 80.0 16.0 32.0 68.0 0.75 
Remolacha 50.6 2 6.9 72.4 20.7 55.2 44.8 0.69 
Repollo 5.2 2 100.0 100.0 0.75 
Tomate 11.7 1.8 80.0 20.0 60.0 40.0 0.75 
Zanahoria 3.9 1 100.0 50.0 50.0 0.3 
Arveja china 42.7 2 96.8 3.2 58.1 41.9 1.07 
Ejote francés 40.3 1.9 3.8 84.7 11.5 73.1 26.9 0.81 
Zucchini 2.6 1 50.0 50.0 50.0 50.0 1.0 
Nota: 	Los datos se basan en una muestra de 77 hogares = 75 hogares indígenas +2 hogares mixtos. 
Fuente: ASIES 1994, elaboración propia. 

De acuerdo a la tabla 5.24 en Santa María Cauqué más de 19 vegetales fueron sembrados en 

1994. A continuación se describen de acuerdo a su destino e importancia. El ayote, el chilacayote y el 

güisquil, fueron cultivados en 1994 por 1.3% - 2.6% de los hogares, en extensiones promedio menores a 

0.1 cuerda. Su destino fue completamente el autoconsumo. El güicoy, considerado producto para el 

consumo familiar, fue sembrado por 13% de los hogares, De éstos, cuatro de cada !O ro destinaron para el 

consumo del hogar y 6 a la venta. 
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El canchón, el nabo, el repollo y la zanahoria, se cultivan entre 1 y 3 veces al año en extensiones 

promedio de tierra que van desde 0.75 hasta 1.75 cuerdas. Pocos hogares los sembraron (55.2%) y, en su 

mayoría, los dedicaron a la venta. Esta estuvo a cargo de la madre en la mitad de los hogares y de la 

madre y el padre, en 20% de ellos. 

El tercer grupo de vegetales incluye los productos comerciales internos que fueron sembrados por 

10 - 20% de los hogares. Estos son la coliflor, el perejil, el tomate y el ejote criollo. La venta de la coliflor y 

el ejote se realizó en el mercado La Terminal y estuvo a cargo de la madre en 60% de los hogares 

productores. La madre compartió esta responsabilidad con el padre en 15% de los hogares. La venta de 

perejil se realizó en Santa Maria Cauqué y el mercado La Terminal. La madre vendió el producto en más 

del 50% de los hogares. El tomate fue vendido en los mismos lugares, pero el padre prevaleció como 

vendedor. 

El grupo más importante de productos de comercialización interna, incluye el cilantro, la lechuga, 

el rábano y la remolacha. Fueron cultivados en promedio dos veces al año por el 45.4% al 61% de los 

hogares. Se sembró rábano de tres variedades distinguidas por su tamaño y duración del ciclo de siembra. 

Se vendió en el mercado La Terminal. La madre estuvo a cargo de la venta en el 60% de los hogares; el 

padre y la madre, en el 20% y sólo el padre en el 20%. 

De los cultivos no tradicionales de exportación - arveja china, ejote francés y zucchiní -, los dos 

primeros fueron cultivados un promedio de dos veces al año por un poco más del 40% de los hogares. El 

último solamente fue cultivado una vez al año 2.6% de hogares. La cantidad promedio de tierra sembrada 

por hogar con arveja china fue 1.07 cuerdas. En el caso de este producto, el 96.8% de los hogares lo 

dedicó exclusivamente a la venta y el resto (3.2%), al autoconsumo y venta. La arveja china se 

comercializó al exterior por medio de la cooperativa Cuatro Pinos en 71.4% de los hogares productores y 

en el 17.1% a través de intermediarios o `coyotes°. En un 2.9% adicional, los agricultores vendieron su 

producto para el mercado extranjero y local. El resto de hogares vendió la arveja al mercado interno (en 

caso de rechazo, precio bajo o demanda local) 17.1% a intermediarios locales y 8.6% en el mercado La 

Terminal. En el 57.1% de los hogares, la venta o entrega de este producto estuvo a cargo del padre; en 

22.9%, de la madre y en el resto, de ambos. 
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Figura 5.2 Ciclo agrícola de la arveja china 

Notas: *= la mayoría de los agricultores cauquenses siembran en 1 o 2 de los ciclos representados en el diagrama. 
Las percepciones que los agricultores tienen sobre los ciclos se resumen así: el ter. ciclo requiere de riego, 
en el 2do. Ciclo sobresalen las plagas y enfermedades de la época de lluvias y el 3er. ciclo es de mayor 
competencia porque la arveja alcanza un mejor precio. 

Fuente: Trabajo de campo 1995-7, elaboración propia. 

Con respecto al ejote francés, el 84.7% de los hogares productores lo dedicó exclusivamente para 

la venta y el resto a la venta y al consumo del hogar. A pesar que este cultivo se introdujo para la 

exportación, el 61.3% de los hogares productores lo vendió — en el mercado interno - La Terminal; 25.8%, a 

la cooperativa para su exportación; y un 12.9%, a la cooperativa y al mercado nacional. El promedio de 

cuerdas sembradas por hogar fue 0.81. 

La asociación de cultivos consiste en sembrar varios productos en el mismo terreno. Es una 

práctica de origen prehispánico en Mesoamérica, puesto que se ha encontrado maíz, frijol y curcubitáceas 

sembradas en forma combinada desde hace miles de años. Sin embargo, con la introducción de los 

cultivos no tradicionales de exportación, se propició el monocultivo de estos productos. Esta práctica trajo 

desventajas consigo, promoviendo la proliferación de plagas y enfermedades que ocasionaron daños 

intensos en la producción. Para combatirlas, los agricultores comenzaron a aplicar grandes cantidades de 

pesticidas que trajeron consigo pérdidas económicas, resistencia de plagas, residualidad de tóxicos en los 

vegetales, etc. A estos problemas, entidades agrícolas como DIGESA, ICTA y la cooperativa Cuatro Pinos, 

entre otras, principiaron a promover nuevamente la práctica de asociación de cultivos. Esto diversificaría la 

estrategia de ingreso de los agricultores, disminuyendo riesgos y contribuiría al control de plagas y 

enfermedades (Asturias de Barrios 1996, IPM CRSP 1996-1998). 
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En 1994, casi todos los vegetales de comercialización interna cultivados fueron sembrados en 

asocio por más del 10% de los hogares. El rábano es el producto predilecto para sembrarse en forma 

asociada con otros cultivos -cilantro, remolacha, güicoy, coliflor, lechuga, arveja china y ejote francés-, 

según el 68% de los hogares productores. Le siguen el cilantro y la remolacha, sembrados en asocio por 

el 48.8 y 44.8%, respectivamente, de los hogares. Se considera que estos tres productos requieren menos 

insumos y prácticas más sencillas. Del 10 al 30% de los hogares, reportaron sembrar en asocio otros 

vegetales como -tomate, lechuga, güicoy, coliflor, ejote criollo y perejil-. 

Entre los cultivos no tradicionales de exportación, aproximadamente la mitad de los hogares 

productores (41.9%) sembraron el producto en asocio con rábano, lechuga, cilantro, remolacha y ejote 

francés. El 26.9% de los hogares productores sembraron el ejote francés en asocio con rábano, cilantro y 

arveja china. En algunas parcelas donde el principal cultivo que se siembra es la arveja china, pudo 

observarse que transcurridas 1 o 2 semanas, el agricultor decide sembrar rábano, remolacha y cilantro. 

Estos vegetales tienen un ciclo de cultivo más corto, por lo que son cosechados antes o al mismo tiempo 

que la arveja. 

La estrategia agrícola es la selección que un hogar hace de los tipos de cultivos -autoconsumo, 

comerciales internos y no tradicionales de exportación- que va a sembrar durante un período. Esta 

selección se basa en criterios como: disponibilidad de tierras, acceso a riego, precios de los productos, 

competencia, mano de obra con que se cuenta, etc. (Asturias de Barrios 1996). 

Tabla 5.25 Estrategia agrícola y acceso a riego 

Autoconsumo 
Autoconsumo + 
comen. Interno 
Autoconsumo + comer. 
Interno +UTE 

	

20.0 2.1 	13.0 	6.7 1.0 86.6 2.0 6.7 5.5 

	

36.0 4.2 	41.0 	3.7 2.0 59.2 3.7 37.1 5.2 

	

40.0 6.5 	67.0 	3.3 1.5 33.3 4.5 63.4 7.8 

Otras estrategias 	4.0 	1.7 	33.0 	33.3 	1.5 	66.7 	1.7 
Total 	100.0 	4.6 

Fuente: Cuadro 3.4 en Asturias de Barrios 1996: 46. 

En 1994 los hogares cauquenses optaron por una de tres estrategias principales. En la tabla 5.25 

puede observarse que la estrategia agrícola adoptada por mayor número de hogares (40%) combina los 

tres tipos de cultivos, autoconsumo, de comercialización interna y no tradicionales de exportación. Con ella 
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se garantizan la alimentación básica de la familia (maíz y/o frijol y algunas hortalizas) se disminuye los 

riesgos económicos, puesto que al diversificar la producción comercial aumentan las opciones de mercado. 

Se accede al mercado de exportación, cuyos cultivos son más rentables. También permite evitar pérdidas 

completas debido a ataques de plagas y enfermedades. Estos hogares siembran un promedio de 6.5 

cuerdas y de ellos el 67% tiene acceso a riego en más de una cuerda de terreno. 

La segunda estrategia agrícola en importancia es la que combina cultivos de autoconsumo y de 

comercialización interna—Fue adoptada por 36% de los hogares. Con ella se asegura parte del consumo 

familiar y se obtiene ingreso al vender en el mercado interno. Estos hogares siembran un promedio de 5.5 

cuerdas y el 41% tienen acceso a riego. 

La tercera estrategia agrícola consiste en sembrar únicamente cultivos de autoconsumo. Fue 

practicada por 20% de los hogares, los cuales se ven obligados a adquirir dinero de otras fuentes, como es 

el salario agrícola o industrial. El 86.6% de los hogares productores que manejan esta estrategia agrícola 

no tienen acceso a riego. 

La introducción de los agroquimicos y la instalación de sistemas de irrigación, formaron parte del 

mismo paquete de tecnificacíón agrícola. Puesto que al ser implementados conjuntamente, los agricultores 

recibían mejores beneficios, aumentando su rendimiento y el número de cosechas abaño. Por ejemplo, en 

Zunil, desarrollaron el cultivo intensivo de hortalizas, adoptando una forma agrícola de alta productividad 

que incluía no sólo el uso de sistemas de irrigación (hace 20 años se hacía tradicionalmente), sino que 

también la aplicación de fertilizantes, pesticidas y semillas certificadas (Miralbés de Polanco etal. 1990). 

En Santa María Cauqué, las organizaciones que impulsaron el cultivo de productos no 

tradicionales de exportación, también motivaron la instalación de sistemas de irrigación. La cooperativa 

Cuatro Pinos fue quien primeramente organizó a los agricultores asociados para la construcción de un 

sistema de riego. Posteriormente, DIGESA siguió los pasos de la cooperativa y también logró formar otro 

grupo de agricultores que logró instalar riego en sus parcelas. Cabe recordar que los agricultores 

cauquenses son propietarios o arrendatarios de terrenos cultivables que no están ubicados en sólo un 

sector, por lo que escogen una de sus parcelas para la instalación del sistema. 
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Tabla 5.26 Tierras cultivables con acceso a riego, en los hogares indígenas 

Acceso a irrigación Irrigada 
x 

No irrigada 
x 

Tierra cultivable 
x 

Sólo tierra irrigada 3 4.0 1.5 1.5 
Sólo tierra no irrigada 42 56.0 3.2 3.2 
Ambas c/s riego 30 40.0 1.55 5.3 6.9 
Hogares con acceso a 
tierra 

75 100.0 1.55 3.3 4.6 

Hogares sin tierras 1 
Fuente: Cuadro 3.3 en Asturias de Barrios 1996. 

Los dos grupos de agricultores que cuentan con riego están conscientes que este servicio les ha 

ayudado a incrementar sus cosechas. Antes dependían de la época de lluvias y solamente podían sembrar 

en la época seca, al principio haciendo uso de la humedad residual o al final cuando están próximas las 

primeras lluvias. Sin embargo, era un riesgo, puesto que si las lluvias no llegaban a tiempo perdían sus 

cosechas. 

Durante la época seca el riego funciona constantemente Cada uno de los grupos establece 

turnos de 6 horas diarias para sus miembros, con horarios continuos que permiten regar sus parcelas cada 

5 días. El costo del mantenimiento del sistema de riego es adicional a los costos de luz que debe cancelar 

cada socio, que van desde Q150.00 hasta Q200.00 mensuales. 

Entre las alternativas promovidas por agricultores, técnicos, investigadores, etc. para mejorar las 

condiciones de la producción agrícola, también se considera el impulso de nuevos cultivos. Ya se 

mencionó anteriormente que durante la década de 1990, la producción de cultivos no tradicionales de 

exportación experimentó una baja. Esto impulsó en los agricultores la búsqueda de nuevas alternativas de 

ingreso dentro de la propia agricultura. Consideraban que con los avances tecnológicos y la apertura de un 

nuevo mercado, como era el de exportación, sólo era necesario conseguir un nuevo producto para cultivar. 

Así, surgieron en la comunidad inquietudes sobre la producción de cebollín (1992), apio (1993), mora 

(1994), alcachofa (1995), variedades de brócoli, coliflor y algunas frutas exóticas (1996). La cooperativa 

Cuatro Pinos y DIGESA fueron dos instituciones motivadas a impulsar la producción de estos cultivos. Sus 

técnicos se encargaron de instruir a los agricultores cauquenses y de proporcionar semilla y colaborar con 

la obtención de los otros insumos. Sin embargo, varios de los agricultores que intentaron el cultivo de estos 

productos, comentan que sufrieron fuertes fracasos con los precios bajos y la falta de mercado. Las 

dificultades encontradas durante la primera producción les motivaron a desistir de su cultivo. 
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Dentro de este contexto, apareció la hierba 'maggi' o 'malher' (1996). Una variedad de perejil que 

sobresale por su tamaño y aroma. La semilla de este producto fue distribuida por una compañía que 

procesa alimentos en seco en forma restringida a pocos agricultores cauquenses. Esta empresa cuenta 

con un departamento de producción agrícola similar al de la cooperativa, según comentan los agricultores, 

por lo que se obtiene asesoría técnica durante toda el ciclo. Los agricultores se vieron atraídos hacia la 

producción de la hierba maggi, porque sus costos son más bajos que los del ejote francés y el precio de 

venta supera al de otros productos de comercialización interna. Quienes la han cosechado obtuvieron 

rendimientos que oscilaban entre 25 y 50 quintales por cuerda en cada corte (cada 35 días, tres máximo) 

de acuerdo a las condiciones climáticas. Estos se venden a Q40.00 el quintal, por lo que reciben en cada 

cosecha entre 01,000 y Q1,250. El gasto más fuerte consiste en la compra de semilla, puesto que 

obtienen por Q425.00 la cantidad necesaria para sembrar una cuerda. 

Sin embargo, el mercado para este producto es escaso aún y la empresa restringió la expansión 

de su cultivo. La autora pudo observar que en el espíritu de los agricultores se conserva el deseo de 

encontrar otro producto 'tan bueno como lo fue la arveja china'. Por lo que sus expectativas se dirigen a 

esta búsqueda. 

Ahora la arveja china está muy baja. El (mi esposo) dice que ahora es mejor sembrar otras 
clases de producto y no la 'bendita arveja'. Ni porque uno luche y luche, ya no sube su precio. 
Hace unos años (1994) que el precio está bajo y por eso la gente ya no la quiere sembrar tanto. 
Ahora (1996) ya no se quiere sembrar arveja y uno por eso busca sembrar la maggi (hierba 
malher/maggi). Mire, nosotros teníamos aquí arveja, pero ahora tenemos sembrada hierba 
maggi. Si hay otro producto que de cómo la arveja, nosotros lo vamos a sembrar. Porque con 
estos productos (los que cultivan actualmente) no se gana, sólo se mantiene uno. 

(Informante nacida en 1951) 

Sin embargo, aún cuando la participación femenina en el trabajo agrícola familiar o asalariado se 

haya incrementado, la percepción de los habitantes de Santa María Cauqué. Cabe recordar que aún 

cuando la división del trabajo por género haya cambiado por la introducción de los cultivos no tradicionales 

de exportación, la percepción que hombres y mujeres tienen sobre el rol que cada uno debe de 

desempeñar aún se conserva similar al del período anterior. Por lo que la información estadística se 

complementa con textos que reflejan las percepciones de algunos cauquenses sobre sus ocupaciones. 
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A los niños aquí se les pone a trabajar desde pequeños. Las nenas cuidan a sus hermanitos, los 
cargan mientras las mamás tienen que trabajar en algo. También ayudan en la casa A veces 
se las lleva uno al campo, a cortar arveja o a sembrar rábanos. Las mujeres tenemos que 
ayudar al hombre, le llevamos el almuerzo al campo y hacemos algo allí. A los niños también se 
les lleva para que trabajen. Van a la escuela y luego se van con su papá para que aprendan el 
trabajo en el campo 

(Informante nacida en 1973) 

Las mujeres que están en la casa dicen que no trabajan, porque sólo estamos en la casa, pero 
eso también es trabajo. Las mujeres piensan que trabajo es el que esta haciéndose afuera, no 
el de la casa. Pero en la casa uno tiene que limpiar, lavar y cocinar. Siempre se esta moviendo 
una. Además, una corre porque también va al campo. Nos vamos a cortar arveja, arrancar 
montes de las verduras, a lavar verdura, remolacha, a cortar cilantro, a sembrar rábano, ese es 
el más fácil, ese es el que aprende uno. También trabaja uno con la demás gente, porque aquí 
hay grupos de señoras. Yo estoy en uno donde soy tesorera y ese es mi trabajo 

(Informante nacida en 1966) 

c. La división del trabajo agrícola por género y edad 

El impacto que el trabajo agrícola masculino y femenino tuvo como consecuencia de la 

introducción de los cultivos no tradicionales de exportación se refleja en los datos sobre ocupación. El 

incremento en el número de empleos y en la participación y el reconocimiento del trabajo femenino agrícola 

es notable para las décadas de 1980 y 1990. La ocupación primaria de tres cuartas partes de las jefas de 

hogar es la agricultura, según la encuesta de ASIES de 1994. Este porcentaje es similar al de los varones 

(73.4%). 

En la cosmovisión kaqchikel tradicional cauquense, el trabajo agrícola femenino era 

conceptualizado como "ayuda". Con los nuevos cultivos, el trabajo agrícola femenino aumentó y la 

ideología de género asociada empezó a modificarse. Las mujeres les dedicaron más tiempo a las 

actividades productivas del campo y las integraron a su vida diaria. Las destrezas que a ellas se les 

adjudica como características intrínsecas de su género -la paciencia, el cuidado y su forma física- las 

hicieron idóneas para ejecutar algunas prácticas agrícolas. Así se puede escuchar un agricultor que 

comentó: 



Hogares que 	División del trabajo sembraron % M 	F M-FF 

Porcentaje de Hogares productores 
Mano de obra 	 Vendedor 

f f+a f+r a padre madre Ambos 
CULTIVOS 

9.1 3.0 87.9 
36.5 1.3 62.2 

81.8 	9.1 	6.1 	3.0 
77.0 17.6 2.7 2.7 

100.0 
7.1 	78.6 	14.3 

Frijol 
Maíz 

50.6 
96.1 
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Las mujeres son más fibrudas para cortar, a ellas les camina la mano más rápido que a los 
hombres, no se por qué será. Las mujeres de aquí, mí esposa y mi mamá, a pesar de que ya 
tienen sus años, tienen más paciencia y trabajan con más cuidado, les camina bastante la mano. 
Ellas cortan como 60 libras de arveja, uno de hombre apenas corta 30 lbs. A mi hermano y a mi 
primo no les gusta cortar, así que prefieren pagar a mujeres para que les corten y ellos hacen lo 
demás. 

(Informante nacido en 1958) 

El trabajo agrícola femenino familiar se intensificó y surgió el trabajo agrícola femenino asariado 

local. 

Tabla 5.27 División del trabajo agrícola por género en los cultivos de autoconsumo en Santa 
María Cauqué (1994) 

Nota: 	M = masculino, F = femenino, f = familiar, a= asalariada, r = trabajo reciproco . 
Fuente: ASIES 1994, elaboración propia. 

Como ya se ha mencionado anteriormente, la producción agrícola estuvo influenciada en las 

décadas de 1960 a 1990 por la tecnificación, la introducción de los agroquímicos y los cultivos no 

tradicionales de exportación. Las parcelas cultivadas con milpa se trasladaron a los lugares más alejados 

del hogar y la cantidad de tierras destinada a su cultivo disminuyó. En los años de 1960 y 1970, la mujer 

participaba de las actividades agrícolas en el cultivo del maíz, únicamente durante la cosecha y la 

postcosecha. Su participación no se vio alterada para el siguiente período (décadas de 1980 y 1990), ella 

continua realizando las mismas prácticas. Sin embargo, los datos sobre la división del trabajo agrícola por 

género registrados en 1994, señalan que el trabajo en maíz fue realizado por varones en 36.5% de los 

hogares; por las mujeres, en 1.3% y por ambos en 62.2%. Yen frijol, el trabajo fue realizado por varones 

en 9.1%; por las mujeres, en 3.0% y por ambos en 87.9%. 
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La información cualitativa indica que la mujer continúa participando en las actividades de cosecha 

y postcosecha. El maíz y el frijol no son cultivos que demandan exhaustiva atención de los agricultores. La 

preparación del terreno, la siembra, la calza y la limpia son actividades que requieren de la utilización del 

azadón y por consiguiente están bajo el dominio masculino. Pocas veces se aplica algún abono, estando 

también a cargo del varón. Es en la cosecha y postcosecha donde la mujer participa activamente en 

prácticas como doblar la punta de la milpa, tapar, cortar y desgranar la mazorca. 

Cuando la pamela de maíz tiene sembrado en asocio otros cultivos, como cilantro o lechuga, es 

más común observar a una mujer trabajando en la misma. En los casos donde los hogares tienen 

solamente a la madre como jefa de hogar, los hijos mayores varones son quienes se encargan del cultivo. 

Si la mujer no tiene hijos grandes, ella puede contratar a algún mozo o jornalero para la siembra, la calza y 

la limpia. En algunas ocasiones excepcionales, si la mujer no tiene dinero para pagar a un mozo, está 

obligada a hacer los trabajos con azadón. Cuando se les pregunta a hombres y mujeres su percepción 

sobre esto, responden que el trabajo con azadón corresponde al varón y que la mujer se ve obligada a 

hacerlo por necesidades como: viudez, no tener hijos mayores ni yernos, o cuando el marido está enfermo 

y no tienen recursos para pagar a un mozo. La utilización de este instrumento de labranza marca una 

frontera de género pues se concibe como una herramienta de uso masculino. 

La participación de la mujer en la producción de frijol en las décadas de 1980 y 1990 se 

circunscribe a las mismas actividades que se realizaban en los años 1960 y 1970. Sin embargo, en los 

cultivos de comercialización (interna y de exportación) se incrementó el número de prácticas agrícolas que 

se realizaban y aparecieron algunas nuevas que involucraban la utilización de instrumentos que fueron 

definidos de acuerdo a la construcción local de género. Así la tabla 5.28 permite comparar los cambios que 

se dieron en la división del trabajo agrícola por género. 
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Tabla 5.28 La división del trabajo agrícola por género y edad en los cultivos comerciales en las 
décadas 1960-1970 1980-1990 

Prácticas agrícolas 

División del trabajo agrícola por género y edad 
1960-1970s 	 1980-1990s , 

Hombres 	Mujeres 	1 	Hombres 	Mujeres 

l
Adultos Niños Adultas Niñas 	

1 
Adultos Niños Adultas Niñas 

Selección del terreno y los cultivos 	, 	X : 	X X 
Preparación del terreno 
- 	Adquirir los insumos 
- 	Quitar cuerdas y postes 
- 	Eliminar el rastrojo 
- 	Mover/picar la tierra 
- 	Preparar abonera 
- 	Aplicar agroquimicos 
- 	Surquear 

X 
X 
X 

X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

X* 
X' 
X* 
X* 
X* 
X* 

O 

Siembra: semillas ylo almácigos 
- 	Preparar el tablón (semillero) 
- 	Adquirir la semilla (criolla) 
- 	Comprar semilla certificada 
- 	Aplicar agroquimicos a semilla 
- 	Hacer raya/ línea en parcela 
- 	Hacer los hoyos 
- 	Depositar la semilla 
- 	Aplicar el abono 
- 	Tapar la semilla 
- 	Regar (manual) 
- 	Transplantar el almácigo 

X 

X 
X 
X 
X 

X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
O 
O 
O 
O 
X 

X* 
X 
O 
O 
O 
O 

O 

X 
X 
X 
X 
X 
O 

X 
X 
X 
X 
X 

Mantenimiento del cultivo 
- 	Picar la tierra 
- 	Calzar 
- 	Arrancar las hierbas 
- 	Poner postes 
- 	Poner cuerdas 
- 	Meter guías 
- 	Preparar trampas 
- 	Revisar trampas 
- 	Consultar a técnico u otro 
Aplicación de agroquimicos 
- 	Adquirir insumos 
- 	Hacer los hoyos 
- 	Aplicar abono 
- 	Regar (manual) 
- 	Regar (mecánica) 
- 	Preparar fórmula de pesticida 
- 	Aplicar pesticida 

X 
X 
X 

X 
X 
X 

X 
X 

X* 
X* 
X 

X 
X 

X 
X 
O 
X 
O 

X 
X 
X 

X 
X 
O 

X 
X 
X 

X* 
X 
O 
X* 
X 

X 
O 

X* 
X* 

X 

X 
X 

O 
X 
X 
X 

O 
O 

X 

O* 
X 

X 
X 
X 

Cosecha 
- 	Cortar el producto 	 X X X X 	1 	X X X X 
Posteosecha 
- 	Acarrear 
- 	Lavar 
- 	Seleccionar 
- 	Empacar 
- 	Transportar 
- 	Entrega o vender 

X 

X 
X 
X 

X 

X X 
X 
X X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 

X 

X 

Nota: 	= niños > 12 años, O = tareas que realizan pero que se asignan al otro género por sus destrezas. 
Fuente: Trabajo de campo 1996-7, elaboración propia. 
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La tabla 5.28 contiene una síntesis de la división del trabajo agrícola por género en cultivos 

comerciales para las épocas que atañen a esta investigación (décadas de 1960 —1970 y 1980 — 1990). 

Para el segundo período, en algunas prácticas, quien está a cargo de su realización varía según el tipo de 

cultivo o el tiempo en que debe realizarse. Estos casos se distinguen con el signo "0". A continuación se 

describen las prácticas de la tabla 5.28, considerando las que se han realizado en ambos períodos y las 

que surgieron en los 1980 y 1990, especialmente con los cultivos no tradicionales de exportación. Debe 

señalarse que la información, en este caso, es cualitativa. 

El primer paso importante en la producción hortícola es la selección del terreno. Los agricultores 

ocupan sus parcelas en forma intensiva sembrando la mayor parte del tiempo uno o varios cultivos en 

asocio. En los años 1960 y 1970, era el hombre quien decidía sobre el terreno y su uso. Aun cuando la 

mujer recibía tierra en herencia, ésta pasaba al control del esposo como un recurso que debía explotarse 

para el sostenimiento del hogar. La escasa participación de la mujer en las labores agrícolas también 

limitaba su acceso a este recurso. En el hogar, el hombre decidía sobre el lugar, la cantidad de tierra que 

utilizaría y el tipo de cultivo a sembrar. 

En el segundo periodo, la mujer ha tenido mayor participación en las decisiones relativas al uso de 

la tierra del hogar. Esto se ha derivado del incremento del trabajo femenino en la agricultura. Por ejemplo, 

de la totalidad de la tierra del hogar, el hombre y la mujer acuerdan que las parcelas más lejanas se utilicen 

para sembrar los cultivos de autoconsumo, dejando las más cercanas para los cultivos comerciales. Esto 

implica que sea el hombre quien tenga que recorrer mayores distancias para realizar su trabajo agrícola. 

Nosotras (las mujeres) tenemos terreno en Santa María. Si uno tiene su terrenito, uno tiene que 
ver con el marido que va a sembrar, porque uno también tiene que trabajar. Aquí casi todas las 
mujeres tienen terrenos. Yo tengo cinco cuerdas que me dejó mi papá, también le dejó a cada 
una de mis hermanas. También tenemos (ella y su esposo) las tierras que compramos con el 
producto de la arveja. Cuando tenemos que sembrar, hablamos con él (esposo) para ver que 
echamos. Así como yo le dije (a mí esposo), que el coliflor costaba mucho y estaba barato, que 
mejor echara perejil porque ese quería menos veneno. 

(Informante nacida en 1948) 

Las decisiones que los jefes de hogar tomen sobre los cultivos que se sembrarán están 

influenciadas por diversos aspectos: la disponibilidad de recursos para obtener los insumos, la 

disponibilidad de mano de obra, las condiciones del mercado y del clima en los meses que dure el ciclo. 

Así, los agricultores consideran que los rábanos, el cilantro, el perejil y la remolacha son los cultivos más 

prácticos de sembrar. No requieren de gran cantidad de insumos, pueden sembrarse en asocio con otros 

cultivos y el precio de venta es suficientemente estable. La lechuga, el repollo, el zucchini y la coliflor se 
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consideran entre los productos de mediano esfuerzo; el tomate, el ejote francés y la arveja china, los más 

difíciles. Estos últimos requieren de la atención constante del agricultor, quien debe velar por la aplicación 

de fertilizantes y pesticidas, la limpieza, el mantenimiento de la humedad, etc. Así, es común escuchar a 

los cauquenses decir que: "la mujer tiene sus cultivos, que ella puede sembrar y mantener, como los 

rabanitos y el cilantro. Ella puede cultivarlos atrás (en asocio) del hombre, atrás de la coliflor o la arveja 

china". La tenencia de la tierra permite a la mujer tomar decisiones sobre los productos que cultivará para 

la obtención de ingresos. 

Decidido que se va a sembrar, el siguiente paso es la preparación del terreno. En su mayoría, las 

prácticas requeridas son realizadas con el azadón, un instrumento conceptualizado como masculino. En 

ambos períodos éstas han sido desempeñadas por varones adultos. A los niños se les enseña cómo 

trabajar con azadón desde que tienen 7 u 8 años, pero se les responsabiliza de ellas hasta que cumplen los 

12 - 14 años. A esta edad los jóvenes ya son capaces de realizarlas completamente por sí solos. El uso 

del azadón por la mujer es percibido por hombres y mujeres como una desviación de la norma sobre la 

división del trabajo agrícola, que se justifica en situaciones excepcionalesg. Como explica un agricultor: 

La mujer va detrás del hombre, él con el azadón y ella poniendo la semilla. Ella es débil, no 
puede trabajar con el azadón. Cuando una mujer no tiene marido ni hijos, tiene que pagar un 
mozo para trabajar la tierra. Yo he visto a una mujer trabajar con el azadón, pero eso no es 
bueno, parece "machorra". Si es viuda, pienso que no tiene dinero y por eso lo hace. 

(Informante nacido en 1961) 

En las décadas de 1960 y 1970, se aplicaba una menor cantidad de agroquímicos. Con los 

productos no tradicionales de exportación, los requerimientos aumentaron en forma considerable. Los 

agricultores deben aplicar fertilizantes y plaguicidas desde que preparan el terreno hasta la cosecha. La 

norma es que los varones sean los responsables de la adquisición de insumos, comprándolos en 

expendios de la comunidad, Chimaltenango y la capital; o adquiriéndolos a crédito en la cooperativa. Sin 

embargo, cuando el hombre no puede hacerlo, pide a la mujer que los compre. Ella sólo actúa como una 

intermediada que sigue la instrucciones de su esposo. En esta etapa, algunos cultivos requieren de tareas 

adicionales, como el caso de la arveja china, que utiliza cuerdas y postes que deben de removerse al 

terminar la cosecha. 

14  Vea la tabla 5.30. 
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Ya preparado el terreno, se procede a la siembra. En los años 1960 y 1970, esta actividad estaba 

completamente a cargo del varón, permitiendo una participación mínima a la mujer. Habiendo 

seleccionado la semilla de la última cosecha, se preparaba para la siembra. Esta actividad requería 

bastante esfuerzo, por lo que él no llegaba a su casa a medio día y la esposa se encargaba de llevarle los 

alimentos al terreno. En época seca, cuando el cultivo necesitaba humedecerse, ella ayudaba con el 

acarreo del agua. 

En el segundo período, la tecnificación agrícola promueve la utilización de semillas certificadas 

que garantizan un mejor cultivo, así como la aplicación de químicos a las semillas, previo a la siembra, para 

protegerlas de enfermedades. Estas actividades están a cargo del varón. Preparada la semilla, el día de 

siembra se convierte en un día especial para los miembros del hogar. El trabajo femenino relacionado con 

la siembra se intensificó, otorgándole participación en fa mayoría de cultivos comerciales. Se requiere de 

bastante mano de obra, con el fin de agilizar el trabajo y concluirlo en el menor tiempo posible. Mientras los 

varones delinean la parcela y establecen la distancia a la que deben de quedar los surcos, a las mujeres y 

los niños se les asignan tareas como abrir los hoyos, colocar la semilla y tapada con un poco de tierra. Esta 

asignación se ha justificado en la delicadeza, paciencia y destreza física que tienen las mujeres para 

realizarlas. En el rábano y el cilantro esta actividad se considera muy fácil, por lo que con estos cultivos se 

les enseña a los más pequeños. En la arveja china, algunos varones prefieren responsabilizarse por todas 

las prácticas. Cuando se utilizan almácigos, después de su siembra se requiere verter un poco de agua en 

ellos, así que es común observar a mujeres y niñas acarrear agua. Cuando los cultivos se siembra en 

asocio, la mujer puede responsabilizarse por la siembra de rábanos y cilantro, en las parcelas con arveja 

china o ejote francés. Así comenta una agricultora cauquense: 

Aquí, la mujer siempre trabaja en el campo. Va a sembrar rabanitos, cilantro, frijol, siempre 
trabaja. Lo único es que uno (la mujer) mira que se hace. Hay trabajos para hombres y para 
mujeres, pero depende del trabajo, si hoy es sembrar, lo hacen todos. Sí hay que preparar la 
tierra, entonces el hombre lo hace con el azadón. La mujer ayuda a echar el abono, solo tiene 
que decimos que hacer, cuanto debe echarse. Se busca una medida para uno. El está 
surqueando y uno esta echando la semillita, entonces se trabaja juntos. 

(Informante nacida en 1962) 

La opinión de los agricultores varones concuerda con la de las mujeres, reflejándose en el 

siguiente comentario la división del trabajo agrícola por género en los cultivos comerciales. 
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Ella puede ir a sembrar o puede ir a cortar el monte, uno le dice qué hacer. Cuando vamos a ir 
al monte, ella lleva el almuerzo. Uno agarra el azadón y la mujer empieza a sembrar. El hombre 
también siembra, si tiene uno o dos mozos termina rápido y luego ayuda a la mujer para que 
siembren juntos. Uno (el varón) tiene que hacer el trabajo duro, mover la tierra y echar abono; 
hacer la raya y ver cuántas cuartas deja entre cada planta. Hay que ver qué se le va a echar en 
medio (otros cultivos que se siembren en asocio). La mujer a las 11:00 tiene que juntar su fuego 
y calentar el almuerzo. 

(Informante nacido en 1956) 

Los ciclos agrícolas de las diversas hortalizas mencionadas duran de 20 días a 3 meses. Mientras 

la planta se desarrolla, deben realizarse ciertas prácticas que contribuirán con el mantenimiento del cultivo. 

En los años 1960 y 1970 la participación femenina fue mínima. En la reconstrucción de la división del 

trabajo, los cauquenses no señalaron tareas asignadas a la mujer en esta etapa del ciclo. Su labor, al igual 

que en la siembra, se intensificó durante las décadas de 1980 y 1990. El hombre continúa a cargo de las 

prácticas que se realizan con el azadón. Picar la tierra y calzar las plantas son tareas que se realizan para 

mantener la humedad y evitar daño por plagas del suelo y enfermedades. Arrancar las hierbas que crecen 

en los alrededores del cultivo, es una práctica manual que ayuda a disminuir el costo de insumos evitando 

la inversión en herbicidas. La limpieza de los cultivos se hace en la mayoría de casos en forma manual, 

dependiendo del acondicionamiento de la pamela. Los hombres pueden llevarla a cabo con el azadón o las 

mujeres y los niños se encargan de arrancadas con la mano. En parcelas donde existen varios cultivos en 

asocio, por delicadeza se hace de la segunda forma. Si es necesario, como en el caso de la arveja china, 

se aplican algunos herbicidas. 

Poner postes y cuerdas es una práctica necesaria para mantener el cultivo de la arveja china, el 

ejote francés y el tomate. Fue en la arveja china que la utilización de mano de obra femenina se hizo 

necesaria para la colocación de las cuerdas guías, la tensión de las mismas y especialmente, para meter 

dentro de éstas las puntas de las plantas. Las plantas de arveja china necesitan un sostén que no permita 

que caigan las puntas al suelo, se dañen las flores y se pierdan las vainas. Así que semanal o 

quincenalmente, de acuerdo a los requerimientos del cultivo, los hombres colocan los postes y las cuerdas; 

las mujeres y los niños se encargan de "meter las guías"15. 

15  Sostener las puntas de las plantas con las cuerdas para que no caigan al suelo. 
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La arveja sale, el hombre pone la pita y la mujer va a tallar (tensar la cuerda), al terminar el 
hombre de echarle pita, para echarle fuerza a los bambu (postes) tiene que echarle en medio 
caña de castilla, entonces el hombre lo pone y la mujer amarra enmedio. Cuando el hombre 
termina este trabajo, de amarrar las cañas de bambú, la mujer busca otro trabajo, corno agarrar 
las puntas y meterlas entre las pitas. 

( Informante nacida en 1956) 

La aplicación de fertilizantes también se hace de acuerdo a los requerimientos del cultivo. En el 

caso del rábano, aprovecha los insumos vertidos en los cultivos con los que se ha sembrado en asocio o 

los residuos de las cosechas anteriores. Sus requerimientos son mínimos. La coliflor, tomate, hierba 

maggi, ejote francés y arveja china, tienen mayores demandas de insumos. Los agricultores deben de 

aplicar fertilizantes granulados y algunos foliares. En el primer caso, las mujeres y las niñas participan 

activamente siguiendo las indicaciones de los varones quienes señalan la forma de hacerlo y la cantidad 

que debe ponerse. En la aplicación de los foliares, al igual que los pesticidas, se utiliza la bomba de 

fumigación, un instrumento que también ha sido considerado de uso masculino". Los pesticidas son 

conocidos por su cartcter nocivo, por lo que los hombres señalan que esta actividad no debe ser realizada 

por mujeres y niños. Además, es una tarea que requiere de fuerza física para poder cargar y manejar la 

bomba de fumigación. Normalmente, la única participación de la mujer durante la fumigación, consiste en 

acarrear el agua que se utilizará en la preparación de la fórmula, como señala el siguiente agricultor: 

Hay mujeres que conocen porque se han metido a la fumigada y otras que no conocen porque 
no se meten a fumigar. La capacidad de una mujer con un hombre no es igual. La fuerza es 
menos en una mujer, (ella) no agarra una bomba de 4 galones así como esa. Ella tiene que 
ayudar llevando agua cuando no hay en la pamela. Para las mujeres no es conveniente (que 
fumiguen). Hay unas (mujeres) que fumigan pero saber que les pasa, se creen tan fuerzudas. 
Eso es malo. No es conveniente que fumigue la mujer. 

(Informante nacido en 1955) 

Actualmente es alta la demanda de fertilizantes y pesticidas que tienen los cultivos comerciales, 

especialmente los de exportación donde estas prácticas son más frecuentes. Si el cultivo requiere la 

aplicación de pesticidas y el hombre no está en condiciones de realizarla, un mozo, un hijo mayor o, en 

última instancia, la mujer, asumen la responsabilidad de llevar a cabo esta práctica. En los años 1990 

puede observarse con más frecuencia a una mujer cargando la bomba de fumigación en la espalda, 

preparada para la aplicación de pesticidas; sin embargo, los varones opinan que esta actividad es 

masculina. 
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Parece que la tierra se acostumbró a los venenos (pesticidas) y por eso ya no hacen efecto. 
Antes uno sólo sembraba y cuidaba de limpiar su cultivo, ahora no puede uno abandonarlo. En 
la siembra ya tiene que aplicar algunos venenos y luego cada ocho días, hasta que llega la 
cosecha (arveja china). Si uno (el agricultor) está enfermo o no puede ir al campo, la mujer le 
tiene que ayudar para fumigar. Uno le dice cómo hacer la bomba y ella la echa (aplica). La 
necesidad de mantener bien la arvejita nos obliga a eso. 

(Informante nacido en 1962) 

Los cultivos no tradicionales de exportación requieren de insumos y prácticas nuevas que ayuden 

a obtener los niveles de calidad necesarios. El uso de pesticidas permitidos y en forma adecuada son 

prácticas que constantemente refuerzan los técnicos agrícolas. Aun cuando la participación femenina en la 

agricultura se ha intensificado, el acceso a capacitación agrícola continúa siendo un campo restringido para 

la mujer. Recientemente, las instituciones están tomando conciencia de la importancia de expandir estos 

conocimientos al género femenino. Sin embargo, aún es difícil observar una participación equitativa en los 

programas de capacitación de agricultores. Por ejemplo, la preparación de trampas, una práctica 

promovida por los técnicos que impulsan un manejo moderado de pesticidas, es enseñada sólo a 

agricultores varones. Es difícil observar que se convoquen reuniones de capacitación en donde asistan 

mujeres. De igual forma sucede con las consultas que se realizan a los técnicos. La ideología de género 

no permite que una mujer establezca algún contacto con los agrónomos o técnicos agrícolas que llegan a 

prestar asesoría a la comunidad, limitando su acceso a la información. 

El riego es una práctica que se ha realizado en ambos períodos. En los años 1960 y 1970, en 

esta actividad la participación femenina era frecuente al acarrear agua hacia las parcelas de cultivo. Con la 

tecnificación agrícola se promovió la instalación de sistemas de irrigación. Se mencionó anteriormente 

cómo se organizaron dos grupos de agricultores que introdujeron el riego a sus parcelas a mediados de la 

década de 1980. Los agricultores que los adquirieron se organizaron para la utilización de los mismos. 

Durante la época seca, se establecieron horarios que implicaban que el hombre tuviera que hacer turnos 

para colocar los aspersores y controlar la cantidad de agua que vertía. Las mujeres no se involucraron en 

la organización. Si era necesario, ellas continuaban acarreando agua para los cultivos. 

La última etapa del ciclo de cultivo en la pamela es la cosecha. Posiblemente, también se realicen 

algunas prácticas postcosecha, como lavar y clasificar la verdura. Durante los años 1960 y 1970, la familia 

era partícipe de esta actividad, con menos frecuencia en los cultivos comerciales que en los de 

autoconsumo. Los cauquenses recuerdan el trabajo femenino y de los niños durante la tapisca, pero no lo 

16 Vea la tabla 5.30. 
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mencionan en la cosecha de otros productos. La intensidad de la práctica se manifestó en las décadas de 

1980 y 1990, cuando la diversificación de cultivos comerciales, el uso intensivo de las parcelas, la 

competencia de precios y mercados fueron mucho más fuertes. 

En productos como rábanos, perejil y cilantro, la mujer se encarga del corte con ayuda de los 

niños y niñas. Va a la parcela de cultivo durante una o dos semanas, conforme el producto alcanza la 

madurez necesaria para su corte. En la coliflor, lechuga, tomate, zucchiní y ejote francés, se observa la 

participación masculina y femenina durante la cosecha. En la arveja china y el ejote francés, la frecuencia--

con que es necesario realizar el corte, demandó intensivamente la mano de obra femenina. Este producto 

tiene un período de cosecha que dura entre dos y seis semanas, aproximadamente. Cada semana se 

realizan tres cortes, los días lunes, miércoles y viernes. Así que mujeres, niños y niñas, como parte del 

trabajo familiar o en forma asalariada, se dirigen a las parcelas cultivadas con arveja china para cortarla. 

La práctica requiere que la persona sea capaz de realizar una primera selección, que deseche las vainas 

que no sirvan, que conozca el punto de corte del producto y que lo trate delicadamente para que éste no 

sufra daños mecánicos. El daño de este tipo es una de las razones por la cual la agroexportadora rechaza 

el producto. Así, las cualidades percibidas en las mujeres las hacen convertirse en las principales 

ejecutoras de esta tarea. 

Después del terremoto empezó la arveja china con los suizos, entonces la mujer empezó a 
trabajar en el campo, empezó a trabajar en el campo para ayudar al esposo. Este cultivo lleva 
mucho trabajo, entonces necesita mucha mano de obra. Mi hija empezó a trabajar cuando tenía 
10 años (1983). Ella fue a trabajar por día, era una niña. Pero llamaban a las niñas y a las 
mujeres para trabajar, las llamaban para ir a cortar arveja china. Así uno se ganaba sus 
centavitos. 

(Informante nacida en 1948) 

Luego del corte, proceden las actividades postcosecha que principalmente consisten en preparar 

el producto para su venta. En los años 1960 y 1970, estas prácticas eran realizadas por hombres y 

mujeres. En los cultivos de autoconsumo, las mujeres participaban en el desgrane de la mazorca y el 

procesamiento del maíz. En los cultivos de comercialización interna, las tareas asignadas al género 

femenino estuvieron más relacionadas con la venta. La mujer viajaba en buces extraurbanos a la capital a 

vender las hortalizas. En el segundo período, años 1980 y 1990, las prácticas postcosecha implican el 

acarreo, lavado, selección, empaque, transporte y venta de los productos. En cultivos como rábano, 

remolacha, nabo y zanahoria, los productores deben quitar los excedentes de tierra y por eso se lavan. Ya 
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limpios, se clasifican de acuerdo al tamaño y se preparan los manojosn que se venderán al día siguiente 

en el mercado. El cilantro y el perejil no necesitan lavarse. Estos productos también se amarran en 

manojos donde se han eliminado las ramas que están dañadas. La coliflor, la lechuga y el repollo se cortan 

y preparan en bultos18. 

En el caso de la arveja china y el ejote francés, se realiza una selección del producto. Debe 

observarse que las vainas tengan el tamaño adecuado, estén sin manchas ni daños por insectos. En 

ocasiones, según el exportador, se requieren las vainas sin punta y sin cáliz. Esto implica-una tarea más 

que es asignada a las mujeres y los niños. Algunos intermediarios o coyotes contratan la mano de obra 

femenina que durante la noche se encarga de despuntar y descalizar las vainas de arveja china que 

posteriormente se entregarán a la agroexportadora. 

Para los años 1980 y 1990, la tabla 5.29 da una referencia de la distribución del trabajo agrícola 

por género, según los cultivos producidos en 1994. También aparece información sobre el tipo de mano de 

obra que se utilizaba en los cultivos y la persona que se encargó de la venta o entrega del producto. 

Hogares que 
CULTIVOS 	i 	sembraron 

1 	% 

Porcentaje de Hogares 
División del trabajo I  Mano de obra Vendedor 
M F M+F l 	f f+a f-ir 	a Padre 	madre 	ambos 

Coliflor 16.9 100 80.0 20.0 30.8 61.5 7.7 
Cilantro 61.0 4.9 12.2 82.9 87.8 7.3 4.9 17.0 72.3 10.7 
Ejote criollo 16.9 22.2 77.8 66.7 22.2 11.1 15.4 69.2 15.4 
Guicoy 13.0 14.3 14.3 71.4 85.7 14.3 22.2 55.6 22.2 
Lechuga 48.0 3.4 3.4 93.1 93.1 6.9 34.8 52.2 13.0 
Perejil 14.3 20.0 80.0 100 22.2 66.7 11.1 
Rábano 45.4 4.0 4.0 92.0 80.0 12.0 8.0 20.0 60.0 20.0 - 
Remolacha 50.6 3.4 96.6 79.3 17.2 3.4 23.1 59.0 17.9 
Repollo 5.2 100 100 50.0 50.0 
Tomate 11.7 100 40.0 40.0 20.0 33.3 22.2 11.2* 
Zanahoria 3.9 100 50.0 50.0 100.0 
Arveja china* 42.7 6.5 93.5 80.6 16.1 3.2 	, 57.1 22.9 20.0 
Ejote francés* 40.3 11.5 88.5 88.5 7.7 3.8 38.7 35.5 25.8 
Zucchini* 2.6 100  50.0 50.0 50.0 50.0 
Nota: 	No se reportó quién realzó la venta en el 33.3% de los casos. M = masculino, F = femenino, f = familiar, a = 

asalariado, r = trabajo recíproco. 
Fuente: Encuesta ASIES 1994, elaboración propia. 

17  Unidad de medida que comprende de 12 a 20 unidades, según el tamaño. 

Tabla 5.29 La división del trabajo agrícola por género y edad, mano de obra y encargado de venta 
de los cultivos comerciales (1994) 
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En la división del trabajo por género, la participación femenina se refleja en los datos de 1994 que 

hacen referencia al trabajo realizado por ambos (hombres y mujeres). Las prácticas agrícolas que 

requieren la lechuga, rábano, remolacha, repollo, tomate, zanahoria, arveja china y zucchini, son realizadas 

por ambos géneros en más del 90% de los hogares. Aproximadamente el 80% de los hogares utilizó mano 

de obra familiar, el 15% mano de obra familiar con complemento asalariado y el resto (5%), mano de obra 

familiar y trabajo recíproco. En los hogares que cultivaron coliflor, cilantro, ejote criollo, güicoy, lechuga, 

perejil, rábano, remolacha y repollo, la mujer estuvo a cargo de la venta en más del 50°/0 de los-hogares 

que sembraron el producto. En la coliflor y lechuga, el hombre fue el encargado de realizar la venta en 

30% de los hogares, en los otros productos, la actividad fue realizada por él o por ambos. En estos casos, 

hombres y mujeres cauquenses están de acuerdo en asignar al género masculino la venta de productos al 

por mayor y al género femenino, la venta al menudeo. 

Yo me voy a vender a la Terminal (mercado). A él (esposo) nunca le gustaba ir a vender. Solita 
yo me voy. A la una de la mañana baja la camioneta, ya uno la está esperando. A las dos de la 
mañana sale (la camioneta). Se vende menudeado, uno va viendo como se van ganando los 
centavos, pero uno va a ver con las otras vendedoras, el precio se pone allí. El tiene trabajo, 
tiene que ir al campo. Entonces me decía: tal vez regresas temprano y vas a dejar el almuerzo. 
Mejor uno trata la manera de sacar rápido la venta. Así recoge las redes y ya sólo regresa a la 
casa a las 9 o 10 de la mañana. Uno prepara el almuerzo y lo va a dejar. 

(Informante nacida en 1956). 

Con los productos no tradicionales de exportación, la comercialización es distinta. La tabla 5.29 

muestra que el 57.1% de los hogares productores la venta o entrega de arveja china estuvo a cargo del 

varón; el 22.9%, de la mujer y el restante 20% de ambos. En el caso del ejote francés, en 38.7% de los 

hogares productores estuvo a cargo del varón; en 35.5%, de la mujer, y en 25.8%, de ambos. Los 

agricultores asociados a la cooperativa entregan la arveja china en el centro de acopio de la comunidad. 

Allí se registra la cantidad entregada y se espera que el pago se efectúe al final de la semana. El día 

viernes, el socio o su esposa va a la cooperativa y espera que se deduzca el valor de los insumos que se 

recibieron a crédito para recibir el cheque correspondiente. Cuando el producto se vende al intermediario o 

la agroexportadora, el encargado es el hombre, puesto que la mayoría de veces debe negociar el precio de 

venta. 

18  Unidad de medida que comprende de 12 a 20 unidades, según el tamaño; se colocan en una red. 
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En la división del trabajo agrícola por género en los distintos productos cultivados en Santa María 

Cauqué, pudo observarse que en la construcción de la ideología de género se han asociado materiales, 

instrumentos y prácticas a la mujer, al hombre o a ambos. El siguiente modelo define las fronteras de 

género en la agricultura. 

Tabla 5.30 Fronteras de género en la producción agrícola en Santa María Cauqué 

Género Instrumentos I 
herramientas Materiales / insumos Prácticas 

Masculino 

Azadón 
Bomba de fumigación 
Postes 
Sistema de irrigación 
Trampas 

Pesticidas 
Semillas criollas 
Semillas certificadas 

-Preparación del terreno 
-Limpia con azadón 
-Compra de fertilizantes, pesticidas y 
semillas certificadas 
-Fumigación 
-Elaboración de trampas 
-Colocación de postes y trampas 
-Riego mecánico 
-Selección de semillas criollas 
-Consulta con técnicos 

Ambos 

Cuerdas 
Redes 

Abonos 
Almácigos 
Semillas 

-Colocación de cuerdas 
-Cosecha 
-Fertilización 
-Siembra 
-Tensión de cuerdas 
-Transplante de almácigos 

Femenino 

Canastas 
Cántaros da plástico 
Cuerdas 
Palanganas 

-Limpia manual 
-"Meter guía" 
-Riego manual 

Cultivos comerciales 
Cilantro, coliflor, ejote criao, oscaiola, hierba maggi, lechuga, nabo, perejil, rábano, remolacha, repollo, 
tomate, zanahoria; arveja china, ejote francés y zucchini 

Fuente: Trabajo de campo 1996-7, elaboración propia. 

El modelo anterior refleja las asociaciones ideológicas que en la comunidad se hacen entre los 

instrumentos, las prácticas agrícolas y el género de quien los maneja o ejecuta. Así, se reconocen como 

instrumentos de uso masculino el azadón, la bomba de fumigación, los postes, las trampas y el sistema de 

irrigación. Todos se caracterizan por la fuerza fisica requerida para su manejo o el adiestramiento técnico 

adquirido en capacitaciones donde las mujeres recientemente principian a incursionar. Las prácticas 

agrícolas corno la preparación, el 'surqueado" y la limpia del terreno, necesarias en todos los cultivos, 

requieren del uso del azadón. Sin embargo, también pueden eliminarse las hierbas en forma manual, 
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especialmente cuando existen varios cultivos sembrados en asocio y no permiten utilizar un azadón. Esta 

actividad es realizada por las mujeres, quienes hincadas entre los sumos arrancan con las manos las 

hierbas que pueden ocasionar daños al cultivo. 

La colocación de postes o de varas y cuerdas (pitas) en la arveja china, el ejote francés y el 

tomate, requieren de fuerza física. Los hombres se encargan de colocados y posteriormente, cuando las 

mujeres están "metiendo las guías" también ayudan a °tensar las cuerdas" colocando palos donde son 

enrolladas. La práctica de "meter guías" sobresalió en el-cultivo de arveja china como una acción que 

requería de la paciencia, delicadeza y destreza femenina. 

La fumigación es una práctica común en todos los cultivos comerciales. Sin embargo, se 

intensificó en la producción de cultivos no tradicionales de exportación cuando el control de plagas y 

enfermedades requería que el agricultor hiciera aplicaciones dos o tres veces por semana. El uso de la 

bomba se caracteriza por la fuerza física que es necesaria para su manejo y la naturaleza nociva de los 

pesticidas. Es por eso que dentro de la ideología de género, se identifica como un instrumento de uso 

masculino. Además, corno la mujer se concibe corno "débil", se evita que ella se exponga a los pesticidas. 

La adquisición de pesticidas y de otros insumos agrícolas requiere del control en la toma de 

decisiones sobre la inversión de ingresos del hogar y del conocimiento técnico que permitirá seleccionar los 

mejores productos a precios adecuados. Según indica Asturias de Barrios (1996), el 92.1% de los hogares 

cauquenses invirtió en la compra de insumos agrícolas y el 40% adquirió equipo agrícola y contrató mano 

de obra asalariada para cultivar. En 97.4% de los hogares existe un fondo administrado por la esposa 

(madre) que se compone con los ingresos obtenidos por todos los miembros del hogar. En 60.5% este 

fondo es administrado por el esposo (padre). En 1994, los gastos realizados en insumos agrícolas y pago 

de mozos están asociados con al fondo masculino (esposo) en el 89.1% de los hogares donde él lo 

administra; y, a un fondo femenino (esposa) en 40.5% de los hogares donde ella lo administra (Asturias de 

Barrios 1996: 83 — 84). 

Los agricultores varones buscan contacto constante con técnicos, distribuidores de insumos y 

otras instituciones agrícolas que provean información pertinente que satisfaga sus necesidades. Ellos 

necesitan saber sobre la adquisición de semillas certificadas que prometan un cultivo de mejor calidad; los 

análisis de suelo y agua que señalen las deficiencias del terreno y las condiciones de sus fuentes de agua, 

y sobre la acción de pesticidas. En la actualidad, varios programas agrícolas (como el IPM CRSP) tratan 

de solucionar los problemas originados en el uso inadecuado de pesticidas. Estos programas establecen 

contactos con los agricultores para promover técnicas biológicas y culturales que contribuyan con el manejo 

integrado de plagas en los cultivos comerciales, promoviendo la utilización de agentes biológicos y 
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trampas. Las mujeres aún se mantienen distantes de estas fuentes de información; sin embargo, su 

participación en organizaciones que impulsan el desarrollo integral femenino están promoviendo su acceso. 

El riego es una práctica necesaria en todos los cultivos, especialmente en la época seca. La 

tecnificación de éste impulsó que esta actividad se concibiera como masculina. La colocación y uso de los 

aspersores, así como el manejo y vigilancia que debe prestarse al sistema mientras se riega, son del 

dominio masculino. La mujer que realiza esta actividad lo hace en forma manual, cuando acarrea agua en 

cántaros, palanganas o botes durante la siembra. 

En la cosecha, la intensidad del trabajo también motivó la participación femenina. Esta se percibe 

corno una actividad que puede asignarse a ambos géneros, sin embargo, sobresalen rasgos masculinos y 

femeninos en las subtareas que se realizan. Por ejemplo, una mujer puede evitar el daño en la arveja 

china durante su corte, por su delicadeza. Uno hombre puede acarrear los productos recién cosechados, 

por la fuerza que le permite cargarlos. 

Las fronteras de género en el trabajo agrícola se basan concepciones y percepciones sobre el 

hombre y la mujer tales corno: El hombre es fuerte, la mujer es débil. La mujer es más apta que el hombre 

para ciertas tareas porque ella es paciente y delicada. La mujer aguanta más estar hincada. Además, las 

fronteras de género responden a inequidades en el acceso a la educación y a la capacitación agrícola. Los 

niveles de alfabetismo y escolaridad son más bajos entre las mujeres cauquenses. 

La división del trabajo por género observado en agricultura generalmente responde al plano 

normativo de las fronteras de género. Sin embargo, como se indicó anteriormente, hay situaciones que 

obligan a mujeres y hombres a apartarse de las normas. El caso siguiente es ilustrativo: 

Nosotros (ella y su esposo) aquí hacíamos (cultivamos) nuestros productos. El (varón) 
trabajaba con el azadón y yo (mujer) iba atrás echando la semilla.. Cuando la arveja china bajo 
(de precio), perdimos todo. Mi marido tuvo que vender un terrenito para pagar (las deudas)... 
Ahora, él trabaja en la fábrica y yo me voy al campo. Miro mis productos y también me voy por 
día... Yo trabajo con el azadón, porque a veces no alcanza para pagar mi mozo... El no tiene 
tiempo porque va a fábrica todo el día y a veces se queda en la noche... 

(Informante nacida en 1963). 
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d. Interacción entre el trabajo productivo, reproductivo y comunitario 

En las décadas de 1980 y 1990, sobresale el proceso de la feminización de la fuerza laboral 

agrícola y de la industrial agrícola. A principios de los 1980, la promoción de diversas políticas económicas 

en países en vías de desarrollo, impulsó una creciente participación femenina en la economía formal e 

informal. La introducción de los cultivos no tradicionales de exportación, en las zonas agrícolas del 

altiplano central del país, constituyó una de las estrategias de esas políticas. Las mujeres se involucraron 

más en las actividades productivas agrícolas, sin abandonar su trabajo reproductivo, adquiriendo 

obligaciones en esferas ajenas a la doméstica. La división del trabajo agrícola por género que estuvo 

establecida durante el primer periodo, se vio afectada con la asignación de tareas tradicionales y nuevas a 

hombres, mujeres y niños. 

Con la activa participación femenina en la agricultura, no se olvidó el concepto de "ayuda" que 

venía manejándose en el primer período (décadas 1960-1970). A pesar que la mano de obra femenina ya 

no era considerada una "reserva", en varias ocasiones su trabajo fue desvalorizado en comparación al 

trabajo masculino. Las mujeres participaban activamente en las tareas agrícolas, como parte de su trabajo 

familiar. Cuando su trabajo era asalariado, recibían un pago menor que el asignado a los varones, incluso 

por el mismo tipo de actividades y esfuerzo. 

El trabajo doméstico seguía considerándose el primer compromiso de toda mujer. Su 

participación en labores generadoras de ingresos le permitió adquirir ciertas destrezas y participar en la 

toma de decisiones relativas al uso de la tierra y de los ingresos generados con la producción agrícola. Sin 

embargo, su horario de actividades diarias se complicó puesto que no hubo reducción alguna del trabajo 

realizado en el hogar. Este fenómeno fue observado y designado en los círculos académicos como "doble 

rol" o `doble día de trabajo". En la siguiente tabla puede apreciarse una comparación de las actividades 

realizadas por ambos géneros, en un día de trabajo en ambos períodos. 
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En la tabla 5.31, se reconstruyó el horario de actividades reproductivas, productivas y comunitarias 

que hombres y mujeres consignaron para dos fechas ilustrativas asociadas respectivamente a los períodos 

de estudio: c. 1970 y 1996. 

Alrededor de 1970, en el día la mujer destinaba la mayor parte de su tiempo al trabajo doméstico. 

Los niños y niñas asistían a la escuela o acompañaban a sus padres y madres para aprender la realización 

de las tareas productivas y reproductivas. La mujer contribuía al trabajo productivo agrícola sólo cuando 

era requerido por la intensidad de la práctica, como ocurría durante la cosecha. El hombre destinaba la 

mayor parte de su tiempo a las actividades agrícolas. Durante la tarde, la mujer continuaba realizando 

actividades reproductivas. Se encargaba de la recolección de leña, lavar la ropa y limpiar la casa En 

algunas ocasiones visitaba a los familiares o los amigos. 

En 1996 y ahora, las mujeres continúan a cargo de la venta de los productos comerciales. Con 

frecuencia, ella asigna a las hijas mayores el trabajo doméstico que debe realizarse durante las horas de 

su ausencia. En este tiempo, la mujer ha encontrado algunas ventajas en la tecnificación con la aparición 

de molinos de nixtamal, electrodomésticos y alimentos semi-preparados. 

La demanda de mano de obra femenina en la agricultura, obligó a la mujer a dejar para "más 

tarde" o a delegar a las hijas mayores algunas de sus actividades reproductivas. Concluido el desayuno, si 

el trabajo agrícola del día se perfila intensivo, prepara lo necesario para cocinar el almuerzo en la pamela 

de cultivo. Si sus hijos aun son lactantes, los lleva consigo al campo. De lo contrario se quedan al cuidado 

de las hijas mayores. Cuando en la familia se tienen hijos e hijas que laboran en la fábrica, ella debe 

regresar del campo a las 11:00 y preparar el almuerzo que servirá al esposo e irá a dejar a la fábrica. Esto 

implica que la mujer deben tener todo listo para las 11:45am., para poder tomar el bus que la lleva a dejar 

almuerzo a una de las tres fábricas que se ubican a 4 kilómetros sobre la carretera CA-1. Al regresar, sirve 

el almuerzo para el esposo. La preparación de alimentos requiere que la mujer invierta tiempo en la 

compra de víveres, su cocimiento y la elaboración de tortillas. 

Cuando las hijas mayores se integran como fuerza laboral a una de las fábricas, la jefa de hogar 

pierde el apoyo que ellas pueden brindarles en la ejecución del trabajo reproductivo. Ante esta situación, 

con mayor presión para realizar las actividades reproductivas, productivas y comunitarias, puede renunciar 

a algunas de ellas para poder realizar las otras o auxiliarse con los hijos menores según la edad. 

Generalmente, las mujeres dedican las tardes a actividades agrícolas. E incluso, éstas pueden extenderse 

a las primeras horas de la noche. 
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Con el impulso de instituciones desarrollistas, en la comunidad se organizan varios grupos 

femeninos que buscan el desarrollo integral de la mujer. Esto también demanda parte del tiempo femenino, 

cuando una o dos veces por semana deben acudir a algún punto de reunión durante dos o tres horas. 

Entre las organizaciones que se identificaron en Santa María Cauqué, están el grupo de CONALFA, el de 

esposas de socios de la cooperativa Cuatro Pinos y los grupos promovidos por Finca Guatemala como 

bancos comunales. 

Mientras que para las mujeres, las actividades agrícolas productivas y comunitarias se sumaron a 

las actividades domésticas, para los hombres solamente se modificaron las primeras con la aparición e 

intensificación de algunas prácticas. 





VI. CONCLUSIONES 

La investigación sobre el análisis de género y la división del trabajo por género se ha interesado 

por los efectos de la expansión capitalista agrícola e industrial que ocurre en los países en vías de 

desarrollo. Varios investigadores sociales se han visto atraídos por el proceso de adaptación que sufren 

las relaciones de género en áreas como (a) la diferenciación que se hace del trabajo que deben realizar los 

hombres y las mujeres en actividades nuevas, (b) la relación entre la ideología que rige la división del 

trabajo por género y la práctica, (c) la relación entre el trabajo reproductivo (reproducción biológica y 

social), el trabajo productivo (producción para el mercado) y el trabajo comunitario, y (d) la ventaja 

comparativa que adquieren las mujeres al integrarse al sector productivo. Nieves (1991), Dary (1991) y 

Katz (1995) describen a nivel doméstico los efectos de la introducción de los cultivos no tradicionales de 

exportación en la organización familiar del trabajo agrícola, donde los patrones del trabajo de la mujer 

sufren ajustes importantes debido al incremento de su participación. Es por ello que esta investigación se 

enfocó en el caso de una comunidad agrícola guatemalteca que se ha incorporado a la producción de los 

"nuevos" cultivos. 

Desde la época prehispánica, la agricultura ha sido la principal actividad económica en el territorio que 

hoy es Guatemala. En el período postcolonial las exportaciones agrícolas han sido las mayores fuentes de 

divisas del país. En la segunda mitad del siglo XX la agricultura comercial intema y de exportación se ha visto 

influenciada por la tecnología, el comportamiento de los mercados y las políticas de desarrollo nacionales e 

internacionales. En el altiplano, la revolución vede introdujo la utilización de agroquímicos que incrementaron 

el rendimiento de los cultivos comerciales internos, lo cual incidió en la disminución del trabajo asalariado 

migratorio a la costa sur. La crisis de los cultivos tradicionales de exportación, las políticas internacionales y 

nacionales, así como el incremento de la demanda de productos frescos en mercados externos se conjugaron, 

a fines de la década de 1970 y principios de la década de 1980, en la introducción de cultivos no tradicionales 

de exportación en diferentes regiones del país. En el altiplano central sobresalió la producción de coliflor, arveja 

china, brócoli, ejote francés y otros cultivos que requieren mayor uso de agroquímicos -fertilizantes y pesticidas-

asesoría técnica, mano de obra intensiva e infraestructura para su empaque y envío al exterior. 

Ubicada en el municipio de Santiago Sacatepéquez, en el altiplano central, Santa María Cauqué es 

- una comunidad agrícola, predominantemente kaqchikel, que ha sido partícipe de los cambios relacionados con 

la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación a fines de los años 1970 y de la expansión de la 

industria maquiladora textil en los países de la Cuenca del Caribe a principios de los 1990. Esta participación 
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se refleja en la visión que los cauquenses tienen de su historia local reciente. Entre los mamadores temporales, 

que señalan acontecimientos significativos desde su perspectiva emicológica, se encuentran: la relación 

comercial con la agroexportadora ALCOSA a mediados de los 1970, la introducción de la arveja china y la 

fundación de la cooperativa Cuatro Pinos a finales de los 1970 y el surgimiento del trabajo asalariado en 

fábricas maquiladoras a principios de los 1990. Otros marcadores temporales de épocas anteriores, ajenos a la 

agricultura, son la construcción de un edificio escolar propio; la llegada de la carretera CA-1 y 

consecuentemente el acceso al transporte extraurbano en los años 1950; la presencia del INCAP en la década 

de 1960 y 1970 y el terremoto de San Gilberto en 1976. 

La agricultura como una de las principales actividades económicas de la población, ha predominado 

en el sector masculino. En las décadas que abarca este estudio (1960 a 1990), aproximadamente el 75% 

(promedio) de los hombres se ha dedicado a trabajos agrícolas propios y asalariados; el restante 25% se ha 

ubicado en servicios, industria y comercio. Al referirse a las mujeres, se encontró que en los años 1960 

aproximadamente el 90% de ellas eran consideradas como amas de casa y el restante 10% incluía a una 

maestra, una comerciante, una tejedora y peonas agrícolas. Las mujeres eran las principales ejecutoras de los 

oficios domésticos del hogar. A ellas les correspondía el cuidado de los niños, la preparación de los alimentos 

para el esposo y los hijos, la limpieza de la vivienda, el lavado de la ropa, la recolección de leña y el acarreo de 

agua. La ideología de género caracterizaba el trabajo doméstico como el primer compromiso de las mujeres, 

dejando como reserva para otras actividades su fuerza laboral. La participación del sector femenino en la 

agricultura era escasamente reconocida y, cuando ocurría, era percibida como una "ayuda". El concepto de 

`ayuda", aplicarlo al trabajo agrícola de la mujer, no tenía el mismo valor que el concepto de °trabajo° aplicado 

al varón. El trabajo femenino en la agricultura ha sido concebido como una extensión del trabajo doméstico 

(Day 1991). En esta época la mujer desempeñaba algunas tacas dentro de las fases de cosecha y 

postcosecha, pero su trabajo casi nunca era remunerado. El análisis de la división del trabajo por género 

durante este período, permitió identificar los ámbitos donde hombres, mujeres, niños y niñas se desenvolvían 

como parte de su vida diaria. Los campos de cultivo y las prácticas agrícolas eran considerados parte de la 

esfera masculina, mientras que el hogar y los trabajos domésticos correspondían a la esfera femenina. 

En cambio, en las décadas de 1980 y 1990, la expansión de la producción agrícola con la aparición de 

los productos no tradicionales de exportación y la instalación de varias fábricas maquiladoras de ropa en los 

alrededores, diversificaron las fuentes de trabajo. La mano de obra intensiva requerida por los cultivos no 

tradicionales de exportación y la disponibilidad de la mano de obra femenina familiar como ventaja de los 

pequeños agricultores contribuyeron a incorporar a las mujeres cauquenses en el trabajo agrícola cotidiano. Su 

participación se extendió a otras fases del ciclo agrícola, otras prácticas y a otros cultivos. En 1963 solamente 
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un 2.8% de las mujeres mayores de 15 años tenían como ocupación la agricultura, en 1978 se incrementó al 

18.4% y en 1994 a 72.0%. Según los datos que proporciona la encuesta realizada por ASIES en 1994, puede 

observarse que el 87.9% de las mujeres indígenas jefas de hogar que trabaja en la agricultura lo hacen como 

trabajadoras familiares. El 5.2% que trabaja por su cuenta, corresponde a mujeres viudas; y el otro 5.2% que 

trabaja en forma asalariada son mujeres que se emplean como jornaleras. Solamente un 1.7% ocupa una 

posición patronal. La calda de precios de la arveja china y la instalación de las fábricas maquiladoras en los 

alrededores, permitió que un sector-de los-habitantes cauquenses encontrara en la industria textil otra fuente de 

ingresos. Esto se refleja en la ocupación de las mujeres cauquenses más jóvenes, puesto que las mujeres 

mayores no se emplearon en la industria. La encuesta mostró que el 28.8% de las jóvenes indígenas, hijas de 

los hogares de la muestra, se dedica a los oficios domésticos. El 24.6% trabaja en industria en forma 

asalariada. El 20.3% estudia. El 11.9% se dedica a la agricultura, principalmente como mano de obra familiar. 

El 11.9% combina el estudio y el trabajo y el resto labora en servicios y comercialización de productos no 

agrícolas. 

La adopción de los cultivos no tradicionales de exportación en Santa María Cauqué motivó cambios 

en el sector económicamente activo de la población local y regional, incrementando la participación femenina. 

En este investigación se encontró que éste y otros cambios socioeconómicos nacionales e internacionales 

incidieron en la división del trabajo por género. Las mujeres se incorporaron a la selección del terreno y los 

productos, la siembra y el mantenimiento de los cultivos. El ingreso obtenido en el trabajo agrícola por mujeres 

jóvenes y adultas contribuyó a aumentar la cantidad invertida en la adquisición de alimentos, educación y salud; 

así como de insumos agrícolas y tierra. Aún cuando la economía doméstica no fue explorada a profundidad en 

esta investigación, al abordar la interacción entre el trabajo reproductivo, productivo y comunitario que realizan 

hombres y mujeres, algunos aspectos fueron observados. Las mujeres mantuvieron autonomía en la utilización 

de los recursos que se invertían en las actividades reproductivas. Sin embargo, uno de los atributos 

diferenciales percibidos por los cauquenses en la división del trabajo agrícola por género es la capacidad para 

distribuir y manejar los insumos como la tierra. Aún cuando la ideología económica kaqchikel cauquense 

señala que todos los hijos e hijas deben recibir tierra en herencia, en la actualidad no sucede así. Según 

ASIES (1994), el 84% de las familias encuestadas heredó tierras y un 35.5% había podido comprarlas. Entre 

los hogares indígenas, en el 33.3% sólo el hombre recibió tierras heredadas, en el 28.6% sólo la mujer y en 

38.1% ambos. Al realizar una prueba de diferencias de medias entre la cantidad heredada a los hombres y la 

cantidad heredada a las mujeres, el resultado fue estadísticamente significativo (t=2.4). De los hogares que 

compraron fierra, en 42.3% sólo fue adquirida por el jefe de hogar yen 57.7% per ambos jefes de hogar. No 

hubo datos cuantitativos que indicaran que las mujeres habían adquirido tierras con sus propios ingresos. Sin 



134 

embargo, la autora supo de casos en los cuales las mujeres incluían entre sus gastos un rubro destinado a la 

compra de tierras. Así, participando activamente en la agricultura y contribuyendo con insumos como la tierra, 

la mujer adquirió más responsabilidad en la toma de decisiones sobre la selección del cultivo y la inversión del 

dinero obtenido por la venta de los productos. Sin embargo, varios estudios realizados en el altiplano central 

señalan que los hombres continúan coordinando y controlando la producción y comercialización de los cultivos 

no tradicionales de exportación (Dary 1991). También la encuesta de ASIES (1994) muestra que el 92.1% de 

los hogares cauquenses invirtió en la compra de insumos y el 40% adquirió equipo agrícola y contrató mano de 

obra asalariada para cultivar. Ese año, 14.5% de los hogares reportaron haber invertido en la compra de 

terrenos, señalando que en el 45.4% de los casos se utilizó un fondo administrado por la esposa y en el 54.6% 

el fondo administrado por el esposo (Asturias de Bardo 1996: 83-84). 

Después de la introducción de los cultivos no tradicionales de exportación, las mujeres empezaron a 

realizar prácticas, que anteriormente hacían solamente los varones, tales como: decidir sobre el uso de la 

tierra, adquirir ciertos insumos, depositar la semilla, transplantar almácigos, aplicar abonos y limpiar malezas. 

Así mismo, ejecutaron prácticas nuevas asociadas a los cultivos no tradicionales de exportación tales como: 

colocación de cuerdas, "meter guías", clasificar, empacar y entregar el producto. En síntesis, con excepción de 

la fase de preparación del terreno, las mujeres en la actualidad trabajan en todo el ciclo agrícola de cultivos 

comerciales intemos y no tradicionales de exportación. 

Las fronteras de género en la agricultura, como construcción social local y regional, se basaron en una 

ideología de género que diferencia hombres y mujeres en función de destrezas y atributos percibidos. El 

hombre se concibe como fuerte, impaciente y con poca destreza manual para tareas de psicomotrickiad fina 

La mujer en cambio se concibe como débil, paciente y muy hábil manualmente. Estas concepciones incidieron 

en la asignación de prácticas agrícolas exclusivamente para hombres, solamente para mujeres y adecuadas 

para ambos. De esta forma las primeras están asociadas con instrumentos que requieren uso de fuerza y con 

insumos que pueden ser dañinos para el organismo o que requieren de cierta instrucción. Las segundas están 

relacionadas con la paciencia y la delicadeza femeninas. Las últimas requieren características presentes en 

hombres y mujeres y son desempeñadas de acuerdo a la mano de obra familiar disponible en cala hogar. 

Así, las prácticas agrícolas que requieren del uso del azadón, como la preparación de la tierra, los 

surcos y la colocación de postes en el caso de la arveja china, son realizadas por hombres. La fumigación, una 

práctica común en todos los cultivos comerciales que se intensificó en la producción de cultivos no tradicionales 

de exportación, también está a su cargo. El uso de la bomba de fumigación se caracteriza por la fuerza física 

que es necesaria para su manejo y la naturaleza nociva de los pesticidas que se aplican. Para las prácticas 

que requieren cierto grado de instrucción o capacitación, por ejemplo, la adquisición y manejo de semillas 
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certificadas, fertilizantes y pesticidas, los agricultores varones se consideran más aptos que las mujeres. Esta 

valoración de género está relacionada con el acceso diferencial a la educación y a la capacitación agrícola. En 

la población indígena cauquense, el alfabetismo (90.7% en hombres y 65.8% en mujeres) y el nivel de 

escolaridad (3m. de primaria para hombres y 1ro. primaria para mujeres) son más bajos en las mujeres que en 

los hombres. Estas cifras son similares a las que muestra Dary indicando que el 40.1% de las mujeres son 

analfabetas, el 39.4% cursó algún grado de primaria, pero solamente el 15.9% completó sus estudios (Dary 

1991:57). 

Además, dado que la agricultura tradicionalmente se ha visualizado como una ocupación masculina, 

tanto por los propios cauquenses como por las instituciones de desarrollo, las mujeres han tenido limitado el 

acceso a capacitación agrícola. 	Seleccionar y adquirir insumos, comprar semilla certificada, aplicar 

agroquímicos a semilla, y preparar dosis de pesticidas para las fumigaciones son prácticas del dominio 

masculino que excepcionalmente son realizadas por mujeres pero bajo la supervisión masculina. C. Dary 

mostró que el 30.8% de las mujeres asalariadas en 8 municipios de la región del altiplano central trabajaban 8 

horas diarias durante 6 días a la semana, un horario que se extiende en época de corte y que limita su 

participación en otras actividades (Dary 1991: 60). 

Con su incorporación a la fuerza laboral agrícola, tanto familiar como asalariada, las mujeres se 

dieron obligadas a distribuir su tiempo entre las actividades reproductivas y las nuevas actividades 

productivas. Para cumplir con ambas, optaron por estrategias que modificaban su horario de trabajo e 

implicaban a otros miembros del hogar. Entre estas estrategias figuran la prolongación del día de trabajo -la 

doble jornada- y la delegación de tareas reproductivas o productivas a otros miembros del hogar, 

especialmente a las hijas adolescentes. Sobre este tema, conviene mencionar los resultados de dos 

estudios realizados en la región. I. Nieves (1986) en una investigación comparativa entre hogares 

cooperativistas productores de arveja china y hogares no cooperativistas que no cultivan productos no 

tradicionales de exportación, midió el grado de participación femenina en los cultivos no tradicionales de 

exportación. Encontró que las madres lactantes cooperativistas trabajaban 5.3 horas promedio al día en el 

cultivo de arveja china; las cooperativistas no lactantes, 8 horas; y las niñas y adolescentes cooperativistas 

de 11 a 19 años, 6.2 horas. Por su parte, E. Katz (1992b) realizó un estudio comparativo cuantitativo en 

varias comunidades del altiplano central. Utilizó modelos estadísticos para controlar variables. Encontró 

que en los hogares productores de cultivos no tradicionales de exportación, la obligación primaria de la 

mujer es el trabajo doméstico. Después de cumplir esta obligación, ya sea con su propio trabajo o con el de 

sus hijas, la mujer asigna el resto de su tiempo al trabajo productivo. El trabajo productivo que realiza 

puede ser para la generación de ingresos propios o para generar ingresos al esposo, dependiendo de las 
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oportunidades disponibles para ella en la comunidad. Cabe señalar que el trabajo remunerado y el trabajo 

familiar no remunerado en la producción de cultivos NTE no compiten significativamente entre sí. El trabajo 

que la mujer realiza en la producción de cultivos como la arveja china y el brócoli tiene un impacto cero en 

el número promedio de horas a la semana que la mujer dedica a actividades que le generan ingresos 

propios, cuando se controlan las variables demográficas y geográficas (Katz 1992b: 26). 

Las mujeres al igual que los hombres se han beneficiado con la producción de cultivos no 

tradicionales de exportación en algunos aspectos como incremento de los ingresos del hogar. Sin 

embargo, en la economía intradoméstica, la clasificación de los bienes como "masculinos" y "femeninos", 

de acuerdo a los criterios de financiamiento, gasto y toma de decisiones, no ha permitido que la mujer se 

beneficie de ello tanto como el hombre (Katz 1992b: 26). El hombre es quien recibe - la mayoría de veces 

—el pago obtenido con la producción de estos cultivos y quien decide en que forma gastarlo. Por ejemplo, 

se ha demostrado que no existe una relación proporcional entre el aumento de ingreso y el consumo de 

alimentos; debido a que la mujer es la encargada de la adquisición y preparación de alimentos, pero es el 

hombre quien controla los ingresos generados y quien es menos propenso a gastarlos en ello. Es por ello 

que se sugiere (Katz 1992b) revisar la políticas que promueven las estrategias de producción y 

comercialización de los cultivos NTE, prestando más atención a la dinámica de la unidad doméstica. 

Especialmente, deben hacerse esfuerzos adicionales por incluir a la mujer como beneficiaria de éstas 

estrategias reconociendo su participación y permitiéndole tomar decisiones. 
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APENDICE A 

ASIES 
Producción y comercialización agrícola en Santa María Cauqué 
1994 

ENCUESTA SOCIOECONOMICA 

Código del hogar: 	  

Entrevistador: 

Fecha: 

 

  

    

f. DIAGRAMA DEL HOGAR 

Número de unidades 
domésticas por sitio 

Número de miembros 
residentes 

Á hombre • mujer 

II. DATOS GENERALES (Miembros ?. 7 años) 

1 padre 
2 madre 
3 hijo 
4 hija 
5 yerno 
6 nuera 
7 abuelo 
8 abuela 
9 otro E 

1 casado 
2 soltero 
3 unido 
4 separado 
5 viudo 
6 otro E 

Religión Origen Geográfico Idioma Escolaridad Ocupación Posición 
laboral 

1 católica 1 Santa Maria Cauqué 1 español 1 analfabeto 1 agricultura 1 asalariado 
2 2 Santiago Sacatepéquez 2 kaqchikel 2 alfabeto 2 comercio agrícola 2 por su cuenta 
evangélica 
4 otro E 

3 Otro municipio de 
SecaUéquez 

3 bilingÜe 
4 otro E 

3 preprimaria 
4 10 - 3o prim 
5 4o - 6o prim 

3 comercio otro E 
4 industria r 

3 patrono 
4 no remunerado 

4 Delito Chimaltenango E 6 básicos 5 artesani 5 NA 
5 Otro E 7 diversificado 6 servido 

3 universidad 7 oficios domésticos 
9 otro E 8 estudio 

9 estudio y trabajo E 
10 otro E 

Grupo 
étnico 

1indlgena 
2 ladino 
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V. DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR (Septiembre) 

Proveedor Fuente Cantidad de 
producto 

(por  semana. 
quincena o 

mes) 

Cantidad 
mes 

Propio Transferencias 
A esposa A IV A esposo 

1 padre 
2 madre 
3* 
4 hija 
5 familia 
6 otro E 

1 Venta de prod. Agrio por bulto, 
caja o red 
2 Vente de prod. Agrie por 
menudeo 
1 Salario agrícola 
4 Salario industrial 
5 Salario servidos 
6 Comercio 
7 Pequeña production mercantil 
no agrio E 
8 Servicios 
9 Alquiler 
10 Venta de animales 
11 Dividendo de la Cooperativa 
12 Otro E 

Cantidad % Cantidad % Cantidad % Cantidad % 

. 	. 
Gasto 1 Sí 

2 no 

, 
Fuente del gasto 

Dinero propio 
del esposo 

Dinero propio 
de la esposa 

Dinero 
propio del 

hijo 

Dinero propio 
de la hija 

Fondo Común 
(administrado por 

esposa) 

Otro E 

Comida 

Gastos escolares 

Insumos agrícolas 

Equipo agrícola 

Pago de mozos 

Ropa/calzado del padre 

Ropa/calzado de la madre 

Ropa/calzado de los hijos 

Animales 

Gastos médicos (medicinas/consulta) 

Terrenos 

Trastos 

Aparatos eléctricos 

Bicicleta 

Joyas y relojes 

Vehículos 

Muebles 

Préstamos 

Fiestas 

Construcción o mejora de la vivienda 

Otro E 

4 



APENDICE B 

GUIA DE ENTREVISTA 

1. Identificar al informante: nombre, edad, dirección, estado civil y origen. 

2. ¿Recuerda usted cuando su papá / mamá principiaron a decirle que trabajara con él 
/ le ayudara con las tareas domésticas o a cuidar a sus hermanitos? ¿Cómo cuantos 
años tenía usted? Qué hacía? 

3. ¿Estuvo usted en la escuela? ¿Cuántos años tenía y qué grados estudió? 

4. Si trabajó en la agricultura, 
¿Qué cultivos sembrabran? ¿Qué tareas hacía en el cultivo A, B, C, etc...? 
¿Cuándo las hacía? (ciclo) despues de cosechados, ¿Qué hacían? 
¿En donde vendían los productos? ¿Quién estaba encargado de venderlos? 
¿Cómo los llevaban al mercado? 

4a. 	Si trabajó en tareas domésticas, 
¿Qué hacía? ¿Tenía hermanos pequeños, los cuidaba? 
¿Iba a lavar al río? ¿Molía la masa en piedra o la llevaban al nixtamal? 
¿Iba a dejar almuerzo al campo? ¿aprendió usted a hacer el tejido con telar 
de palitos? 

5. ¿Recuerda usted cuando empezó a buscar pareja / cuando la pidieron / cuando se 
casó? ¿Cuántos años tenía? ¿Usted conocía al muchacho, o la fueron a pedir? 

¿Dónde vivieron? ¿En que trabajaba usted, y su pareja? 
siguieron haciendo lo mismo, o le toco algo nuevo? 

¿Cuando tuvieron su primer bebé? 
¿Qué dejó de hacer? ¿Cuántos niños tuvieron? 
¿A ellos les enseñaron a trabajar igual que lo hicieron sus padres con 
ustedes? ¿Cree que cambió el tiempo para cuando crecieron sus hijos? 

7. ¿Actualmente, en qiié trabaja? 

8. ¿Cuales son los productos que se encuentran cultivando los agricultores en esta 
década (1990) ¿Y en las décadas anteriores? De cada producto establecer 
características generales. 



9. Indagar si estos productos se encuentran agrupados en algún tipo de categoría. 
Indagar cuales son y escoger un producto representativo de cada categoría. 
Tomar en cuenta la clasificación en productos de autoconsumo, comerciales y no 
tradicionales. 

10. Definir cuáles son los características que se consideran para encontrar algún tipo 
de afinidad o similitud entre los cultivos (según características dadas por un 
agrónomo o por el agricultor), para su selección a la hora de la siembra, 
especialmente si se decide asociados (tiempo de desarrollo, tamaño, mercado, 
disponibilidad de agua, de mano de obra, etc.), para distribución de tareas, etc. 

11. Definir cuáles son las tareas que requiere cada uno de los productos seleccionados. 
Distinguir entre las tareas obligatorias (que deben de hacerse siempre), las tareas 
electivas (que pueden hacerse o no) y las tareas selectivas (en donde se elige a,b, 
o c, para llegar a un mismo fin); indagar cuándo se hacen, quién las hace, cuanto 
tiempo tarda (según fa extensión cultivada), etc. Tomar en cuenta desde la decisión 
de que cultivar, las tareas postcosecha hasta la comercialización. 
a. 	Cuando mencione aplicación de algún tipo de agroquímico, preguntar nombre, 

cuándo lo compra, dónde lo compra, precio, cantidad utilizada (según 
extensión, medidas), quien y como lo aplica, donde aprendió a aplicarlo, 
quién le sugirió que comprara ese producto, para qué sirve, cuáles son las 
ventajas y desventajas. 

12. Establecer cuál es el horario de trabajo agrícola, según el género y la edad. 

13. Indagar cómo combinan _las mujeres su trabajo productivo y reproductivo, según 
la esfera donde se encuentren (casa, campo). Lo mismo con los hombres, cuál es 
el trabajo reproductivo que hacen y cuáles son sus actividades dentro de la esfera 
doméstica. 

14. Establecer qué tipo de actividades pueden considerarse dentro del trabajo 
comunitario de las mujeres. 



FORMULARIO PARA REGISTRAR DIVISION DEL TRABAJO AGRÍCOLA POR 
GÉNERO Y POR CULTIVO 

(Ref. pregunta 11 de Guía de Entrevista) 

CULTIVO: 	  
(Selección de terreno, preparación de tierra, hacer camellones, surcos, sembrar, deshierbar, 
calzar, abonar, picar, alinear, fumigar, poner postes, poner pita, cosechar) 

M 

TAREAS 
(Cultivo) 

División del Trabajo 

F 
	

M-F 
OBSERVACIONES 



APENDICE C 

GUIA DE GRUPOS FOCALES 

Objetivos: 
> Establecer cambios en la división del trabajo agrícola por género y edad en los 

cultivos de autoconsumo, comercialización interna y no tradicionales de exportación. 
> Definir percepciones que hombres y mujeres tienen sobre el trabajo femenino 

reproductivo, productivo y comunitario.. 
Grupos: 
> Dos grupos de mujeres, de 20 a 45 años, casadas, algunas esposas de socios de la 

coop., en su mayoría pertenecientes al banco comunal organizado por Finca 
Guatemala. Se visitarán en el lugar donde se reúnen semanalmente (varias fechas). 

Preguntas: 
1. ¿Cuáles son los productos que se cultivan ahora en Santa María Cauqué? 
2. ¿Quién trabaja en el producto A, B, C...? 
3. ¿Van las mujeres al campo a trabajar? Y los niños? 
4. ¿Cuáles son la tareas o prácticas del cultivo A, B, y C.. 
5. ¿Quién hace la tarea A, B, C...? 
6. ¿Porqué? 
7. ¿Dónde se vende el cultivo A, 6, C...? 
8. ¿Cuándo empezaron las fábricas? 
9. ¿Quién trabaja en las fábricas? 
10. ¿Trabajaban ellos en el campo? 
11. ¿Cuándo empezó la arveja china? 
12. ¿Qué otros productos se cultivaban cuando empezó la arveja china? 
13. ¿Y quién trabajaba en el producto A, B, C...? 
14. ¿Qué hacían los hombres, las mujeres y los niños? 
15. ¿Se cultivaba sólo arveja china o también otros productos? 
16. ¿Dónde se vendía la arveja china? 
17. ¿Antes del terremoto, a qué se dedicaba la gente? 
18. ¿Qué hacían los hombres, las mujeres, y los niños? 
19. ¿Qué productos se sembraban? 
20. ¿Quién trabajaba en el producto A, B, C...? 
21. ¿Trabajaba la mujer en el campo? 
22. ¿Recuerdan cuando no había abonos? ¿Qué se usaba? ¿Qué productos se 

sembraban? 
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